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El Atlas del folklore suizo 


R. Weiss, Einfúhrung in den Atlas der schweizerischen Volks- 
kunde herausgegeben von P. Geiger und R. Weiss. Basel-Suiza, 
Schweizerische Gesellschaft fiir Volkskunde. En venta: Eugen 
Rentsch Verlag, Erlenbach-Zúrich-Suiza, XV-110 págs., 1950. 


Atlas der schweizerischen Volkskunde. Atlas de Folklore 
suisse. Redactores: P. Geiger y R. Weiss. Basel-Suiza, Schwei- 
zeris che Gesellschaft fir Volkskunde. Société Suisse des Tradi- 
tions Populaires. Suscripción : Eugen Rentsch Verlag, Erlenbach- 
Zirich-Suiza, Erster Teil, 1. Lieferung, 16 mapas, 1952; Zweiter 
Teil, 1. Lieferung, mapas 151-166, 1950, 2. Lieferung, mapas 167- 
182, 1952. 


P. Geiger y R. Weiss, Atlas der schweizerischen Volkskunde. 
Atlas de folklore suisse. Kommentar. Erster Teil (primera parte 
correspondiente a los mapas 1-16 del Atlas), 76 págs., 1951; 
Zweiter Teil (segunda parte, correspondiente a los mapas 151-182 
del Atlas), 175 págs., 1952. 


Terminan de aparecer los primeros fascículos del Atlas 


del folklore suizo, cuya publicación ya había sido anuncia- 


da en diversos lugares (1). Con esta importantísima obra se 
enaltece a la ciencia suiza y sin duda en adelante será con- 
siderado como uno de los esfuerzos más salientes en la his- 
toria del folklore moderno. 


(1) Véase en esta revista 1950, t. VI, 161-162; en la intro- 
ducción de mi opúsculo Géographie des Traditions populaires en 
France. Mendoza, 1950, págs. 12-14, y en especial la bibliografía 
completa de la historia del Atlas publicada en el libro de R. 
Weiss, Einfúhrung, pág, 110. 


> 


o 
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munitarios y la propiedad personal, en las fiestas del año, 
deportes y juegos, en la trilogía de la vida, en creencias po- 
pulares, etc. Figuran algunas preguntas referentes a de- 
terminados aperos (trineos, aperos de labranza, etc.). Pero 
queda reservado el estudio del habitat y de la casa rural a 
encuestas especiales ya en preparación. 

Respecto al sistema de exploración, los organizadores 
del Atlas con buenas razones (expuestas en E. 77 y sig5.) 
se han decidido por las exploraciones directas por medio de 
cuestionarios e informaciones complementarias. Consideran- 
do la variedad lingúística del país (zona germánica, france- 
sa, italiana y retorrománica) y el espíritu federalista que 
reina en estas regiones, parecía conveniente confiar las ex- 
ploraciones a folkloristas ya familiarizados con la lengua y 
las costumbres de la región respectiva, esto es, a personas 
que dominaran- el habla de ella. Necesitaron los exploradores 
por lo general tres días para la exploración de un solo lu- 
gar, incluso la copia de las noticias originales (que regular- 
mente se remitían a la oficina central), un resultado estu- 
pendo que documenta la excelente preparación técnica y cien- 
tífica de los exploradores. Sus gastos personales montaban 
a 70 francos durante la estadía de tres días en el lugar —su- 
ma mínima e insignificante si se considera el prodigioso re- 
sultado de su labor. 

El número de los lugares explorados y representados en 
el Atlas asciende a 387 (a los cuales cabe agregar 27 explo- 
raciones complementarias en lugares vecinos), repartidos con- 
venientemente según las condiciones geográficas y culturales 
del país (una red de exploración más comprimida en las zo- 
nas alpinas y campestres que en las regiones de los centros 
urbanos). 3 

Estamos convencidos que Con tal sistema, basado sobre 
una larga experiencia y un conocimiento profundo de los 
aspectos principales del folklore suizo, los organizadores y 
los exploradores del Atlas han cumplido perfectamente los 
requisitos que pudieran exigirse de una empresa de tan gran - 


EL ATLAS DEL FOLKLORE SUIZO 389 


envergadura. Lo mismo puede decirse de la elaboración y de 
la presentación de los materiales, tarea no menos ardua. 


Compónese el Atlas, según indican los títulos que preceden 
esta reseña, amén de la introducción, de dos partes : el Atlas 
propiamente dicho y los «comentarios», publicados aparte. 


Trata el Dr. Weiss detenidamente en su E., págs. 93 
y sigs., de la técnica empleada en la elaboración y la pre- 
sentación de los mapas. Sin entrar en una discusión de todos 
los detalles —por interesantes que sean para el investiga- 
dor qué consultará esos mapas y también para obras futu- 
ras— nos limitaremos a destacar los aspectos esenciales, Si- 
guiendo el método ya observado por el ADV, los redactores 
del Atlas suizo marcan, lugar por lugar, por medio de un 
sistema variado pero muy accesible de signos, la difusión 
geográfica de los aspectos particulares del mapa, dejando al 
investigador su interpretación definitiva. Varían estos signos 
según las características folklóricas representadas en ellos 
(variantes o cronología de una costumbre determinada ; las 
diversas fórmulas de saludo, etc.). Hay además ES de 
una sola categoría (seis por ejemplo en el m. 157 para ilus- 
trar la cronología del árbol de Navidad) —este caso es el 
más frecuente— y signos combinados de diversas maneras 


para caracterizar los diversos elementos de una determina- . 


da costumbre. Por este sistema ingeniosamente elabcrado 
con facilidad se transmite al investigador la multiplicidad de 
las variantes folklóricas y su repartición regional, Adverti- 
remos por fin que en numerosos casos se emplea además 
la impresión en dos colores. Este sistema, combinado con el 
de los signos, da resultados preciosos. Permite al investiga- 
dor distinguir con la mayor facilidad costumbres usuales 
entre católicos (rojo) y protestantes (azul) (m. 158: árbol de 
Navidad; m. 161: pesebre de Navidad) ; en otros casos los 
dos colores indican la diferencia de la fecha de una determi- 
nada costumbre (m. 154 y 155: la repartición de aguinal- 


dos a los niños el 24 de diciembre, rojo, o en la fiesta de . 


Año Nuevo, verde); o se destacan por color rojo aspectos 
particularmente notables de una costumbre (en. el m. 152 la 
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aparición de figuras evidentemente paganas en el acompaña- 
miento de San Nicolás; en el m.'162 la diferencia funda- 
mental entre fórmulas de saludo, expresivas y estereotipa- 
das en la fiesta de Año Nuevo), Sería de desear que este 
sistema tan claro y sugestivo se emplease cada vez más (si 
económicamente resulta posible) en los mapas futuros. 

Forman parte integrante del Atlas, como ya queda dicho 
antes, los Kommentare, los comentarios que sirven para dar 
al investigador notas complementarias y explicativas. Pre- 
sentan estos comentarios (correspondientes a cada uno de los 
mapas) una introducción que informa el lector a grandes 
rasgos sobre el carácter de la costumbre (Domingo de Ra- 
mos, los diversos tipos de saludo, etc.), las modalidades y va- 
riantes que tienen en Suiza, a veces también indicaciones so- 
bre costumbres similares en otros países ; agrégase en cada 
caso, además, una información bibliográfica muy rica. Re- 
presentan estos comentarios, que ascenderán en total a más 
de mil páginas, más que un epígrafe aclaratorio, el primer 
ensayo de interpretación científica de los mapas. Como tales 
formarán en adelante un seguro punto de partida para cual- 
quier investigación posterior. 


Ahora bien, ¿cuáles son las conclusiones que el investi- 
gador puede extraer del inmenso material presentado en for- 
ma tan original y sugestiva por el Atlas? Claro que esta 
pregunta mo podría ser contestada en forma absoluta, ni 
mucho menos de manera integral. Tendrá nuestra respuesta 
tal vez también algo de subjetivo debido a los intereses y la 
preparación personal. Abrigamos, sin embargo, la esperan- 
za de que aun así, la valoración siguiente dará al lector una 
idea del extraordinario valor científico que el material reco- 
gido en el Atlas tiene para el estudio del folklore suizo (a 
pesar de la preciosa bibliografía ya existente) (4) y para la 
futura investigación comparativa. 


(4) Que nos sea permitido destacar entre las publicaciones 
recientes por lo menos R. Weiss, Volkskunde der Schweiz. Grun- 
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Lo que llama la atención en el estudio de los diversos ma- 
pas es la extraordinaria variedad regional de los aspectos, 
variedad que por sí misma bastaría para justificar la nece- 
sidad de la publicación del Atlas. Esta diversidad, reflejo fiel 

y significativo de la «varietas helvetica», se nota a cada 
paso, en las fórmulas de saludo, en la alimentación y las co- 
midas, en las costumbres de los días festivos, con su Cca- 
rácter a veces sumamente complejo, etc, Cuando revisamos, 
por ejemplo, los mapas en que están representados los di- 
vertimientos de la juventud con los huevos pascuales (mapas 
178-181), nos encontramos con el hecho interesante de que 
en Suiza, país relativamente reducido en su extensión, se 
observan —claro que geográficamente bien delimitadas— las 
mismas particularidades y variantes existentes en países tan 
vastos como Alemania (en Francia en menor grado). Si agre- 
-gamos además las costumbres de Carnaval, nos hallamos ante 
una diversidad verdaderamene abrumadora por los» variados 
aspectos locales y regionales y por la complejidad de las 
costumbres relaciomadas con esta fiesta, Lo mismo puede 
decirse de las fórmulas de saludo distintas según el objeto 
y dentro de estas unidades según las regiones. 

Dijimos ya que los redactores, por razones que plenamen- 
te aprobamos, evitan delimitar en los mapas la difusión 
- geográfica de los aspectos folklóricos por medio de líneas u 
otros recursos gráficos que puedan falsear la realidad (E. 93- 
94). Son frecuentes en cambio en los Comentarios, indicacio- 
nes que permiten al investigador informarse rápidamente so- 
bre la diferenciación regional. Tales observaciones se basan 
casi exclusivamente en el material de los mapas. Con clari- 
dad se destacan en éstos —debido al admirable sistema de 


driss, Erlenbach-Zirich, 1946, XXIV, 436 págs., obra verdadera- 
mente ejemplar en la bibliografía folklórica por la modernidad 
del método y de la visión. Puede interesar a lectores españoles 
la traducción al castellano que se publicó de la introducción de 
dicho libro en Archivos del Folklore Chileno, fasc. núm. 2, pági- 
nas 230, bajo el título «El folklore como ciencia». 
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signos gráficos aplicados— los contrastes regionales (en mu- 
chos casos hasta locales), la homogeneidad de ciertas zonas 
que se opone a la variedad del cuadro total. Así anotaníos 
en el mapa 160, dedicado al tizón de Navidad, zonas comple- 
tamente distintas: el Tesino, donde la costumbre de en- 
cender el cepo en la Noche de Navidad ha guardado todo su 
sabor primitivo ; los Grisones y la Suiza francesa, donde tan 
sólo subsiste en forma de recuerdos lejanos y el resto del 
país, que hoy día la desconoce completamente ; este cuadro 
geográfico gana en lucidez si se le compara con la difusión 
del árbol de Navidad, representada en el mapa 157. Tam- 
bién es interesante observar cómo se reparten los días de la 
distribución de aguinaldos en las diversas regiones del país : 
uniformidad absoluta en el extremo Norte, donde (según la 
costumbre alemana) exclusivamente se asignán en la fiesta 
de Navidad ; cierta homogeneidad también en el SE., par- 
ticularmente enel Tesino, que da preferencia a los Reyes; 
en todo el resto del país una gran variedad (Año Nuevo y 
Navidad), la cual, sin embargo, no excluye ciertas particula- 
ridades regionales (m. 155). Por fin, los modos de presen- 
tar los aguinaldos a los niños: también en este caso ciertas 
regiones se delimitan claramente por usos particulares 
(m. 156). Hemos elegido estos tres ejemplos con el objeto 
de evidenciar que hasta dentro de la unidad de una sola 
fiesta (como la de Navidad), se observa una diferenciación 
regional muy marcada de las diversas costumbres. Tendre- 
mos la ocasión de hablar de casos análogos en las páginas 
siguientes. a 
Son interesantes las conclusiones a que nos conduce la 
difusión geográfica de ciertos aspectos. Vamos a elegir el 
ejemplo siguiente: Es una costumbre de los niños, muy 
arraigada en Suiza, la de ir a buscar huevos en la fiesta de 
Pascua. Estos, en gran parte del país, según la creencia po- 
pular, se los trae la-liebre ; en la Suiza francesa, la campana 
que se fué a Roma; en una región bien delimitada del cen- 
tro, sin embargo, es el cuco el que lleva los huevos pascuales 
al pueblo (m. 178). En los primeros casos es evidente el 
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contacto geográfico directo con Alemania y Francia, respec- 
tivamente, como veremos más adelante. En cuanto al cuco, 
fuera de Suiza es conocido como portador de huevos pas- 
cuales en una región limitada del Norte de Alemania 
(ADV 32; HDV II, 66: al SO. de Salzwedel), frente a la 
alondra, cigúeña, etc., que esporádicamente aparecen en otras 
' regiones. Encuéntrase el cuco además en Transilvania 
(HDV II, 66), a donde puede haber sido llevado por coloni- 
zadores alemanes del Norte. En este caso sería probada la 
antigúiedad de la costumbre y su mayor difusión en tiempos 
" pasados. Viene esta teoría a apoyar a la vez la opinión de 
Geiger, según el cual la «isla del cuco» en Suiza representa 
una antigua tradición en pleno aislamiento (e. II, 152-153). 

No es de meñor importancia la falta completa de ciertas 
costumbres (o variantes de ellas) en determinadas regiones. 
Tales zonas negativas (con respecto a un aspecto folklórico 
determinado) pueden indicar un estado antiguo, arcaizante 
no atacado aún por infiltraciones más o menos modernas. 
Este caso se da claramente —según indica el estudio de los 
mapas— en la falta del huevo,pascual y de ciertas costum- 
bres relacionadas con él en vastas zonas periféricas del Sur 
(m. 178) y en la escasez del árbol de Navidad en las mismas 
regiones. En otros casos las zonas 'negativas indican una re- 
gresión o disolución completa de viejas costumbres. 

Estas discusiones ya nos han llevado a abordar el tema 
siguiente : ¿Cuáles son las causas que han conducido a la 
diferenciación folklórica de Suiza tal como se presenta en 
la actualidad ? Son evidentemente múltiples y variadas ; trá- 
tase al mismo tiempo de cuestiones tan complicadas que se 
necesitará mucho tiempo para esclarecerlas. Por otro lado, 
no existe instrumento más apropiado para abordar tales pro- 
blemas que el presente Atlas; no hay ninguna obra folkló- 
rica que con tanta precisión señale a los investigadores la 
necesidad y los caminos de resolverlos. El carácter montañoso 
de la Suiza, su posición geográfica e histórica frente a los 
países colindantes, diferencias sociales y económicas, la va- 

-— riedad de las hablas y religiones, todos estos factores han 
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intervenido poderosamente en el proceso multisecular que 
ha plasmado la estructura folklórica de la Suiza actual. Ele- 
giremos de entre estos temas algunos —la religión, las in- 
fluencias exteriores, las relaciones entre folklore y habla—, 


siempre con el objeto de dilucidar las causas de la diferen- | 


ciación folkiórica regional a raíz de los datos del Atlas. 


La geografía de las religiones —advirtió W. Pessler hace" 


años en su obra Deutsche Volkstumsgeographie, pág. 52 


—puede reclamar también un lugar dentro de la geografía - 


folklórica, puesto que las religiones ejercen una influencia de- 


cisiva en la mentalidad de los pueblos, sus tradiciones po-' 


pulares y su civilización material (5). Esta verdad irrefuta- 
ble, pero no siempre observada por los folkloristas con la 
debida atención, ha encontrado una nueva y variada corrobo- 
ración respecto a Suiza en los mapas del presente Atlas (6). 
En algunos casos las diferencias regionales entre costumbres 
católicas (7) y protestantes son expresamente marcadas por 


(5) Insistimos en la importancia de este aspecto ya en Géo- 
graphie des Traditions Populaires en France, págs. 237-238. Es 
un factor no menos trascendente el grado de la religiosidad tal 
como se manifiesta en la fe, en cierta indiferencia (más o menos 
marcada) y en abierta hostilidad, según apunté en e másmo 
opúsculo, págs. 238-240. 

(6) Hizo algunas observaciones interesantes R Moe en su 
estudio sobre la Briinig -Napf-Reuss-Linie, pág. 162 (la desígna- 
ción Weihnachtskind es considerada como una particularidad de 
la zona protestante de la Suiza occidental frente a Christkind en 


las zonas católicas y protestantes del Este), 164 (en la frontera 
entre la zona católica y protestante del Norte, los naipes son con- 


siderados como una demostración de la fe: los naipes de tipo 


francés son llamados heréticos, los naipes de procedencia alema- 


na, católicos) y págs. 160, 162 (sobre el Carnaval en regiones pro- 
testantes). Compárese el capítulo sugestivo que el mismo autor 
dedicó ¡a la religiosidad popular en su líbro Volkskunde der 
Schweiz, págs. 303-311, y su artículo reciente Sprachgrenzen. und 
Konfessionsgrenzen als Kulturgrenzen en Laos L, 96 y sigs. 


(T) A ese respecto será seguramente de interés la obra edi- 


tada por Schweizerische Gesellschaft fúr Volkskunde de N. Curti, 


Volksfrómmigkeit im kahtolischen Kirchenjahr. Basel, 1947, obra 


que hasta ahora no ha estado a nuestro Ita 
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distintos colores (mapas 158, 161). Evidencia una simple : Ne 
comparación entre el mapa bicolor 158 y el mapa transpa- A 
rente que indica la repartición geográfica de las dos religio- 5% 
nes (medio sumamente útil para tales efectos), que la colo- eS 
cación del árbol de Navidad en las iglesias es de fecha más A 
antigua y mucho más arraigada en las zonas protestantes que k ie $ 
en las católicas. Predomina en estas últimas, en cambio, el po- 1% 


en las católicas. Predomina en estas últimas, en cambio, el pe- 
sebre de Navidad (m. 161; c. II, 32, 46). Representan igual- 
mente una particularidad de las regiones católicas (y de algu- 
nas zonas colindantes protestantes) las costumbres vinculadas 
con los tres Reyes en el día que lleva su nombre: su aparición de 
personal (m. 167) y los regalos que se distribuyen con mo- 2 


tivo de esa fiesta (m. 155), así como ciertas costumbres de ¿e 
Carnaval, según ya anotó R. Weiss. Es una costumbre ne- ; 
tamente católica también la bendición de determinadas plan- 0 


tas (olivos, palmas, etc.) en el Domingo de Ramos (m. 175; 
e. II, 133, nota 6). San Nicolás, en cambio, tiene devotos en 
las dos religiones ; preséntase como viejo hombre o vieja mu- 
jer entre los protestantes, pero elevado a la alta jerarquía 
de obispo entre los cató.icos, como muestra con precisión ma- 
temática el mapa 153. De orden similar son las distincicnes 
de ciertas fórmulas de saludo cuya difusión geográfica (en 
regiones católicas y protestantes, respectivamente) , carácter 
particular y transformaciones ya han sido expuestas con 
maestría a raíz de los datos del Atlas, por R. Weiss (c. I, 1 
y sigs.; con respecto a nuestro tema especial, págs. 10-11, 


A A os 


he 
14-15, 31). po 
Estamos perfectamente de acuerdo con muestro colega 2 A 


Weiss cuando manifiesta que la frontera lingúística con fre- 
cuencia no opone ningún obstáculo a la propagación de los fe- 
nómenos etnográficos y folklóricos. Habíamos insistido sobre 
"este interesante aspecto en nuestro opúsculo sobre la Géograr 
phie des Traditions Populaires en France. Son numerosísimos 
- los elementos culturales que en diversas épocas han irradiado 
- desde los países germánicos, el Norte de Alemania, Flandes, 
etcétera, hacia el Norte de Francia, a las zonas periféricas O 
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más allá, hacia el interior del país. Y no son raros tampoco los 
casos en que observamos precisamente lo contrario, como 
muestran muy bien los ejemplos de San Nicolás y San Mar- 
tín, santos cuyo culto se propagó de Francia a la Germania, y 
que allí encontraron una múltiple resonancia en la tradición 
popular. «On surestime» —observa nuestro distinguido colega 
al resumir los hallazgos del sugestivo estudio sobre la línea 
Briúmg-Napf-Reuss— «l'importance des frontiéres linguisti- 
ques comme ligne de séparation culturelle». 


Ahora bien. Reconocemos la gran importancia que la zona 


limítrofe de Briinig-Napf-Reuss (que no coincide con la 
frontera lingúística entre la Suiza francesa y alemana) tie- 
ne en la estructura folklórica de ese país, como frontera entre 
la Suiza occidental y oriental. Pero no nos parece menos cier- 
to que en la Confederación Helvética existen también fron- 
teras culturales que coinciden o se relacionan —como es na- 
tural— con las grandes fronteras lingúísticas que la divi- 
den en sectores distintos. Esto se deduce fácilmente de nu- 
merosos mapas del presente Atlas y de los nutridos comen- 
tarios que les dedicaron sus dos redactores, 

Así, en ninguna parte de Suiza se ha conservado el tizón 
de Navidad con tanta tenacidad como en el Tesino, Maggia 
y Sotto Ceneri (m. 160; c. II, 43); la misma zona (y el 
Sur de los Grisones) presenta aspectos particulares en el Do- 
mingo de Ramos (duméniga dalla ram uliva; m. 175; c. Il, 
134), en el de los Reyes (m. 153-154; c. II, 18, 25), en las 
fórmulas del saludo (m. 4; c. I, 14) y en las bebidas (m. 13). 
Por otra parte, es notable la posición marcadamente refrac- 
taria que ocupa frente a aspectos tan típicos como los hue- 
vos pascuales (m. 178, 179; c. Il, 151, 156, en contacto con 
otras regiones suizas) y San Nicolás (m. 151; c. I, 5). En 
todos estos casos se trata de aspectos arcaicos que el Tesino 
conserva por contacto geográfico con Italia. 

Por otro lado, observamos numerosas relaciones estrechas 
entre Francia y la Suiza francesa, Así la creencia de que las 
campanas vueltas de Roma traen a los niños los huevos de 
Pascua, creencia muy difundida en Francia (cp. Van Gennep 
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13, 1212, 1324), se continúa a Suiza, pero sin pasar de la 
zona francesa (m. 178; c. II, 153); es interesante observar 
que esta creencia también en Alemania sólo se encuentra en 
el extremo Oeste, particularmente en el Eifel, en la frontera 
belga (ADV 32). Es igualmente común a la Suiza francesa 
y a las provincias francesas del Norte (Franco Condado, et- 
cétera) (8), la costumbre de la juventud de hacer rodar hue- 
vos en la fiesta de Pascua por praderas, pendientes y pla- 
zas (m. 181; c. Il, 166), costumbre que en la Suiza francesa 
ha conservado una gran vitalidad. Relaciónase esta misma 
zona con Francia (Borgoña, Alsacia, Lorena, etc.), Holanda, 
Luxemburgo y una vasta zona transrhenana de Alema- 
nia (9) respecto al gáteau des Rois, cuya característica es 
una haba incrustada en la pasta; distribúyese esta golosina 
en el día de Reyes y se proclama rey al que ha sacado la 
haba (m. 167; c. II, 86, 91-92); esta costumbre, origina- 
riamente independiente de la representación de los Reyes, 
se continúa hacia el Sur por los Alpes (Saboia, Delfinado) 
a la Provenza y hasta Cataluña (Bourrilly, La vie populaire 
dans les Bouches-du-Rhóne 44: le gáteau des Rois: lou 
reiaume ; J. Amades, Costumari Catala 1, 431 y sigs. : ret 
de la fava) (10). Constituyen una particularidad de la Suiza 
francesa también los ramos (del Domingo de Ramos) decora- 
dos con dulces (c. II, 136-137) ; parecen ellos continuar di- 
rectamente una costumbre ampliamente difundida en Francia 
(Franco Condado, Saboya, Delfinado, Provenza, etc.), Cata- 
luña y ciertas partes de Alemania (Van Gennep 13, 1171 


.(8) Considera Van Gennep, 3, 1347, como zona negativa las 
Ardenas; menciona, sin embargo, la costumbre de hacer rodar 
huevos por las laderas de montes A, Meyrac, en su obra sobre 
Traditions coutumes... des Alrdennes. Charleville, 1890, pág. 88; 
este hecho no sorprende, ya que la misma costumbre tiene gran 
difusión en Luxemburgo y otras zonas transrhenanas de Alema- 
nia (ADV 31 b). 

(9) Véase Rheinische Vierteljahrsblátter, 1X, 116; ADV 66. 

(10) No aspiramos a dar un cuadro completo de esta costum- 
bre, que en Francia parece ser bastante común. 


398 ; F. KRUGER 


y sigs., 1182 mapa ; Amades, Costumari catala II, 694 y si- 
guientes; HDV II, 57-58 : especialmente en el NO. de Ale- 
mania). ; | | 

En todas estas peculiaridades es evidente el contacto di- 
recto entre la Suiza francesa y las regiones colindantes de 
Francia donde por lo general tienen una vasta difusión. 


Conforme “al programa desarrollado en la Introducción 
(E. 55, 58-59) los redactores del Atlas han atendido en pat- 
ticular al aspecto histórico de las costumbres: su primera 
aparición, su uso actual y en tiempos pasados. Este aspecto 
ha encontrado en numerosos mapas una expresión viva y 
técnicamente perfecta. Mencionaremos tan sólo el árbol de 
Navidad cuya irradiación paulatina desde el Norte de la 
Suiza germánica hacia el Sur y el Oeste está magníficamente 
presentada en el mapa 157 o el día de Navidad como fecha 
del reparto de aguinaldos que en la misma dirección va ga- 
nando terreno desde el Norte, donde esta costumbre desde 
hace tiempo está arraigada (m. 155; c. IL, 23); lo. mismo 
puede decirse de San Nicolás, quien como portador de los 
aguinaldos para los niños aún está poco conocido o hasta 
desconocido en muchas regiones del Sur y del Oeste (m. 151). 
Presentan una analogía notable ciertos aspectos de la fiesta 
de Pascua, tales como la «liebre de Pascua» (como portador 
de huevos), costumbre arraigada en el Norte, pero de apari- 
ción reciente en otras regiones (m. 178) y la costumbre mo- 
. derna de buscar huevos igualmente trasplantada desde el 
Norte (m. 179; c. II, 157-158), etc. Huelga destacar la enor- 
me importancia que tales datos registrados cartográficamente 
tienen para elucidar la historia de los aspectos folklóricos : su 
procedencia y su propagación. Esto se deducirá más clara- 
mente aún de los ejemplos siguientes. 

Hablamos en un capítulo anterior de las estrechas re- 
laciones que existen entre ciertas tradiciones populares de 
la Suiza francesa y el folklore francés. Sería prematuro 
afirmar que en todos los casos citados se trata de irradia- 
ciones francesas, si bien el contacto geográfico y la vasta 


EL ATLAS DEL FOLKLORE SUIZO 399 


difusión de dichos aspectos en Francia hablan en favor de tal 
teoría. Tenemos, sin embargo, completa seguridad respecto 
a la procedencia de las costumbres en los casos siguientes 
en los cuales, amén de la repartición geográfica, ciertos fac- 
tores históricos vienen a prestarnos una ayuda valiosa, Trá- 
tase en su mayoría de aspectos ya abordados anteriormente. 

Es bien sabido que el árbol de Navidad —hoy día el 
símbolo más sugestivo de la fiesta de Navidad en Alemania— 
es una creación relativamente moderna (cp. la documenta- 
ción en HDV Il, 133 y sigs.); del Norte se infiltró hacia 
fines del siglo XvIr primero en la Suiza germánica de don- 
de irradió poco a poco a otras regiones sin eliminar en és- 
tas completamente costumbres más primitivas (c. ll, 31 y 
siguientes). 

Admitimos el influjo del Norte también en el caso de 
San Nicolás como portador de regalos para los niños en los 
días 6 de diciembre o de Navidad ; este hecho no excluye 
que el santo tan popular en Alemania (ADV 56) se haya 
asociado en Suiza con figuras diabólicas preexistentes; de 
éstas subsisten numerosos vestigios hasta hoy en día; en 
algunas regiones (particularmente en el país de los Griso- 
nes y en el Tesino) la aparición de San Nicolás, según 
apunta el Atlas (m. 151; c. Il, 4 y sigs.), es de fecha 
absolutamente moderna; se ha arraigado poco también en 
la Suiza francesa donde aparecen en su lugar figuras con 
nombres distintos (c. 11, 16: chauche-vieille, chalande, Bon- 
homme Noél, etc.; de origen reciente, en parte proba- 
blemente imitaciones de figuras de la Suiza germánica», 
€. IL, 

Entre los acompañantes (o sustitutos) de San Nicolás 
aparece en toda la Suiza germánica el Christkind o Weih- 
nachtskind, el niño Jesús (m. 152, c. II, 15). La difusión 
geográfica (en la zona Norte) y el contacto directo con Ale- 
mania, donde el «niño Jesús» ocupa (al lado de Nicolás, etc.) 
toda la zona sur y occidental (ADV 62), hacen presuponer 
que también en este caso se trata de un influjo del Nor- 
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te (11). De la Suiza germánica el «niño Jesús» se hubiera 
propagado a otras regiones : unfant da Nadal en retorroman- 
ce (c. II, 15: «traducción del alemán»), Enfant Jésus, Pou- 
pon Jesús, etc., en la Suiza francesa (c. 11, 18; compárese 
también lo dicho en el párrafo anterior). 

Hay que considerar como elemento venido del Norte ade- 
más la liebre que trae a los niños los huevos pascuales. De 
ello son una prueba palpable la repartición geográfica de la 
costumbre en Suiza (véase en un párrafo anterior), como ya 
sugirió P. Geiger, c. 1, 152, y la amplia difusión que tiene 
en toda Alemania (ADV 32), de donde se continúa también 
a Alsacia-Lorena (Van Gennep 13, 1324-1325) (12). Lo que 
en este caso llama la atención es la enorme rapidez, con la 
cual la costumbre, relativamente nueva —es atestiguada por 
primera vez con seguridad en 1682 como existente en West- 
falia, el Palatinado y Alsacia (HDV II, 66)—, se difundió 
por toda Alemania y gran parte de Suiza (donde es conocida 
desde la segunda mitad del siglo xv; c. UH, 152). Este 
hecho notable, sin embargo, no es sin paralelo: la difusión 
del árbol de Navidad tiene exactamente el mismo carácter. 

Bastarán estos datos para demostrar el notable interés 
que el Atlas del fo'klore suizo presenta para esclarecer pro- 
blemas que no sólo atañen a la propia Suiza sino que inte- 
resan en no menor grado al folklore europeo, Destácanse 
claramente en los mapas del Atlas las grandes corrientes 


(11) También el Dr. R. Weiss señala (en su estudio sobre 
Die Brinig-Napf-Reuss-Linie, 162), las relaciones que existen en- 
tre las denominaciones suizas y alemanas, y agrega: «Geschi- 
chtlich muss dieser Unterschied (Christkind-Weihnachtskind) in 
Zusammenhang mit der noch recht jungen, bei uns erst dem aus- 
gehenden 18. Jahrhundert einsetzenden Entwicklung des modernen 
búrgerlichen Weihnachtsfestes mit seinem JLichterbaum und sei- 
nen Geschenken erkárt werden» (con referencias a estudios ante- 
riores de [P. Geiger). 

(12) Siento no disponer en Mendoza de los medios bibliográ- 
ficos para averiguar si la costumbre alemana de la liebre pascual 
irradió, como es de suponer, también a otros países. 
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culturales, o sea históricas que han determinado la fisono- 
mía actual del folklore suizo. Por Otra parte, los redactores 
del Atlas han hecho observaciones que permiten estudiar en 
detalle la fecha (como ya dijimos antes), los focos y la di- 
rección de tales corrientes. Insisten con frecuencia en el va- 
lor que tienen los centros urbanos y también ciertas clases 
sociales en la difusión de las costumbres: importantísimo 
lo que se dice en este sentido sobre la aparición del árbol de 
Navidad (en las ciudades, en las casas burguesas, en la igle- 
sia y fuera de la iglesia, en escuelas, etc. ; c. II, 31-42); 
sobre la «búche de Noél», presentada en forma de pasteles, 
que debe su difusión a las confiterías (c, II, 44-45) ; sobre 
la liebre pascual, cuya propagación igualmente es favorecida 
por centros urbanos (c. 11, 152-153), etc. No terminaríamos 
si procurásemos señalar o discutir el sinnúmero de observa- 
ciones análogas contenidas en los comentarios de los dos 
redactores. Elegimos un solo ejemplo. Anota er señor Gelger 
al hablar de la procedencia y de la difusión de los pesebres 
de Navidad, que éstos en el Tesino se consideran como de 
origen italiano (observación que evidentemente es acertada), 
y que en Lausanne y Vevey (Suiza francesa) se presupone 
influencia provenzal (c. 11, 49), hecho que a primera vista 
parece inexplicable. Anótase, además, que lo que caracteriza 
a dichos pesebres son los santons que forman parte integran- 
te de ellos (ib. nota 19). Ahora bien, Ya en una ocasión an- 
terior (AILi IV, 183-184) procuramos trazar la historia de 
estas figuras populares y artísticas a la vez. Origináronse, 
si no nos equivocamos, en Italia, donde Nápoles figura como 
uno de los centros más célebres de su fabricación. De allí 
se propagaron a otras regiones, al Sur, a Roma, Liguria y 
Piamonte; de Italia irradiaron también a Tirol y a los Al- 
pes franceses, de donde tomó sus modelos también la Pro- 
venza. En el extremo Norte de los Alpes hemos encontrado 
las figuras populares de pesebre en el Delfinado y en Saboia, 
Con ellas hay que relacionar, indudablemente también, los 
santons de la Suiza francesa, registrados en una notita de 
nuestro Atlas como tltimos representantes de una irradia- 
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ción cultural maravillosa que de Nápoles ha conducido a 
través de los Alpes franceses al lago Lemán. 

Al lado de tales movimientos de expansión cultural me- 
recen la atención especial de los redactores también las fuer- 
zas refractarias, que a veces se oponen a ellos, y tendencias 
de disolución. Así notamos el carácter arcaizante que en mu- 
chos aspectos distingue el “Tesino de otras regiones ; así se 
revelarán como restos fósiles numerosos otros rasgos que 
seguramente descubrirán en el material exuberante del Atlas 
investigaciones futuras. No son menos interesantes los casos 
en que —debido a diversos factores— tradiciones antiguas 
y arraigadas van cayendo en desuso. “Tal caso se ha obser- 
vado en el tizón de Navidad (c. II, 43), en las cuestaciones 
que antes organizaba la juventud en varias ocasiones del 
año con el objeto de pedir regalos (c. II, 64-65: considé- 
ranse tales manifestaciones como actos de mendicidad), en 
los desfiles de máscaras, ya que se consideran poco decentes 
(c. 11, 113-114), en ciertas fórmulas de saludo que hoy día 
pasan por anticuadas (c. 1, 13), etc. 


Son bien conocidas entre todos los romanistas las grandes 
obras (ya terminadas, en curso de publicación o en prepara- 
ción) en que los filólogos suizos van recopilando el inmenso 
tesoro de las lenguas y dialectos hablados en Suiza: el At- 
lante linguistico-etnografico dell”Italia e della Svizzera ita- 
liana (AIS), el Glossaire des Patois de la Suisse romande 
(último fascículo XXIV : brotse), el Dicziunari rumantsch 
grischun (último fascículo 18: bastian) y el Spirachatlas den 
deutschen Schweiz (dirigido por R. Hotzenkócherle) (13), 
y es bien conocido también el destacado valor que todas es- 
tas obras tienen para el folklore y la etnografía. Había, 


(13) Compárese Die schweizerischen Worterbúcher, Sprach  -und 
Volkskunde- Atlanten. Referate herausgegeben unter den Auspizien der 
Schweizerischen Geisteswissenschaftlichen Gesellschaft. Zurich, 1947; so- 
bre el estado actual de las obras mencionadas. 
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pues, que deslindar bien el carácter y la competencia espe- 
cial que corresponde al Atlas presente frente a las obras con- 
géneres realizadas en Suiza. Creo que las exposiciones ante- 
riores ya habrán dado cierta idea de lo particular que distin- 
gue al Atlas. Complácenos, sin embargo, reconocer y hacer 
constar al final de este artículo que el Atlas del folklore 
suizo es, en efecto, una obra sui géneris, una obra única, 
tanto en lo que se refiere a la multiplicidad de las lenguas 
v culturas que abarca (frente a los demás atlas y dicciona- 
rios suizos de carácter regional), como en su método geográ- 
fico, que cartográficamente ejemplifica la diversidad, y en 
el temario esencial de la obra especialmente dedicado a las 
costumbres populares en su totalidad y su inmensa variedad. 


Esto, claro, no quiere decir que con respecto al material 
no haya ciertas relaciones con los atlas y diccionarios antes 
citados. Han evitado los exploradores, como es natural, pre- 
guntas de interés meramente lingiíístico. Han incluído en 
cambio en su cuestionario denominaciones vinculadas con el 
carácter y el uso de ciertas cosas (comidas, aperos : el yugo 
y sus piezas, por ejemplo) y —en mayor número— de las 
costumbres, puesto que en muchos casos la designación, se- 
gún se observa muy bien en la Einfúhrung, pág. 46, puede 
dar la definición de la cosa o de la costumbre. Encontramos, 
pues, en los fascículos presentes los variados tipos de fór- 
mulas de saludo registrados cartográficamente en m. 1 y si- 


guientes, los nombres de comidas típicas, m. 7 y sigs., las” 


designaciones de los días de carnaval m. 169, etc., además 
numerosas observaciones lexicográficas intercaladas en los 
comentarios que vienen a completar oportunamente lo dicho 
o registrado en los mapas sobre el carácter de usos, costum- 
bres, etc. 


Ya que esta reseña se publica en una de las grandes re- 
vistas folklóricas de la Península, terminamos con una su- 
gestión, dirigida a España y Portugal. Son notables, reco- 
nocidos y apreciados por todos los progresos que durante 
estos últimos años se han hecho en el estudio del folklore 


A 
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regional en estos países gracias a la loable iniciativa de emi- 
nentes compañeros. Pero es cierto también que el plan tan 
frecuentemente discutido en congresos internacionales de la 
creación de un Atlas folklórico en ellos, hasta la fecha, no 
ha tomado aún formas concretas. En la Península Ibérica 
—leemos en esta revista, t. VII, 537— pasará mucho tiem- 
po sin que se pueda intentar una sistematización semejante. 
Nos preguntamos: ¿por qué? Las riquezas folklóricas de 
la Península, verdadero eldorado de tradiciones populares 
(como documenta fascículo por fascículo esta revista), pro- 
meten una ingente cosecha, El Atlas suizo da un ejemplo 
perfecto de que un trabajo de esta categoría puede realizarse 
en pocos años. No faltan en la Península los centros de es- 
tudios de etnología peninsular que ya han dado pruebas aca- 
badas de su actividad y que muy eficientemente podrían 
encargarse de la organización de la empresa. No faltan tam- 
poco colaboradores preparados y seguramente también dis- 
puestos con fervor a poner sus conocimientos y su práctica 
al servicio de tan 'noble tarea: en Galicia, en Asturias, en 
León, en los Pirineos y Cataluña, las Baleares, etc., así 
como en las Canarias y en Madrid sobre todo; casi huelga 
recordar los afinados estudios sistemáticos ya realizados en 
Coimbra y Porto. El éxito grandioso de que pueden enot- 
gullecerse los organizadores y colaboradores del Atlas suizo 
es a la vez un estímulo vital para otros países. Hacemos 
votos para que los fo!kloristas españoles y portugueses en- 
cuentren en el Consejo Superior de Investigaciones Cientí-. 
ficas y el Instituto para Alta Cultura la ayuda moral y ma- 
terial que necesitan para dar el primer paso en esta cruzada 
científica, cuya realización inmediata es tan anhelada por 
los folkloristas del mundo. 


F. KRUGER 


Instituto de Lingiística de la Universidad 
Nacional de Cuyo. Mendoza-Argentina. 


Inflexión de las vocales tónicas 


| junto al Cabo Peñas 


(Contribución al dialecto leonés) 


Uno de los fenómenos fonéticos más interesantes del as- 
-— turiano central, y de los menos estudiados, es la violenta in- 
flexión de las vocales tónicas por influjo de una «u final, y a 
veces de una 17: guetu (gata, gatos); pirru (perra, perros); 
putru (potra, potros); cordiru (cordera, corderos); nuichi 
-— (mueches), etc. 
es Aunque fué dado a conocer (1), en una de sus obras pri- 


- (1) La inflexión de las tónicas en parte del asturiano había sido, 
claro está, observada por los hablantes de fuera del área como rasgo ex- 
_ traño; pero a menudo mal apreciada. Un escritor dialectal llanisco, 
A GowzáLez Ain (Jueyinas del mio giiertin, 1911, pág. 87), dedica una 
poesía al tema, titulada Lingua Lengua: 
Vivisti, Roque / en un Conceyu 
unde a los gatos / llamaban guetos 


IO Y y en vez de palu / dician pelu 
o emamdo querian / manducar quesu 
' o pidian quisw / y asina mesmu 
o z a.  pirru dician / por dicir perru, 
cs AA etc, 
ño pa Basta este A para ver la falsa generalización de la inflexión 
Bo aplicada. por el bablista llanisco no sólo a los singulares en +, sino a los 


plurales y a los femeninos (luego continúa aún: vila por vela, pega por 
e paga, micha, tila, ficha, Pipa), ignorando el id de vocales guetu, ga- 
b ls ce Pirra, perros, perra, etc. 


e 
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merizas, por Menéndez Pidal, allá por el año de 1899 (2), ha 
sido apenas atendido por los filólogos, hasta hacer posible 
que algún gran romanista lo creyese fenómeno inédito. 

Esto último es lo que me ha impulsado a dar a la impren- 
ta unas notas cogidas rápidamente, en un breve intervalo 
entre pedaleo y pedaleo, durante una excursión en bicicleta 
por algunas aldeas de junto al cabo de Peñas (agosto 1950). 


Verpicio $henes 
Nempao 


Pooñ» $ LUANC 


3 MANzANEDA 
3vioño ÍBocines 
Bambitoes se 
Blaviama 3 Cano +“CANDA 
Ed 


Y 
Y 
A ] men 
e ) Gijón 
e bas 
Mapa 1. - El concejo de Gozón y las aldeas que inflexionan junto 


al cabo Peñas.* 


El área de inflexión de las tónicas que mis notas revelan 
tiene el gran interés de encontrarse situada junto a la costa 
atlántica (3), lejos de la zona principal del fenómeno en los 
concejos de la Montaña, y aislada de ella por la región en 
torno a Oviedo. 


(2) R. Menénbez PibaL: Notas acerca del bable de Lena, en «Astu- 
rias, su historia y monumentos, bellezas...», por Octavio Bellmunt y Fer- 
mín Canella y Secades, t. 11, Gijón, 1899, pág. 332. 

(3) El dialecto de los pueblos recorridos es asturiano típicamente cen- 
tral: Plurales en -es: les martaleñes, escudielles, trechories, xeberes. Re- 
ducción de ou > 0: uveya, utru, Reducción de ei >> €: xenero, beso, 
queso, Ferrero. Diptongo ué (no 46): cuito, muirto, fuelle (bota de 
vino”) «asuella el juiu», fuiu, llwiw, fueya, puerta, Más: f- inicial (fonte) 
palatalización de 1- (lluna, lladrales, lira) diptongación ante yod (fueya) 
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Los DATOS DE LA ENCUESTA 


E San MarríN DE Pones. (1 = Una mujer vieja y una joven; 
E 2 = Una vieja; 3= Un viejo, ex alcalde pedaneo; 
= Una mujer; 5 = Una joven.) 


di áu: 


1: «haylas que dicen el vesu»; 3: vesu. 
1: «querru, no; el querru yo nunca Pob; 3: «querru, 


0% RS MUncar». 
¡08 1: guetu, «onde está el guetu, eso si; cuántos lo dicen»; 
o 2: «guetu, sip; «el gato era guetu»; 3: guetu, 
! NU EatÓS: 
3% Res «tambien se diz retu», «xetos, no»; 2: «antes llama- 


y PY —banlu xetu, nosotros xatu o ternero»; 3: xretu. 
e poa q xarru. , 
o 2: «guetu, si, y el pelu»; 3: pelu. 
2 3: pexuoc«un cibu ye un peru», «peru, ye paxu», 
3: «voy llamellu» ('a llamarlo”). 


E a 

a E ca lkel llar del fuño» (fuego”). 
0 : Es pe mg nin ¡Cluego”). 

% ye 1 de 


Y cuitu; 4: «el Cuitute la Carbaya ; llamamoslo el 


E cir Cportilla hecha de bardasque”), «cierra el 


Ye En da et > y); no tel de '5 ante nt pte: ponte) 
unico. “julio”, renero, xeberes), etc. ES 
e la A de n- inicial, mucho más arrinconada en 


408 


SE 
SE 


Unanse a estos datos los siguientes (recogidos por Me- 
néndez Pidal en 1930) (4): á-u: «que mozo mas eltu» ; «aquel 
sentuy ; un quezu (cazo”); «yes fetu»; gúepu; «baléu, ye 
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«cibu ye un pexu», ciebos; 5: «ciebo, como cosa más 


fina». 
«el butigllu del gochu», los butiellos. 
fierru. 
aviento ("diciembre”). 
buen tiempo. 


utru; 3: utru. 


pelo. 

«no pirru, ni quisu»; 2: «el perro, yo siempre l'oí» ; 
«el gatu era guetu, el perro siempre fué perro»; 
3: «pirru no, ye perru». 

«ni quisu». 

«bisu, no; beso». 

xenero. 


baláo», reguetu ('regato”); pero: rosario. Con palabra es- 


drújula: un guérabu, gárabos.—ó-u: tonto, bobo, mozo.— 


é1: ferriru. 


En cuanto a la inflexión por 1 final: «catamos diez litros 
de llichi ; illa (él). 


MANZANEDA. 


áAU : 


guetu y gata; eltu y altu; «dioi un pelu n'el morro»; 


(4) Estos y otros datos inéditos sobre la inflexión de las tónicas en 


Asturias y el valle de Pas forman parte de los materiales de Menéndez 


Pidal para un nuevo Dialecto leonés, que con ayuda de Alvaro Galmés y 


mía, está reelaborando. 
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xetu; «sentu, mas en Carreño que aqui» ; «roseriu, no; 
eso en Carreño»; amo, «emu en Carreño»; «un vesu 
de vinuw». Según el informante de Podes, «en Manza- 
neda pletu, vesu; aqui (Podes) hablamos mejor». 


aia: 


«bisu, no; beso». 3 


VERDICIO. 


£ 


du: É 


guetu, xetu, pexu, llamélu (lamarlo”). 


futu, «asuella el juim» (atiza el fuego”); lluw. 


ea: 


ciebu. 


perru. 7 


Hablan «más antiguo» en FERRERO y Verdicio, según in- 3 
forme de+San Martín de Podes. 


En resumen: nuestros pueblos del concejo de Gozon 
practican con todo rigor el cambio de á > é: gétu, 
bésu, Sétu, pelu, pésu, éltu, ké0u, féto, 
gwépu, baléu, Fegétu, séntu. Incluso en las - 
palabras esdrújulas: gérabu (la postónica se cierra tam- ! 
bién algo, pero sin llegar a e). Sólo falta la inflexión ante 
F (karo, Saru) que tiende a abrir la vocal. El pronombre 
enclítico -lu (' o”) produce la inflexión en el verbo: . 8 
laméla. 

En cuanto a 6, la inflexión, posterior a la diptongación E 
en we, se da también con gran firmeza: fuwiu y rwiu; 5 
lwiu; muwirtu; cuwitu. | 


e 


410 3 DIEGO CATALÁN 


En cambio, en el caso de €, la inflexión, también poste- 
rior a la formación del diptongo, no es tan completa; la e 
se cierra, pero pervive el diptongo con una abertura inter- 
media entre jí y jé: butjilu (cuasi butje[u); 
con todo, tiende a predominar la ¿, y a las veces, en pronun- 
ciación rápida, se oye casi 06174, 01bu. (Falta la in- 
flexión en fjeFu y en abjento, tjempo, donde 
la final pronunciada por mis informantes era claramente -0). 

La e (< €, Í) parece no inflexionar: falta desde luego la 
inflexión en pé7o, pélo, pero quizá me falten datos. 

al > e no inflexiona: késo, béso, Senéro, 
Feréro (desconfiío del feríru de Podes, que yo no 
recogí directamente). 

De o (< 0, ú) me faltan datos para juzgar; pero Campo- 
rriondo se llama Kampo?7jundu entre sus naturales. 

La o < au (< alt) inflexiona, desde luego, en utru (fren- 
te a al), pero me faltan más datos. 

La inflexión por 1 final se da en el caso de e < ait (< akt) 
HS? y dele (E 1,00): aL Jin 


ÁREA AISLADA DE INFLEXIÓN JUNTO AL CABO DE PEÑAS 


El primer problema que nos plantean estas pocas notas es 
el área que alcanza actualmente la inflexión en «la marina» 
de Asturias. Los tres pueblos a que pertenecen los datos 
(Podes, Manzaneda, Verdicio) son tres parroquias inmedia- 
tas, situadas en la vertiente occidental de la línea de «lomas» 
que parte el mar con el saliente del cabo Peñas. La pequeña 
aldea de Ferrero, que mis informantes de Podes agrupaban 
con Verdicio lingiíisticamente, lo está también geográfica- 
mente, y Camporriundu se halla igualmente junto a Verdicio. 

El informante de Manzaneda atribuía al concejo de Ca- 
rreño las inflexiones que consideraba demasiado antiguas 
para usarse en su pueblo: sentu, roseriu, emu.... No sé qué 
valor tendrá esta noticia. La inflexión ha de buscarse en las 
aldeas de Tamón, Logrezana, Piedeloro etc., pues no puede 
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juzgarse del habla del concejo simplemente por la de Candás, 
su villa. 

Dentro del propio concejo de Gozón me faltan noticias 
sobre si persiste o no el fenómeno en las parroquias más 
próximas a la villa (Luanco), de una parte; y de otra, en las 
más cercanas a Avilés. 

Lo único que parece evidente es el aislamiento de esta 
área del cabo Peñas respecto a la gran zona de inflexión en 
los valles del (Caudal, Aller y curso medio del Nalón, pues 
queda entre ambas la región directamente ligada a Oviedo. 


LA INFLEXIÓN EN EL ÁREA DEL-CABO PEÑAS Y LA DE AL SUR 
De OVIEDO 


Dentro del área principal de la inflexión, la de «la monta- 
ña» al Sur de Oviedo, hay que distinguir zonas muy diversas. 
Dos estudios fundamentales para este fenómeno nos han de 
servir de guía: las ya citadas «Notas acerca del bable de 
Lena» de Menéndez Pidal (Gijón, 1897) y «La variedad dia- 
lectal del Alto Aller» de Rodríguez Castellano (Oviedo, 1952). 

En primer lugar, Rodríguez Castellano (5) distingue un 
área en que á-u se inflexiona hacia la serie anterior: «Pe- 
chu! ¿viste el mio Setu?». «El to $etu pasó pel mió préuw, col 
réuw enrosqueu y metiose en metu», de otra en que la in- 
flexión de la a es hacia la serie posterior: «Pochu! ¿viste 
el mio $otu?» «El to S$otu pasó pir iqui col rou enroscou y 
metiose n'aquel motu» (6). A esta segunda pertenecen, en 
grandes rasgos, los concejos de la cuenca del Nalón (Lan- 
greo, San [Martín del Rey Aurelio, Bimenes y Laviana). En 
ambas zonas e se cierra en 2, y o en 4. 


(5) Alto Aller, pág. 61. 

(6) La anécdota se refiere a los pueblos de Vallina, en Langreo 
(4 > 6), y Caleyo, en Miera (á > é); naturalmente, a la pregunta en 
habla é del Pacho de Caleyo contesta el Pacho de Vallina en habla ó y 
viceversa, 
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Limitándonos al área en que a se cierra en e no hallamos 


tampoco unidad de resultados: La zona del Alto Aller estu- * 


diada por Rodríguez Castellano (Casomera, Felechosa, Vi- 
llar) inflexiona normalmente la a, la o y el diptongo we, pero 
en la serie anterior la inflexión es parcial y vacilante: el dip- 
tongo jé pasa a jé, con «e doble cerrada, muy cerca de 1 
abierta» (pjéscu, vjéyu, castjeóu, cjegu); la e se mantiene en 
e en késu, caldéro, formigéru, molinéru, salgéru, sendéru, 
[ayenu] pero se inflexiona en ¿en: chinu, lleno”), friscu, m- 
gru, cistu, circu (halo de la luna”) arviyu, piguinu, nimu, y 
en el infinitivo con pronombre enclítico: ponálu, vílu, facílu, 
Rodríguez-Castellano considera los ejemplos de inflexión 
completa de e «como transgresiones de la regla general, ya 
que los hablantes tienen clara conciencia de que la pronun- 
ciación 1 por e (tipo caldiru) es propia de los pueblos de más 
abajo». Ante los ejemplos que cita me parece evidente que 
hay que distinguir entre a > e que se cierra tan sólo en e 
(kesu, caldero, etc.) y la e procedente de €, í latinas, inflexio- 
nada totalmente en 1 (chinu, migru, etc.). 

También en los casos de influencia de 1 final hallamos 
$ese (Heche”), contra 1s1, 1sti, aytre. 

Frente a esta zona, objeto del libro de Rodríguez Caste- 
llano, se halla el concejo de Lena, estudiado por Menéndez 
Pidal, donde la inflexión es general no sólo en á, ué, ó, sino 
en 1é y é, lo mismo procedente de €, í que de ai: timpu, sirru, 
abiriu, pirru, pilu, nocín, kisu, caldiru, cordiru, cimiru. Tam- 
bién en el caso de 7 final lo mismo es $13 que 1sti. 

Esta inflexión más intensa y regular, que vemos en Lena, 
es la más extendida: se da también en los concejos de Riosa, 
Morcín y Mieres, e incluso en todo el bajo Aller (a partir de 
la Pola del Pino) y a lo largo de todo el valle de Nembra (7). 


(7) Tengo noticia de que los paisanos del Alto Aller distinguen con 
e nombre de «marniegos» a los del Bajo Aller, desde la Pola inclusive, 
división reflejada en el habla: «En Pola del Pino, a dos kilómetros de 
Felechosa, ya dicen sendíru» ; «la pronunciación i por e, tipo caldiro, es 
propia de los pueblos de más abajo (mas al Norte), en torno a Collanzo 


== 
>u 


E 4 
A 
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La distinción entre aj-u > g-u y e-u > 4 conservada tan 
sólo en el Alto Aller revela seguramente un estado primiti- 
vo del fenómeno barrido luego, por igualación analógica, de 
casi toda el área. 

¡Comparando los datos del islote de Gozón con los de la 
gran área en el Sur de la provincia, vemos en primer lugar 
que en el tratamiento de la a se relaciona con la zona de 
guetu (cuencas del Caudal y el Aller) y no con la de gotu 
(cuenca del Nalón). 

Por otra parte, de confirmarse la no inflexión de e < ai 
(queso, beso, renero, Ferrero), muestra área se ligaría a la 
pequeña zona más arcaizante del alto Aller estudiada por Ko- 
dríguez-Castellano (quesu, calderuw, molineru) frente al bajo 
Aller y toda la cuenca del Caudal (quisu, caldiru, bisu, sen- 
diru...). 

En cuanto a la no inflexión de perru la hallo (notas iné- 
ditas de Menéndez Pidal) en Felguera (conc. de Riosa) y en 
San Sebastián y Foz (al Sur del de Morcin), es decir, en el 
extremo NO. del área actual de la inflexión; pero también 
en Casomera (alto Aller), en el SE. del área. Frente a Lena, 
Mieres y quizá el bajo Aller que dicen pirru. 

Pelo, y no pilu, es la forma del alto Aller según Rodrí- 
guez-Castellano, comprobada por las notas de Menéndez Pi- 
dal referentes a Casomera. Lo mismo en Riosa y ¡Morcín que 
en el resto, hallamos la forma inflexionada «un pilu» ; pero 
al parecer, en Morcín al menos, frente a «un piu» se dice 
«el pelu de la cabeza» cuando se trata del colectivo. 

'El resultado ide la inflexión del diptongo ¿jé que vimos en 
nuestra área: ¿2 (butjilm), es en todo comparable con los 
que describen Menéndez Pidal y Rodríguez-Castellano para 
la gran zona meridional de la inflexión: «el diptongo ¿é se 
hace 1 o 1 larga», anotó Menéndez Pidal en el Bable de Lena; 


y Cabañaquinta»; «hemos podido comprobar que las aldeas del valle de 
Nembra, contiguo al de Casomera, inflexionaban ya de un modo regular 
la e, caldíro, cordiro, etc.» ; «el fenómeno es más intenso en el valle de 
Nembra; allí dicen claramente $ichi (R. CasT.: Alto Aller, págs. 57-58). 
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pero precisando más en sus notas inéditas duda entre je € 
i para Jomezana (alta Lena): «el purtietsu está abjertu, con 
e muy cerrada ; mejor portijtsu, abiirtu» ; «el portijitsu está 
zarreu» «cuchgjtsu» ; también en Felguera (concejo de Kio- 
sa): dubút'u (ovillo), martiettu o martijt*u, «con dos 2 dis- 
tintas»; en Santullano (Miera) transcribe cuchiet*u después 
de tachar cuchit'u. Rodríguez-Castellano, por su parte, trans- 
cribe siempre para el alto Aller ¡g con «una vocal que oscila 
entre una e muy cerrada y una 2 abierta, aunque de timbre 
OSCULO». 

La inflexión we > ui coincide con la de toda el área me- 
ridional. El dato único utru de o (< at) de Podes es también 
general en toda la zona de inflexión. 

La inflexión por influjo de 2 final (ich, 1lli) es rasgo co- 
mún con la mayor parte del área principal, tanto en zona de 
guetu como de gotu. 

En resumen: nuestra área de Gozón refleja un tratamien- 
to de las vocales tónicas enteramente similar al de la región 
más conocida del fenómeno. Dentro de ella se liga con las 
cuencas del Caudal y el Aller (guetuw) frente al área del Na- 
lón (gotuw) y al parecer se muestra arcaizante, en compañía 
del Alto Aller, en el tratamiento de la e, ya que en el caso 
de e < ai la inflexión da como resultado e y no 1. 


CONCLUSIÓN: LA INFLEXIÓN, RASGO TÍPICO DEL ASTURIANO 
CENTRAL 


La actual distribución geográfica de la inflexión de las tó- 
nicas tiene todas las trazas de ser un área rota. Area rota 
por la reacción de la villa de Oviedo, que barrió este extra- 
ño fenómeno fonético de sus contornos, secundada por Avi- 
lés y en época quizá posterior por Gijón. 

Quedó así arrinconada la inflexión en el saliente del cabo 
de Peñas, lejos de su área principal de resistencia en los 
valles del Caudal, el Aller y parte media del Nalón. Pero esa 
nuestra pequeña área de inflexión en la costa del Cantábrico 
tiene el valor de mostrarnos que el fenómeno no tuvo siem- 


A A RL 
7 de us Le q z 
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pre un marco puramente local, sino que se extendió desde el 
límite con León hasta el mar. 

En suma: creo que hay que estudiar la inflexión de las 
tónicas por u e ¿ finales como uno de los rasgos típicos del 
asturiano central, desde la montaña al mar, comparable a los 


Mapa 2.—Area de la inflexión en Asturias. 


plurales en -es. Si hacia oriente la inflexión de la tónica no 
tuvo nunca la fuerza expansiva de los plurales en -es, que 
lograron franquear incluso el límite multisecular de f-h, ha- 
cia occidente, en cambio, desde el mar a los picos de la cor- 
dillera se extendió, junto con les cases, hasta la barrera ga- 
lleguizante de outru y cantey; y hacia el sur avanzó incluso 
más que los plurales en -es, alcanzando el límite con León (8). 
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Chamartín, junio de 1953. 


(8) La expansión de -es hacia el sur quedó detenida en medio de los 
concejos de Lena y Aller, El límite preciso puede verse en un mapa in- 
cluído por Rodríguez-Castellano en la página 68 de El Alto Aller. 


4 
Y 


Calendarios de analfabetos 


La medida del tiempo fué tema de constante preocupación 
para el hombre de todas las edades y de todas las latitudes, 
no ya tanto para el interés de su régimen económico, caza- 
dor primero, pastoril después y agrario más tarde, sino 
más aún para la precisión y el orden de las ceremonias y 
de las fiestas, que de las mismas se derivan. Hasta un ayer 
muy cercano, la humanidad fué completamente analfabe- 
ta; eruditos o sabios, como se les llamaba, eran tan esca- 
sos, que casi no contaban ante la inmensa multitud cono- 
cedora de todo el caudal de sabiduría tradicional que 
constituye el patrimonio espiritual del hombre, pero com- 
pletamente ignorante de letra, que tampoco conocieron mu- 
chos de los sabios de la anutigiiedad. Durante la casi totali- 
dad de su insondable existencia el hombre ha resuelto sus 
problemas y ha satisfecho sus conveniencias al margen de 
la escritura y por procedimientos bien diversos, a menu- 
do ideográficos, sin constituir un alfabeto, sin echar de 
menos la escritura, así como aún hoy los ciegos y los mu- 
dos tienen resueltos sus problemas de vista y de oído al 
margen de la sociedad vidente y audente. De los sistemas 
primarios de medir el tiempo han llegado hasta nosotros 
algunos vestigios y recuerdos, de los que vamos á ocu- 


parnos. 


EL CÁLCULO DEL TIEMPO POR MEDIO DE MEGALITOS 


Los vecinos de Su en el Solsonés y los de Santa Cristi- 
na de Aro, en el valle de este nombre, cercano al mar, en 
la región gerundense de la Selva, creían que sólo el día de 


¿A 
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San Juan, al punto exacto del mediodía, coincidía el paso 
del sol por la parte superior de los respectivos menires de 
Perafita y de la Pedra Llarga o de les goges, los cuales les 
proyectaban la máxima extensión de sombra, que llegaba a 
siete canas O varas, circunstancia que no coincidían en nin- 
gún otro momento del año, y ambas gentes aseguraban, con 
gran aplomo, que si llegaran a perderse todos los calenda- 
rios, hasta el punto de ignorarse el día exacto del solsticio, 
podría saberse con absoluta precisión, por la observación 
del paso del astro del día por la cima de las referidas moles 
de piedra, y por la medida de la longitud máxima de pro- 
yección de su sombra en el suelo. Algo semejante a esto 
aseguran los campesinos irlandeses y del país de Gales, de 
diferentes menires. 

Forma parte del notable monumento megalítico (Sto- 
nehenge cerca de Salisburg en el Wiltshire, el mayor de 
los conocidos, una enorme mole de piedra cuya parte su- 
perior observada desde la gran piedra llana, que se cree ha- 
cía las veces de altar, al romper el alba del día de San Juan, 
coincidía exactamente con la raya del horizonte, lo cual no 
se produce ningún otro día. Los arqueólogos ingleses opi- 
nan que esta piedra sirvió de hito a los antiguos sacerdotes 
solares, para fijar con precisión el solsticio de verano, y 
establecer la fecha más importante del calendario sideral, 
de cuya trascendencia se conservan aún hoy tantos vestigios 
entre las costumbres tradicionales de todos los pueblos ci- 
vilizados (1). 

No parece ser de buen sentido que la coincidencia de 
las creencias catalana, írica y galaica sea casual y arbitra- 
ria, e induce a creer en viejos sistemas primarios emplea- 
dos para precisar el solsticio estival. 

De un sistema algo semejante se servían las gentes vie- 
jas de Suria, en el Cardoner, y las de Prat Comte, en 
la Tierra Alta, sirviéndose unos y otros a sí mismo del cur- 
so del sol en relación con montes y accidentes naturales, 


(1) G. Marín: Kulturhistorio. Adorejo. (Anglolando.) 
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para establecer el momento del solsticio invernal, Cercano 
a Suria se yergue un monte conocido por Cap del món, es 
decir, por final del mundo, puesto que, según la conseja, 
marcó el punto final de nuestro planeta, al ser creado y 
aún persisten en ella las huellas de la mano del Todo Ha- 
cedor. La cumbre de esta montaña está sembrada de gran- 
des rocas, que son precisamente las huellas del trazo final 
de nuestro mundo. Y, según la conseja sólo una vez al año 
y justo y preciso el día de Navidad, deja el sol de bañar 
con sus rayos uno de los referidos peñascos, por cuya cir- 
cunstancia sería posible reconocer el momento del aniver- 
sario de la Natividad del Señor, si por alguna causa llegara 
a borrarse de los papeles escritos y de la memoria de los 
seres venideros. 

Los campesinos y los pastores de Prat de Comte creían 
que sólo el día de Navidad dejaba de dar el sol en cierto 
relieve rocoso de la sierra del Puig Cavaller visible desde 
su lugarejo. 

Observaciones de esta suerte debieron ser antaño muy fre- 
cuentes por doquier. Las gentes de un lugar de los Alpes 
suizos observaban que durante un período de cien días el 
sol no bajaba al fondo del valle, y el día de su retorno lo 
celebraban con ceremonias en las que abundaba la danza, 
la ofrenda de tortillas y las reverencias al sol, agasajos di- 
rigidos por los ancianos de la colectividad, quienes hablaban 
y se dirigían al gran astro. 

Los finales de enero y los principios de febrero vienen 
a marcar el momento del final del invierno en las socieda- 
des rurales y pastoriles, que bien pudieron fijarse y preci- 
sarse según el curso del sol, o por el alcance de sus rayos, 
hasta un punto o lugar en determinado momento del año, 
que se celebraría con el cumplimiento de sus ceremonias 
rituales. Quizás pueden ser un indicio de ello los refranes : 


Per Sant Vicene 

el sol ja baixa pels torrents. 
Per la Candelera 

el sol ja baixa 

per la carretera, 


CALENDARIOS DE ANALFABETOS 419 


(Por San Vicente, el sol ya baja por el torrente.—Por la Can- 
delaria, el sol ya baja por la carretera.) 


Quizás en otros tiempos, el alcance de los rayos solares 
hasta ciertos lugares hondos, constituyó también entre nos- 
otros un motivo de observación, para establecer un punto 
básico y de partida para el cálculo del tiempo. En Barce- 
lona aun nuestros padres, creían que el sol 110 entraba en 
la calleja del Arco de Santa Eulalia hasta después del día 
de la fiesta de esta patrona de la ciudad, que se celebra 
el 12 de febrero, pues según la tradición, en aquel paraje 
estuvo el circo romano que sirvió de prisión en el que su- 
frió martirio la Santa- Virgen, y horrorizado y dolorido el 
sol, jamás quiso penetrar en aquel lugar de la ciudad, hasta 
después de pasado aquel día. Y quizás también se cele- 
braron ceremonias relacionadas con esta suerte de obser- 
vaciones siderales, pues que se han conservado hasta hace 
poco fiestas y danzas celebradas el día de San Vicente, en 
localidades muy distantes que celebran una fiesta invernal 
en tal día. En Prats de Llucanés, aun en este día, bailan 
en la plaza la trencadansa con gran ceremonia; a la villa 
de Ager capital del valle Léridano de igual nombre, cele- 
braban una fiesta, en la que uno de los festejos principales 
consistía en una carrera a pie; los vencedores eran premia- 
dos con una cordera el primero, y con un par de pollos el 
segundo ; y con el cordero a cuestas el uno, y con los po- 


«llos en la mano el otro, hacían una extraña danza ellos so- 


los, rodeados de todo el pueblo, que admiraba su agilidad 
y ligereza. Bien sabido es, que según la etnografía, las ca- 
rreras constituyen despojos de antiguas prácticas de ca- 
rácter mágico y ritual, conducente a precipitar el curso del 
sol o el crecimiento y desarrollo de los vegetales, como 
asimismo las danzas en sus remotos orígenes formaron par- 
te de ceremonias culturales y rituales. La chiquillería del 
valle de Arán recorría lugares y caseríos, Pidiendo víveres 
y golosinas, a cambio de una canción, a cuyo son tenía lugar 
una danza muy primaria. Con los víveres obtenidos, celebra- 
ban un ágape. Entre las profusas costumbres rurales de la 
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fiesta de la Candelaria hallamos un refrán que bien podría 
constituir el recuerdo de carreras semejantes a las de ayer: 


Per la Candelera, 
posa el cos a la carrera. 


(Por la Candelaria, pon el cuerpo a la carrera.) 


Quizás esta carrera formara parte de la ceremonia de la 
caza del oso, representación también de carácter solar, prac- 
ticada ayer en diferentes puntos de Europa, y que aún se 
celebró este año en las nevadas laderas del monte Canigó, 
en el lugar de Arlés de Tec, en la Cataluña francesa. 


«LA FUSTA DELS DIUMENGES» (CALENDARIO SEMANAL) 


Aparte de estas observaciones conducentes a establecer 
y deliminar los extremos de las estaciones, estuvieron en 
uso procedimientos manuales e individuales, para calcular 
el inexorable deslizar del tiempo, cual rueda impelida por 
mano misteriosa, imposible de detener, aun con la reunión 
de todas las fuerzas humanas. Se hacía el cálculo por se- 
manas y por la cuenta de éstas se llegaba al cómputo de- 
seado, que se ajustaba a un tiempo determinado de acuerdo 
con las necesidades personales. Los pastores que subían a 
apacentar sus rebaños por las altas cumbres, compraban 
las hierbas de los pastos por un espacio de tiempo, durante 
el cual los rebaños podían permanecer en dichos parajes y 
pacer a sus anchas, pero terminado el plazo debían bajar 
a las tierras llanas. Este término solía ser de cien días, 
comprendidos a grosso modo, entre San Juan y San Mi- 
guel. Los pastores sabían calcular los días exactos, «para 
saber qué día debían emprender la marcha, para su regre- 
so, a fin de no perjudicar al propietario de los montes y evi- 
tar querellas. Los pastores ochocentistas de la Junquera en 
el Alto Ampurdán, se servían de un aparato primitivísimo, 
formado por dos cuerdas, de longitud y grosor diferentes, 
unidas una a otra por uno de sus extremos. Este aparato 
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calculador era nombrado la calenda o la nombra, palabra 
tradicional arcaica, usada para designar la aritmética o el 
arte de contar y de calcular. La parte más corta y delgada 
de las cuerdas servía para asentar los días, que pasaban, 
y la más larga y recia, para las semanas. Cada día al le- 
vantárse, y después de rezadas sus oraciones, el mayoral 
hacía un nudo equivalente a un día. Al llegar al domin- 
go o sea a los siete nudos, equivalentes por lo tanto a una 
semana, deshacía los siete nudos de la cuerda pequeña y 
hacía uno en la mayor, equivalente a una semana. Y de 
nuevo el lunes hacía nuevamente el primer nudo a la cuer- 
da de los días. Había pastores que para mejor distinguir 
la categoría de los nudos, entre la vuelta de los indicado- 
res de días ponían una ramita o hebra vegetal y en los que 
señalaban las semanas una piedrecilla de las más pequeñas 
y bonitas que hallaban por el monte. El sistema de nudos 
recuerda formas muy antiguas y primitivas de escrituras, 
de la cual constituye un recuerdo el nudo némico, que ha- 
cemos en un pico del pañuelo. Entre pueblos extremos 
orientales aún está en uso un- procedimiento calculador a 
base de cuerdas y de nudos. 

En los lugares de Matamala y de Les Lloses y aun en 
otras poblaciones del Ripollés hasta hace poco usaban la 
fusta dels diumenges (madera de los domingos) asimismo 
para calcular la extensión de la semana, según decían al 
objeto de no perder la Santa Misa, por haber perdido la 
noción exacta del transcurso de los días. Este aparato cal- 
culador, que digamos, consistía en una madera de forma rec- 
tangular de una medida aproximada a la de la mano. De 
la parte superior cercana al borde por su parte más larga, 
pendían siete cordelitos alineados y equidistantes que co- 
rrespondían a otros tantos agujeros abiertos cerca del bor- 
de inferior contrario al de los cordeles. Cada mañana al le- 
vantarse, generalmente el cabeza de familia, pasaba uno 
de los cordeles por el agujero que le correspondía. Cuan- 


do todos los agujeros estaban llenos, y por tanto no «queda- 


ba ningún cordel suelto ni pendiente, la fusta indicaba que 
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había llegado el domingo, y que debía irse a misa De re- 
greso del templo el mismo que cuidaba del cálculo sacaba . 
todos los cordeles de sus agujeros y los dejaba sucltos y 
pendientes, con lo cual quedaba la madera contadora dis- 
puesta para la cuenta de una nueva semana Al objeto de 
evitar que cayera en manos de las criaturas y de que la con- 
virtieran en juguete y desbarataran lá cuenta de los días trans- 
curridos, se colgaba la madera en un clavo puesto en un ex- 
tremo del hogar en sitio inaccesible a los muchachos. Según 
decir de las gentes, este adminículo sólo estaba en uso en 
poblaciones diseminadas y en masías, casas aisladas, des- 
de las cuales no se oía la voz de las campanas llamando los 
fieles a cumplir con el precepto. 

La conseja nos habla de dos curas de dos lugares vecinos 
entre los cuales no reinaba mucha simpatía. En cierta oca- 
sión uno de ellos tuvo que acudir al lugar vecino con moti- 
vo de unos funerales. Este, aprovechando un momento de 
distracción del cura del lugar, descolgó la fusta dels diuwmen- 
ges y pasó uno de los cordeles por su agujero correspon- 
diente, es decir, que avanzó la semana de un día. El cura 
del lugar no se dió cuenta del caso y celebró la Misa el 
sábado, con gran sorpresa de que no acudiera a ella ni tan 
sólo uno de sus vecinos. Indignado del caso ni aún quiso 
inquirir las causas. Al día siguiente acudieron los feligre- 
ses y hallaron la iglesia cerrada. Se quejaron al sacerdote, 
quien les dijo que hacía ya veinticuatro horas que había 
dicho la Misa. Después de mucho hablar se deshizo el em- 
brollo que llegó a los oídos del cura que lo había motivado, 
el cual se destornillaba de risa. 


Otra conseja del tenor de la anterior nos habla de otro 
sistema empleado para calcular el transcurso del tiempo. El 
cura de Espinalvet, en el Alto Ampurdán, era un tanto 
avaro y quiso ahorrarse los dineros que costaba un calen- 
dario. Para saber cuándo llegaba el domingo, cada día ha- 

ce cía una cestita, aprovechando los mimbres de la ribera del 
río, y así invertía parte del mucho tiempo que tenía y el 
LEN trabajo le servía de distracción. Cuando contaba siete cestas 
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era señal que había llegado la fiesta. Celebraba sus oficios, 
terminados los cuales, hacía una hoguera de las cestas y 
esperaba el lunes para empezar de nuevo su tarea. Pero 
he ahí que el monaguillo a quien el señor cura tenía muy mo- 
lesto quiso jugarle una mala partida y le quitó una cesta. 
Llegó el domingo y como el buen sacerdote sólo contaba 
con seis cestas, se levantó temprano y se fué a cazar. Sus 
feligreses, indignados, porque les había quitado la Misa, 
acudieron a quejarse al señor Obispo, quien le llamó a pa- 
lacio y le recriminó duramente por avaricia. Este cuente- 
cito ha dado origen a la frase proverbial perdre ona cistella 
(perder una cesta) equivalente a perder una cuenta, errar 
un cálculo, y a otras ideas semejantes. 

El procedimiento de hacer cada día una fruslería, con 
objeto de saber el tiempo transcurrido, por la cuenta de las 
cosas hechas, estuvo también en uso entre pastores y gen- 
tes que moraban separados de poblado y alejados del con- 
tacto con la sociedad. Los carboneros del destruído bosque 
dels Comiols, encendían cada noche una hoguera, en un 
lugar diferente de su cabaña de troncos y ramaje, y te- 
nían buena cuenta de no esparcer las cenizas que amontona- 
ban, pues el número de montoncitos correspondía al de 
días que llevaban en el bosque. 

Téngase en cuenta que el uso atribuído a la madera de 
que hemos hablado y aun su nombre, así como los pequeños 
cuentos que acabamos de referir, no iban encaminados a 
saber qué día acababa la primera semana, sino concreta- 
mente qué día era domingo, para acudir a los Sanos Ofi- 
cios, es decir, a las ceremonias religiosas, que ya desde los 
tiempos cavernarios y rupestres interesaría al hombre tan- 
to o más que la solución de sus problemas económicos, pues- 
to que la religión iba estrechamente ligada a los mismos. 
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CALENDARIOS CUARESMALES 


Hasta hoy ha llegado un sistema de medir la duración 
de la Cuaresma asaz interesante, a la par que curioso. En 
tiempos antañones de estrechos ayunos y penitencia rigu- 
rosa, la llegada de la Cuaresma resultaba poco agradable y 
apenas empezaba ya se aguardaba con ansia su fin. De ahí 
el interés por estar al corriente del tiempo transcurrido o 


r 


Calendario de la cuaresma, en figura de mujer, con siete pies corres- 

pondientes a las siete semanas de este período. Llamada la Bacallanera. 

Barcelona. Dibujada por Tomás Padró, publicada en Lo Xanguet, Alma- 

uach per l'any 1867. (Biblioteca del Archivo Histórico Municipal de Bar- 
celona y del autor.) 


del que faltaba por transcurrir. Para ello se recortaba un 
muñeco de papel, al que se daba forma femenina con siete 
piernas equivalentes a otras tantas semanas cuaresmales. 
Era corriente servirse de la bula del año anterior, cuya 
eficacia había terminado. Una vez cortado el muñeco, se le 
colgaba en el techo del hogar o de la cocina, y cada domingo 
al volver de la Misa, el cabeza de familia, le cortaba un pie, 
con cierta solemnidad y a presencia de la chiquillería, que 
celebraba con júbilo la ceremonia. Por lo general se le cor- 
taban los de los extremos y alternadamente; de manera 
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que el último siempre era el del centro de los siete, que al- 
gunas veces era mayor o doble que los demás ; éste corres- 
pondía al día de-Pascua, que marcaba el final del enojoso pe- 
ríodo cuaresmal. En todo momento, pues, se podía saber el 
tiempo transcurrido o por transcurrir, pues los pies que fal- 
taban a la figura marcaban las semanas pasadas vw los que 
aún quedaban las que faltaban por pasar, 


Calendario de la cuaresma en forma de horquilla, con siete púas, co- 
rrespondientes a las siete semanas de este período, Llamado la Serraina. 
Solsonés y Cardener. (Colección del autor.) 


No siempre se colgaba en el techo del hogar; también 
había quien les pendía en la ventana, o en el balcón, de 
manera que el muñeco se balanceara al aire. La presencia 
de esta figura venía a significar que en aquella casa había 
chiquillos, pues que la presencia del monigote era motivo 
de alegría infantil. También indicaba que en aquella man- 
sión se conservaban las costumbres patriarcales. En la obra 
La casa vella, del eximio poeta y dibujante Apeles Mestres, 
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dedicada a la casa, que lo vió nacer y a sus recuerdos in- 
fantiles con ella relacionados, figura un dibujo en el que 
aparece este muñeco colgado de una ventana. 

Esta figura es conocida con diversos nombres: el más 
común es el de cuaresma ; en Barcelona también la bacalla- 
nera, equivalente a la mujer del bacalao, pues que se acos- 
tumbró representarla con un bacalao en una mano, por ser la 


Calendario para la cuaresma, -en figura de mujer, con siete pies co- 

rrespondientes a las siete semanas de este período. Llamada la Vella y 

la Quaresma, 1910. Gerona. Publicada por J. Gibert en la obra Girona. 
(Biblioteca del Archivo Histórico Municipal de Barcelona y del autor.) 


comida tradicional de la Cuaresma entre las gentes pobres y 
humildes. En el Solsonés la llaman la serraina ; es decir, la 
sarracena o la mora. En el Rosellón se la conoce por la pa- 
torrá. En Mallorca la califican de jaia serrada ; esto es, de 
vieja serrada, por razón de aserrarla, como explicaremos. 
En Menorca es conocida por S*Avia Corema, la abuela cua- 
resma. 

La forma de “este muñeco depende, en parte, del ingenio 
y de la habilidad de quien lo recorta. En el Solsonés no le dan 
forma humana, mejor se asemeja a una horquilla, con sie- 
te púas, de medidas variables, con un disco superior el 
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que a veces se le pintarrajea una cara, que quiere semejar 
la faz de la luna según la visión popular del satélite. La for- 
ma general inamovible exceptuado el caso referido, es que se 
asemeja a una mujer que tiene siete pies, que a veces llegan a 
ser piernas, sobre todo en la patorrá rosellonesa, y a veces 
los pies son sustituídos por siete brazos. 

En las antiguas bacallaneries o tiendas de pesca salada 
se había representado esta figura por un bacalao bien gran- 


Calendario para la cuaresma, en forma de mujer, con siete piernas co- 
rrespondientes a las siete semanas de este período. Llamada la patorra. 
1950. Rosellón y Cerdanya francesa. (Colección Carles Bauby, de Ro.) 


de, colgado del techo de la tienda, y de la parte inferior de 
aquél pendían siete gruesos arenques, que trataban de si- 
mular los pies y que se balanceaban fácilmente. Cada se- 
mana era arrancado un arenque, que equivalía al cortamien- 
to del pie tradicional en las cuaresmas familiares. Fué cos- 
tumbre congregarse los parroquianos en la tienda, al objeto 
de presenciar la escena a la que se daba cierta solemnidad y 
muestras de alegría, 

- A finales del siglo XVII se imprimieron unas estampas, 
que representaban una vieja con siete pies, cargada con 
una cesta de frutas y verduras, y en la mano unos arenques 
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y un bacalao, que eran las comidas tradicionales de la Cua- 
resma de antaño ; y ya dentro del siglo pasado se grabó e im- 
primió otra. Las familias que no les importaba gastar un 
cuarto, equivalente a tres céntimos en la moneda lactual, se 
sirvieron de estas estampas que resultaban más vistosas y bo- 


Calendario dz la cuaresma, en figura de mujer, con siete piernas co- 

rrespondientes a las siete semanas de este período. Llamada la patorra. 

Rosellón. Publicada en Almanach catala rossellonés de la Veu del Camigó, 
de Perpiñán. 


nitas que las figuras recortadas; pero las gentes más arraiga- 
das a la tradición continuaron cortando la bula anterior y ha- 
ciéndose ellos mismos la vieja Cuaresma a su gusto. Algunas 
tiendas de pesca salada pegaron una de estas estampas a la 
pared y la rodearon de un marco formado con arenques, 
ajos, cebollas y otras verduras adecuadas, propias de Cua- 
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resma, todo dispuesto de manera que asemejara una capilli- 
ta, de las que por aquellos tiempos acostumbraba a haber en 
las tiendas, en las que se rendía culto a la imagen del santo 
patrón del oficio que en ella se ejercía. Estas a modo de ca- 
pillita de santa Cuaresma, que diríamos, duraban hasta el 
toque de aleluya del sábado de Gloria, durante el cual eran 
destruídas como una de tantas expansiones jubilosas de aquel 
momento, que a la vez que la resurrección del Señor, anur- 
ciaban el fin del enojoso período de ayunos y de abstinen- 
cias. 

En Menorca daban a esta figura el nombre de S* Avia Co- 
rema, eso es: de la abuela Cuaresma. La recortaban en car- 
tón recio y resistente y la vestían con ropas de indiana y en 
los hogares pudientes con finas sedas de colores variados y 
chillones, unas veces, y de amarillo o avinagrado otras. Se 
la presentaba como una vieja intensamente arrugada, con 
larga nariz aguileña, que casi le tocaba la barba. Se distin- 
guía por sus siete pies y a veces hasta por siete dientes. 
Iba vestida a guisa de campesina insular, cargada con una 
cestita de verduras, unas parrillas para asar el pescado obli- 
gado en Cuaresma y una botellita de aceite. Asimismo lleva- 
ba unos rosarios. En Miahón hubieron Avies coremes de car- 
tón recortado y pintadas graciosamente con colores vivos, de 
aspecto muy semejante a los vestidos. Las había de dos ta- 
maños y constituían una interesante pieza de arte popular. 
El Miércoles de Ceniza era erigida en señora de la cocina O 
del comedor, del techo del cual colgaba y se balanceaba 
airosamente durante todo el período de tiempo de su corto 
reinado. Al toque de aleluya del sábado de Gloria era des- 
colgada con cierta prosopopeya. Si estaba ajada y maltrecha 
se la quemaba obligadamente en la lumbre del hogar, sus ce- 
nizas eran recogidas cuidadosamente por la chiquellería, que 
organizaba un entierro que se dirigía al huerto, en el cual en- 
terraban los despojos del monigote con cierta ceremonia. 

En Mallorca llamaban a la figura sa Jaia serrada, ello es : 
la abuela aserrada, pues que fué costumbre cortarla o ase- 
rrarla por la mitad una vez llegada la mitad de la Cuaresma. 
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Las Cuaresmas mallorquinas no eran de papel ni de cartón, 
sino figuras corpóreas de talla, unas veces, y a semejanza de 
una muñeca otras, y también las hubo de tierra cocida, si 
bien parece que esta forma no abundó. Se las vestía con ropas 
ricas y vistosas a veces galonadas de hilos preciosos, y hasta 
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Calendario de la cuaresma, impreso en forma de estampa, que repre- 

senta una mujer con siete pies, correspondientes a las siete semanas de 

este período. Finales del siglo xvi. Barcelona. (Colecciones del Archivo 
Histórico Municipal de Barcelona y del autor.) 


se las adornaba con alhajas, pues había interés en presentar- 
las como una dama campesina rica. Llegado el Miércoles 
de Ceniza se la sacaba del cantarano, o de la cómoda, donde 
se la guardaba cuidadosamente, y se la sentaba en un rico 
sillón especial, que era su trono durante el tiempo de su re- 
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gencia. Debajo del asiento había un pequeño armario desti- 
nado a guardar los pies, tal como se les iban quitando, con 
ayuda de un artificio, que permitía sacárselos y ponérselos. 

Encima de la falda se colocaban acelgas y otras verduras, 
una botellita de aceite y un pequeño bacalao. No hay para 
qué decir que estas muñecas eran guardadas cuidadosa- 
mente, pues que constituían piezas estimables, hoy muy 
buscadas por arqueólogos y anticuarios. 

Además de la función calendárica en Mallorca se atri- 
buía a la figura que nos ocupa la misión de vigilar el estric- 
to cumplimiento del ayuno y de las abstinencias cuaresmales, 
tanto es así, que hubo figuras antiguas que además de siete 
pies se las representó con siete ojos. Hasta tiempos recientes 
los mayores intimidaban a los niños y les decían que si no 
cumplían debidamente con el ayuno, la vieja Cuaresma se 
los llevaría ; de ahí que la figura se elevara al rango de 
coco o de personaje causante de miedo a los pequeños, no 
tan sólo durante el tiempo concreto de Cuaresma sino duran- 
te todo el año. 

En Valencia también se había personificado la Cuares- 
ma por un monigote, hecho al azar, vestido muy andrajosa- 
mente, al que se daba aspecto de vieja, con una rueca en una 
mano y un enorme arenque en la otra, 


También hallamos esta costumbre en Alguer, el pueblo 
catalán de la isla de Cerdeña. Cortan la figura en papel, que 
pintarrajean de colorines y la pegan por las paredes, y me- 
jor por las puertas de tiendas y de las casas particulares, 
rodeada de otras estampas y papeles pintados, dispuestos de 
manera que ofrézca un conjunto vistoso y atrayente, Cada 
semana le cortaban un pie Al sonar el toque de aleluya la 
descuelgan y con gran alegría y alborozo queman la figura 
en una pequeña hoguera encendida en la calle a semejanza 
del Judas por los pueblos meridionales de la Península y de 
las fallas valencianas de San José, con las que son remota- 
mente equiparables. 

Para celebrar la llegada de la mitad de la Cuaresma se 
habían celebrado diferentes ceremonias, basadas en la idea 
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de partir o de aserrar la figura simbólica de la vieja en dos 
mitades. Fué costumbre general, en otros tiempos, y moder- 
namente olvidada, que el miércoles de la cuarta semana de 
Cuaresma fuera descolgada la figura de papel del techo de 
donde pendía, y era cortada en dos mitades con gran alboro- 


Calendario de la cuarssma, en forma de mujer, con siete pies corres- 
pondientes a las siete semanas de este periodo. 1900. Llamado la Quares- 
ma. Ripoll. (Archivo y Museo Folclórico de Ripoll.) | 


zo y júbilo de la gente menuda, con lo cual se trataba de 
significar que se había llegado ya a medio camino de la. pe- 
sada cuesta del ayuno. En las villas se había hecho una re- 
presentación de aserrar la vieja en la plaza, a veces organi- 
zada por el común. En Palma de Mallorca se hizo en un ca- 
tafalco levantado en la plaza de Sa Cort ante la casa comunal. 
El verdugo y el matarratas municipal, con enormes sie- 
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rras aserraban una figura de vieja (2), de tamaño semejante 
al de una mujer, con siete pies y otros tantos dientes, carga- 
da con una cesta de zanahorias y un bacalao, comidas tra- 
dicionales de la isla. Después de la escena, que se desarro- 
llaba entre muestras de gran alegría, los ejecutantes de la 
misma, acudían a la generosidad del gentío congregado en 
la plaza, que les premiaba con un óbolo. La costumbre ya no 
es del recuerdo de nuestra generación, pero en tal día aún se 
hace acudir a la chiquellería a la plaza mayor diciéndole que 
verá serrar sa Jata. 

En Menorca se hizo asimismo una representación algo 
semejante ya en el tercer miércoles de Cuaresma, ya en el Sá- 
bado Santo. Sacaban a la plaza un monigote hecho con vaia 
y andrajos de apariencia bien ridícula y lo acribillaban a ti- 
ros hasta deshacerlo y quemarlo. 

Los mozos de la villa de Valls, en el campo de Tarrago- 
na, en el tercer miércoles cuaresmal, rondaban por la pobla- 
ción molestando las viejas, a las cuales hacían guiños y mue- 
cas y enojaban con requiebros ridículos. Traían un monigote 
grotesco que se asemejaba a una vieja, que después de ha- 
berlo paseado por toda la población lo destruían y despe- 
dazaban. Los forasteros que en este día iban a Valls de- 
cían que iban a aserrar a la vieja. 

Los muchachos de Alcover, en el campo de Tarragona, el 
día referido quemaban la vieja (3). Plantaban un palo alto 
en la plaza, que atravesaban con otro más corto, a semejan- 
za de cruz, que venía a ser el esqueleto o espinazo del moni- 
gote. Lo vestían con ropas de mujer rotas y andrajosas. 
Figuraban la cara con un papel, en el que pintarrajeaban 
unos ojos, una nariz y una boca y tocaban la figura con un 
pañuelo. El monigote trataba de representar. una mujer an- 
ciana de la población, generalmente la más vieja. Rodeaban 


(2) Véase Mercedes Chico: La fiesta de la Sierra Vieja en 
Anaya Rev., tomo Il, pág. 306, y IV, pág. 632, 

(3) Véase P. César Morán : Folklore de Rosales, León. Rev. 1, 
página 598, con la costumbre de «Quemar la vieja». 
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la figura de leña y de hojarasca y al anochecer le prendían 
fuego con gran alborozo de la gente menuda, 

Los chicos de las escuelas del Berguedá mataban la vieja 
en la propia escuela con intervención del maestro y como 
una fiesta escolar. Desde muchos días antes hacían regalos 


Calendarios para la cuaresma, en forma de mujer, con siete pies co- 

rrespondientes a las siete semanas de este período. Llamado Sa Jaja 

Corema. Menorca. Publicados por el Archiduque Luis Salvador en la 
obra Die Insel Menorca. Leipzig, 1876. 


de huevos al maestro, que guardaba cuidadosamente las 
cáscaras y las ensartaba en un hilo para hacer un collar para 
la vieja. El era el encargado de ataviarla. Se servía de dos 
palos dispuestos en cruz, que como en Alcover formaban el 
esqueleto del monigote. Le vestía con unas enaguas y un Cor- 
piño de papel, y sobre todo con el collar de cáscaras, que se 
procuraba que fuera bien largo y espeso, puesto que cuanto 
más lo era más gloria representaba para el maestro y para 
sus discípulos, puesto que testificaban la esplendidez de los 
últimos. Para representar la cabeza, coronaba el palo central 
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con un puchero viejo e inservible. Los chicos de la escuela 
la emprendían a garrotazos con la vieja, y no cesaban hasta 
descuartizarla, Esta costumbre hoy perdida y casi olvidada 
aún se practicaba en Montclar de Berga a finales del siglo 
pasado. 


En Mallorca habían personificado la vieja cuaresma en 
un ser vivo. En las escuelas de niñas de Palma, el día refe- 
rido, se hacía escupir a las niñas en el plato, y se les decía que 
s'avia Corema pasaría a examinar la saliva y por ella sa- 
bría si habían roto el ayuno y comido algún manjar vedado 
en Cuaresma. En plena clase aparecía una mujer vestida de 
andrajos, con la cara cubierta de harina, que atravesaba la 
costura sin dejar de gruñir y refunfuñar palabras ininteli- 
gibles, que intimidaban a las escolares, que la veían como un 
ogro temible e ingrato. En las escuelas de Inca simulaban 
aserrar la vieja a lo vivo. Una mujer, y, a veces una niña, 
hacía las veces de vieja vestida con andrajos; llevaba un 
ceñidor formado por una tripa de animal, llena de sangre 
o de vino, que hacía sus veces. Con gran alborozo la per- 
seguían hasta que llegaban a alcanzarla ; la tendían en el 
suelo y con una sierra cortaban la tripa que llevaba atada 
a la cintura, de la que brotaba su contenido sanguíneo oO 
vinoso, que mojaban las andrajosas ropas de la apócrifa vie- 
ja, a la cual daban por aserrada y por muerta. Al dejarla. 
ésta revivía y volvía a perseguir a sus aserradoras. En Po- 
rreres la ceremonia corría a cargo de los zapateros. Vestían 
al más jocoso de ellos como una vieja andrajosa y ridícula, 
la cual paseaban por toda la población, cobijada en ancho 
paraguas que hacía los oficios de palio. Recorrían la pobla- 
ción seguidos de toda la chiquillería y de muchos mozos y se 
entregaban a la alegría y a la algazara. Cuando se sentían 
cansados de rondar, se reunían en la plaza y simulaban que 
aserraban a la vieja de la manera más grotesca y risible 
posible. 

La representación simbólica de aserrar o de matar la vie- 
ja o de la sierra vieja, escenificada de formas muy diversas, 
así como practicada en días diferentes, es común a muchos 
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pueblos de la península, tanto españoles como portugueses, 
y se halla extendida también por tierras francesas e italia- 
nas, ofreciendo un sinnúmero de facetas y variántes que dan 
lugar a un estudio bien interesante, que nos apartaría de 
nuestro objetivo. Esta dilatada costumbre recuerda indu- 
dablemente una ceremonia calendárica con la llegada de un 
momento determinado del tiempo, en una época importante 
del calendario primitivo, hoy difícil y aventurado de deter- 
minar, para la fijación del cual pudieron emplearse sistemas 
materiales y almanaques de los que nuestras figuras de sle- 
te pies constituyen aún un lejano recuerdo. 

El sentido mítico del muñeco o de la vieja parece in- 
dudable y quizá pueda recordar algún genio o ente di- 
vinizado que encarnaba el sentido en este momento calen- 
dárico, que también se personifica en Francia, Italia, Suiza, 
buena parte de los pueblos eslavos, y por muchos de gvermX- 
nicos, Este ente fué muy probablemente ingrato y desafecto, 
a juzgar por el trato que recibe y por el premio con que se 


obseguia a su destructor, pues que como hemos dicho, en Pal- 


ma se gratificaba al verdugo y al matarratas. En el Solso- 
nés tiene derecho a cortar el último pie de la figura, el chi- 
quillo que primero se levanta en la casa, el cual una vez cor- 
tado, en presencia de los familiares, echa la figura al fue- 
go y como premio disfruta del derecho de comer una torti- 
lla de varios huevos, los primeros que en celebración de la 
Pascua se comen pasada la Cuaresma, y por doquier los chi- 
quillos que sierran y queman la vieja son obsequiados y 
agasajados con frutas y golosinas 

Los cómputos calendáricos de que hemos hablado y que 
han llegado más o menos hasta nuestros tiempos son redu- 
cidos: simplemente semanales unos, siete semanales los 
que tratan de medir la Cuaresma. A buen seguro que los 
hubo más extensos, que debieron abarcar toda una estación 
o todo el año como los antiguos rimstave de los pueblos es- 
candinavos y daneses. Estos calendarios de palo eran gra- 
sados en madera y adoptaban diferentes formas: la más 
común era la de una especie de espada de leño, historiada, 
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de ambas caras, dedicadas una al verano y otra al invierno. 
Se vaciaban asimismo en mangos y puños de lanzas o de 
utensilios vulgares, en tapas de cajas, puertas de armarios 
y aun en otros diversos muebles. También los había en for- 
ma de palo de cuatro o seis caras, formado por otras tantas 
tablillas de madera rectangulares en las que se distribuía to- 
do el cómputo de los 365 días del año, tablillas que se unían 
entre sí con anillos metálicos. Estos calendarios perpetuos 
estuvieron en uso hasta tiempos recientes entre campesinos 
noruegos, suecos y daneses y ofrecen una gran variedad de 
formas, distribuciones e interpretación simbólica de los sig- 
nos representativos, de las principales fiestas como no podía 
ser de otro modo, atendida la extensa área geográfica de la 
que nos son conocidos. El hombre del terruño asocia las ideas 
de sus conveniencias y necesidades agrarias a las fiestás 
más sobresalientes del calendario, y el curso de los días co- 
munes y corrientes le es casi indiferente y sólo presta su 
atención a las fiestas, las cuales relaciona con las labores 
del campo que le marcan y recuerdan las tareas. Los alma- 
naques y calendarios de palo, pues, marcaban las festivi- 
dades con figurás especiales de simbolismo y significado 
convenido y aceptado mientras que los días corrientes eran 
representados por simples rayas transversales (4). Los 
rimstave noruegos, por ejemplo, que dividían el año en dos 
secciones, representaban el veráno, que empezaba el 14 de 
abril por un árbol y el invierno, que iniciaban el 14 de oc- 
tubre, por un guante (5). Los había que encabezaban el ca- 
lendario con las figuras simbólicas del sol y de la luna. 

¿Han existido entre nosotros almanaques de palo? Nos- 
otros no hemos hallado rastro de ellos en su forma auténti- 
ca y precisa, pero quizá sí en su forma evolucionada. Los 


(4) P. Ch. Cahier: Caracteristiques des Saints dans l'art po- 
pulaire. París, 1867, pág. 157. 

(5) S. O. Jansson: Kulturhistorio. Tempkalkulilo. (Skandi- 
navio.) 
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cultivadores tradicionales del arte típico y humilde del gra- 
bado en madera, son los pastores, quienes se dedican a dife- 
rentes trabajos de vaciado de leño durante sus largas per- 
manencias en las elevadas cumbres, y han conservado ele- 
mentos decorativos ornamentales de un primitivismo casi ru- 
pícola Entre el arte xilográfico pastoril que parece ser el 
más adecuado para que en él perduraran vestigios de calen- 
darios de leño, no hemos halládo trazas ni recuerdos de ellos, 
sólo nos es conocida la Calenda o la Nombra de que hemos 
hablado, hecha a base de cuerda y que no trata de fijar y es- 
tablecer las fiestas, sino simplemente de calcular la duración 
del tiempo de permanencia en las cumbres. 

No hemos hallado indicios de almanaques de palo a pesar 
de haber subsistido entre los pastores la. costumbre de asen- 
tar en los palos de sus cayados o en sus bastones, el núme- 
ro de cabezas de sus rebaños con rayas, muescas y señales 
hechas a filo de cuchillo, procedimiento que recuerda siste- 
mas muy arcaicos de asentar cuentas y que a la par tiene 
asaz semejanza con la anotación del curso del año de los 
rimstave nórdicos. 

El descubrimiento de la imprenta marcó el punto inicial 
de una sensible evolución de las costumbres y estableció la 
base de un enorme paso hacia la superación cultural del 
hombre. La imprenta en sus inicios tropezó con la enorme 
dificultad de que la casi totalidad de la sociedad era analfa- 
beta. Las gentes letradas eran en número tan escaso, que 
no alcanzaban para que floreciera el naciente arte, para el 
afianzamiento del cual fué preciso contar con la masa de ile- 
trados a los cuales no se les podía instruir con letras y tuvo 
que acudirse al grabado y a la imagen, y surgieron los lla- 
mados libros de santos porque no constaban más que de 
imágenes de santos, puesto que en sus orígenes la gran ma- 
yoría de los libros fueron religiosos, pues que aquella socie- 
dad no habría comprendido la utilidad del nuevo arte si no 
hubiera sido puesta al servicio de la religión. Y tanto arrai- 
gó este sentido que aún hoy entre las gentes sencillas de la 
mayoría de los pueblos románicos las ideas de santos y de 
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grabados son sinónimas, y mirar santos equivale a consultar 
grabados así en castellano como en catalán, en provenzal, en 
francés, en italiano y en otras lenguas dialectales de las mis- 
mas. Y entre los libros de santos llamados asimismo libros 
de pobres, hasta hoy poco estudiados y poco conocidos, de- 
bieron contarse los almanaques impresos, a base de grabados, 
y sin palabras ni letras que tampoco no hubieran sabido leer 
las gentes a quienes iban dirigidas. Es posible que los vie- 
jos calendarios de imágenes a guisa de libros de santos, no 
llegaran ¡a ser tales ni adoptaran esta forma y que no pasa- 
ran de una hoja como tienen aun hoy los calendarios de esta 
suerte y sin palabras que se imprimen en el Japón. Debie- 
ron estar destinados a ser pegados por las paredes en las ta- 
pas y cubiertas de las antiguas cajas, que hacían las veces 
de cómodas o de arquimesas o en las puertas de los armarios, 
o de otros muebles como hacían los pueblos nórdicos con los 
rumstave y como fué general hacer con las estampas en mu- 
chos pueblos de la vieja Europa y como se hacía aun con los 
últimos calendarios de analfabetos, que aun nosotros había- 
mos usado cuando niños y de los cuales hablaremos. 

La razón de su fragilidad, la de su escaso coste, así como 
la de ir destinados a gentes humildes, poco cuidadosas con 
los papeles, contribuyeron a la pérdida de los seguros calen- 
darios de analfabetos, así como la evolución de las costum- 
bres los hizo innecesarios, hasta el punto de hacer olvidar 
su antiguo uso. No es de extrañar que no hayan llegado 
ejemplares de tales impresos hasta nuestros tiempos, pues 
los que estudian la imagenería popular presienten la exis- 
tencia de millares y millares de papeles y de hojas volantes 
que no han alcanzado nuestros tiempos. Hace unos años en 
una subasta de estampas populares celebrada en París obtu- 
vo un precio muy elevado el único ejemplar conocido de una 
estampa de la que se sabe documentalmente que se impri- 


mieron un millón en repetidas ediciones. Según consta en los 


libros de cuentas del antiguo santuario de Sant Magí de la 
Brufaganya en Tarragona, en un espacio de cuarenta años 
se hicieron seis ediciones de gozos, de los cuales no nos ha 
llegado ningún ejemplar. 
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ALELUYAS CALENDÁRICAS 


Los viejos libros de santos o de pobres, sin letras, desti- 
nados a lá instrucción y educación del pueblo, en Cataluña 
tomaron forma de aleluya, destinada en su origen a los adul- 
tos y que como sucede con tantas cosas, cuando los mayores 
las abandonaron por efecto del avance de la cultura y de la 
evolución de las costumbres, pasaron al dominio de los ni- 
ños, que las conservaron hasta nuestros tiempos infantiles 
con sus dos aspectos de pedagógico e instructivo el uno, y 
como juego expansivo el otro. El conjunto de las añejas ale- 
luyas constituía toda una biblioteca que comprendía desde 
los temas, digamos científicos, al alcance de los ignorantes 
y analfabetos, hasta los morales y educativos sin dejar atrás 
la novela clásica y aun el libro humorístico y jocoso, ni los 
temas costumbristas y aun los de actualidad. 

Para dar una idea sumaria del alcance temático de las 
aleluyás en su carácter de libro para ignorantes o analfabetos, 
apuntaremos los títulos de algunas aleluyas del siglo XvIm 
y principios del XIX que poseemos: Artes y oficios: Los 
dioses falsos (mitologia) Cuadrúpedos. Aves. Peces. Trave- 
swras de la infancia. Habitantes de los países del globo. Ven- 
dedores ambulantes. Historia Sagrada. Vida del Hombre 
obrando bien y obrando mal. Vida del hombre y de la mu- 
jer buena y mala. Edificios notables de Barcelona la guisa 
de guía.) Carnaval. Don Ovijote de la Mancha. Aventuras 
de Telémaco. Gil Blas de Santillana. Historia de Napoleón. 
La constitución. Fábulas de Esopo. Fábulas de Lafuente. 
Fábulas de Samaniego. Vida de Bertoldo. Procesión del Cor- 
pus. Ptrocesión de Semana Santa y Funciones de Barcelona, 
de la que hablaremos más adelante, para no citar más. Ante 
esta diversidad de temas no parece de buen sentido y aún 
lógico que faltara el calendario, mucho más interesante 
y útil para el hombre sencillo que las aventuras de Telé- 
maco o la vida de Napoleón. 

Entre las aleluyas que nos son conocidas, la más antigua 
es probablemente de mediados del siglo xvi, y de la cual 
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Probable calendario para analfabetos, en forma de aleluya, según la 

forma tradicional de los viejos libros sin palabras y sólo con grabados 

o imágenes, calificados de libros de santos, o de pobres. Barcelona. Me- 
diados del siglo xvI1. 
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se hicieron numerosas copias y reproducciones rectificadas 
y alteradas, ofrece una incógnita cuanto a su significado y 
a su utilización. El pueblo la llamaba Del sol y la luna, por 
razón de representar estos astros según la visión popular de 
los mismos, en la primera y en la última de las dos viñetas 
de la primera fila. Modernamente se la utilizaba para un 
juego de lotería y de azar conocido por juego de la quina, 
y como a base de un juego la calificamos en nuestra obra 
Les Auques aparecida el año 1931. 


Estudios y exámenes posteriores y comparaciones con 
obras de sentido agorero y con las barajas de bruja usadas 
para echar las cartas, nos hicieron suponer que podía re- 
conocer un origen astrológico y adivinatorio, sin perder por 
ello su carácter de juego de azar, adquirido o derivado más 
tarde de su valor y utilización primera ; y así lo dijimos en 
nuestro libro Apunts d'imatgeria aparecido en 1937. Pos- 
teriormente el conocimiento de algunos de los grabados sim- 
bólicos de los rimstave escandinavos, nos apercibió de la 
posibilidad de que varios de los dibujos cuyo sentido resulta 
de difícil comprensión, podían figurar o simbolizar fiestas 
y momentos calendáricos importantes para la agricultura, 
al interés y conveniencias de las cuales responden los calen- 
darios tradicionales de todos los países. 

Dentro de su rango de libro de imágenes o de figuras, 
o de analfabetos, o de pobres, nuestra aleluya, tanto como 
un libro de suerte, o agorero o de rifa y lotería, puede ser un 
almanaque semejante a los rimstave nórdicos de palo. 

Es curioso de notar que en primer lugar y a uno y otro 
extremo de la primera fila de la aleluya que nos ocupa y que 
reproducimos, figuran el sol y la luna, que asimismo enca- 
bezaban algunos de los calendarios del año escandinavos y 
que también jugaban un papel importante en nuestros alma- 
naques y lunarios antiguos. Debemos tener en cuenta que el 
orden de las viñetas que pueden reconocer un simbolismo 
calendárico no responde a su distribución dentro del curso 
del año, a semejanza de como acontece con las fiestas mis- 
mas, que por efecto de las numerosas alteraciones y refor- 
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mas del calendario, rara vez se celebrau en el momento de 
la ceremonia cinegética, pastoral, o agraria que les dió 
origen. Darémos una ligera indicación del significado de 
aquellas imágenes que a nuestro juicio puedan simbolizar 
alguna fecha sobresaliente en el calendario, 

1. El sol, que figura en la portada de los almanaques 
viejos, 

2. La luna, tanto más importante que el sol, pues que 


las culturas agrarias se distinguen por ser selenolatras como - 


lo fueron los pueblos de cultura matriarcal eminentemente 
agrícolas. Son buena muestra de la calendación lunar agrí- 
cola las innúmeras creencias de nuestros campesinos sobre 
la influencia lunar sobre los cultivos y las plantas en general. 

3. El perro puede aludir a las canículas, que el vulgo 
sitúa entre finales de julio y mediados de agosto, en que do- 
mina la estrella Sirio o Can Mayor, o el perro del cielo, y 
durante este tiempo entre otras muchas singularidades, se 
cree que los perros tienen más propensión a volverse rabio- 
sos y su mordedura es más peligrosa y dañina. 

8. La liebre. Puede aludir al tiempo de la cacería de este 
roedor. 

9. La campana. Simbolizaría las fiestas patronales 
anunciadas y pregonadas con repiques de campana. 

10. El corazón. Aludiría al mayo florido, mes de flores 
y de amores, tan festejado y celebrado por toda Europa en 
este sentido, 

11. El nido. Tanto puede referirse a la puesta de los 
pájaros como al mismo mayo. 

12. El castillo. Pudiera recordar la llegada del buen 
tiempo en que se renobaban las luchas y las guerras des- 
pués de la tregua impuesta por los meses de frío. 

13. El molino. Simbolizó el dichoso fin de las mieses y 
el alegre retorno al molino después de un tiempo de no visi- 
tarlo por la angustiosa cuesta y hambre de mayo. 

14. Los peces. Pueden referirse al signo zodiacal de pis- 
cis perteneciente al febrero, como también el momento ade- 
cuado para reanudar la pesca. 


En 
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15. La cigúeña. Asimismo puede señalar el febrero, que 
es cuando más vuelan y se agitan. 

17. La cabra. Aludiría al tiempo de su cría y de la 
abundancia de leche y de hacer queso. 

18. Los músicos. Simbolizarían la idea de la fiesta y de 
la danza típica y propia de ésta, 


19. La tarasca: Que salía a alegrar las gentes por las 
fiestas del Corpus y. por las patronales. 

20. El buey. Compañero de la tarasca que salía cuando 
lo hacía ella. 


21. El dragón. Compañero inseparable de los anteriores. 

22. La bribia. Corrupción de víbora, tenida como la 
hembra del dragón, figurado en la viñeta anterior, consi- 
derado por el vulgo comó más temible y compañero insepa- 
rable de aquél. 

23. El águila. Símbolo de la Ciudad, que como los de- 
más entremeses animales de cartón salía a bailar durante las 
" fiestas del Corpus y en las grandes solemnidades. 

24. El león. Como los anteriores, tomaba parte en la 
procesión del Corpus. 


25 y 26. Las naves. Podrían referirse al momento 
aconsejable de abandonar la navegación a causa de las tem- 
pestades, ordinariamente a principios de octubre o el ade- 
cuado para reanudarla por tornar la mar a la calma, por 
allá el mes de abril. 


27 y 28 Los gigantones. Que a asemejanza de los entre- 
meses salían y aún salen por las fiestas del Corpus y por 
las demás festividades patronales. 

:29. El tocino. Recordaría el tiempo de su matanza. 

30. La torre vigía de Miontjuich. Anunciaba a las gen- 
tes de mar la dirección de los vientos y podía indicar la es- 
tación ventosa de "febrero y marzo, 

31. El cazador. Indicaría el tiempo de caza. 

32. El jinete. Para indicar la llegada del buen tiempo 
propio para viajar. 

34. La estrella. Quizá la de los santos SO Magos 0 
la canicular, causa de los calores hochornosos y sofocantes. 
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35. El gallo. Aludiría alguna fiesta que era costumbre 
obligada el comerlo; las Navidades, tal vez. 

36. El pescador. Anunciaría el tiempo de la pesca me- 
nor o en caña, mientras los peces de la viñeta ocho podían 
referirse a la mayor. 

37. El pordiosero. Debió referirse a fiestas o fechas 
en que la caridad o la limosna fuera obligada por la costum- 
bre. 

38. El buho. Podía referirse a la cosecha de las acei- 
tunas, pues que durante la época de la recogida de las olivas 
al anochecer, aparece esta ave acerca de la cual existen di- 
versas preocupaciones relacionadas con el aceite y su cose- 
cha. Asimismo pudo aludir el día de difuntos, pues que la 
muerte se simbolizó por un mochuelo, la presencia y el can- 
to del cual es tenido de mal agiiero o anuncio de muerte. 

39. El dios Cupido. Simbólico de los amores y de mayo. 

40. El soldado o guerrero, Que como el castillo de la vi- 
ñieta 12 pudo referirse al cese o al retorno a la lucha des- 
pués de la tregua invernal según costumbres de guerra anti- 
guas. ; 

42. La comida. Pudo asimismo aludir al solemne ága- 
pe navideño. 

43. Pareja. Pudo referirse al tiempo propio de la hila 
que tanto había contado en el costumbrario de nuestros abue- 
los, o mejor, de nuestras abuelas. 

44. El amolador. Simbólico de la Pascua, pues que hol- 
gaban durante toda la Cuaresma en que no se podía comer 
carne, y reaparecían al llegar el Sábado de Gloria para afl- 
lar la cuchillería necesaria para sacrificar y descuartizar 
el cordero pascual. ¡ 

45. Caballero que aspira una flor, Quizá el tiempo de las 
mieses, de la cosecha del grano o de otros frutos, o bien el 
mes de mayo. 

46. Negrita que aspira una flor. Pudo significar el bu- 
llicioso carnaval. 

47. El oso. En muchos pueblos de Europa este cuadrú- 
pedo representó el invierno, y en carnaval o por la Candela- 
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ria se representaba su caza y su dominio para simbolizar 
el fin de su reinado y el retorno a buen tiempo, represen- 
tación muy extendida por el Pirineo oriental, de la que se 
conservan aún numerosos vestigios y que este mismo año 
se celebró aún en el monte Canigó en la Cataluña francesa. 
Es curioso observar que este animal a semejanza de los dos 
personajes anteriores aspira una flor para indicar quizá que 
su supuesta muerte o dominio en su calidad de invierno 
traía aparejada la llegada de las flores primaverales. En 
_ otras aleluyas variantes de la de que hablamos, aparece una 
viñeta con un hombre que trae un oso asido y a su lado un 
músico, refiriéndose concretamente a los bailadores de osos 
pirenaicos, alpinos y piamonteses que durante las estaciones 
de clima benigno .cultivaban sus pobres tierras, y al acer- 
carse los primeros fríos que cubrían de nieve su mísero te- 
rruño abandonaban su hogar y andaban errantes hacia re- 
giones más bajas que las suyas y más hospitalarias, dedi- 
cándose a hacer bailar osos al son- monótono e insípido del. 
pandero o del caramillo. Esta viñeta pudo también referirse 
no al final del invierno con la muerte del oso, sino a la, lle- 
gada de la estación fría con la aparición por las tierras 
templadas y de clima benigno de míseros bailadores de osos 
fugitivos” de sus altas tierras inhospitalarias. El oso perso- 
uificó asimismo el carnaval, que a su vez fué una encarna- 
ción del crudo invierno. El disfraz del oso bailarín fué bien 
persistente hasta ahora y las gentes de manera subconsciente 
veían en él el espíritu de las carnestolendas. Nuestro oso pudo 
también, pues, aludir al período brumoso y bullicioso del car- 
naval. 
48. La abeja. Se referiría a los momentos favorables 
para las colmenas o a la cosecha de la miel. 


Como dijimos, conocemos diferentes copias de esta alelu- 
ya, que ofrecen algunas viñetas diferentes a la descrita, la 
cual hemos referido, por ser probablemente la más antigua, 
pues que la ausencia del pie de impresión no permite preci- 
sar su edad. De algunas de las variantes a que nos hemos 
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referido consignan el nombre del editor, pero de todas ellas 
fueron grabadas en fechas muy anteriores a las de las edicio- 
nes con pie de estampa que nos son conocidas, Es intere- 
sante de observar que esta es la aleluya de que se Han hecho 


más copias, réplicas y plagios de cuantas nos son conocidas ' 


y que es, por tanto, la más difundida y estimada de los vie- 
jos libros de santos o de pobres que constituían la biblioteca 
de los analfabetos. 

Entre las viñetas de otras aleluyas de este tema, dife- 
rentes y que no figuran en la presente, las hay que repre- 
sentan motivos que asimismo pueden ofrecer un simbolismo 
calendárico. En un ejemplar seiscentista de viñetas circula- 
res, debido al buril de los hábiles grabadores y drogueros 
Abadal, de Moiá, aparecen muchos más animales, entre ellos 
el gato, que puede recordar el enero; asimismo contiene di- 
ferentes árboles, la pareja de la viñeta 43 está sustituída 
por una hilandera. “También se ve una sirena, que asimismo 
aparece en otras aleluyas análogas y que pudo referirse al 
mes de febrero o marzo, que es cuando se cree que aparece 
esta ninfa mítica de los mares. El aspecto guerrero a que 
hemos aludido está figurado por una viñeta con una espada, 
una daga y un escudo, y otras dos viñetas con un castillo y un 
cañón. En otra hallamos un arlequín, que pudo representar 
el carnaval, una mujer con una sartén junto a un fogón, 
de tierra cocida, en forma de copa, muy semejante al graba- 
do que figura las primeras castañíeras y, que tanto pudo re- 


presentar las tostadas castañas tradicionales de “odos los' 


Santos, como algún otro momento del año, caracterizado por 
la comida de algún manjar o por un plato especial, Tam- 
bién hallamos una escena de un personaje que toma una 
ducha metido en un cubo de alfarería, mientras otro le vierte 
encima el agua de un botijo. 


La réplica que ofrece más temas nuevos es la que hace un 
siglo editaba el imaginero Llorens de Barcelona, la cual nos 
ofrece los faquines, que fueron quienes, antes de la intro- 
ducción de los carros urbanos, cuidaban de las mudanzas de 
domicilio y que pudieron referirse a fin de año o finales de 
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junio, que fueron las fechas tradicionales de la muda de 
casa. También se ve la calesa, que recordaba las épocas pre- 
feridas para viajar. El maestro de escuela debió referirse al 
momento indicado de acudir a los centros docentes. Los ven- 
dedores ambulantes de agua, limonada helada anunciarían 
la proximidad del verano, o quizá exactamente la fiesta de 
San Juan, en cuya noche durante un tiempo hicieron su apa- 
rición. El timbalero oficial de la ciudad de Barcelona que 
anunciaba y pregonaba las fiestas, así como otras dos viñe- 
tas que figuran otras tantas parejas de baile, pudieron in- 
dicar determinadas fiestas y solemnidades. Un par de zapa- 
teros ante su velador de trabajo, indicarían el día de San Fran- 
cisco de octubre, en que los oficios sedentarios empezaban 
las velas que duraban hasta San José. Un personaje en cama 
pudo referirse quizá el mes de septiembre, durante el cual 
se tuvieron las enfermedades por más crueles y peligrosas. 
También aparece un sacristán que recordaría alguna fiesta 
eclesiástica, quizá:la de San Esteban, patrono y abogado de 
Os servidores de la Iglesia no ordenados. 

La última viñeta representa la muerte, que tanto pudo 
referirse al día de difuntos como al fin de año, simbolizado 
por la muerte de éste y del calendario a la vez. 


En el fondo de grabados de la antigua imprenta Coro- 
minas de Lérida se conservaba hasta hace-poco el grabado 
en madera de una aleluya de este tema, de la cual no nos £s 
conocido ningún ejemplar impreso, y que ofrece un trazo de 
grabado muy distinto de las demás y por las pocas viñetas 
que contiene el fragmento conservado las hay diferentes a 
las conocidas; tal como una guitarra que pudo recordar 
la idea de la música y de la fiesta ; un puente alusivo quizá 
a la subida de las aguas del río Segre que baña las afueras 
de aquella ciudad y que tenía suma importancia para sus 
habitantes. : 

Las aleluyas mallorquinas de este tema no ofrecen otro 
motivo nuevo que la escena de una boda, que pudo referirse 
al mes de mayo, temporada tradicional de contraer matrl- 
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monio, a pesar de la creencia común por los pueblos medi- 
terráneos en general según la cual : : 


Bodes maials 
bodes mortals. 


Con su análogo castellano : 


Bodas mayales 
malas o mortales; 


Proverbio común a los refraneros de la mayoría de pue- 
blos de cultura románica. 

Entre” las aleluyas valencianas las hay de viñetas circu- 
lares parecidas a la seiscentista grabada en Moiá, de que 
hemos hablado, que han estado en uso hasta hace poco para 
un juego pueblerino de lotería, como lo habían estado anta- 
ño en Cataluña, como hemos dicho. Estas aleluyas que se 
apartan del tipo tradicional de esta suerte de impresos, parti- 
cipan en algo del tema que nos viene ocupando y conservan 
alguno de sus símbolos mezclados con gran diversidad de 
otros que figuran utensilios domésticos y culinarios de aire 
moderno, que si bien remotamente pudieran referirse a co- 
midas y manjares tradicionales, en el curso del año más 
parecen tener otro significado que se nos escapa. 

A pesar de la aparente persistencia del sentido calendá- 
rico de las aleluyas de que nos ocupamos, cabe advertir que 
no vemos reflejados en ellas ninguno de los simbolismos de 
interés y de importancia capital dentro del mundo campe- 
sino, tales como: la siega, la siembra, la vendimia y aun 
la misma Cuaresma, cuya calendación ha dejado tantas 
huellas en nuestra cultura tradicional, como hemos visto. 

Aparte de este almanaque para analfabetos, existe otro 
semejante en cuanto a su forma, grabado a principios del si- 
glo pasado y que nosotros aún habíamos consultado de niños. 
Se trata de la aleluya titulada Funcions de Barcelona, esto 
es : funciones en su acepción de fiestas y contiene todas las 
fiestas más sobresalientes del año, según las costumbres de 
siglo y medio atrás. Este calendario, que reproducimos con- 
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signaba concretamente las fiestas, alejadas de toda idea 
agraria, que fué la que ha informado a la totalidad de los al- 
manaques entre todas las razas y latitudes, pues que la re- 
gulación de sus conveniencias fué la que determinó. su ori- 
gen. No obstante, nuestros antepasados las principales 
>peraciones relacionadas con la caza, la ganadería y 
la agricultura, las rodeaban de ritos mágicos y de cere- 
monias, que originaron nuestras fiestas, y de ahí que por 
todo Europa y demás pueblos civilizados de fuera de ella, 
las gentes del campo asocien estrechamente las ideas de las 
fiestas con las de las labores del campo que les son más in- 
mediatas y que algún día constituyeron la parte mítico-reli- 
glosa y ceremonial del trabajo a que se les asocia. Ya hemos 
visto cómo nuestra fusta del diumenges no trataba de calcu- 
lar los días por grupos de setenas, sino concretamente de es- 
tablecer qué día era domingo para celebrar y acudir al san- 
to sacrificio de la Misa, al igual que hacía el cura de Es- 
pinalvet al construir sus cestas. Así, pues, el almanaque 
de fiestas de Barcelona dedicado a los analfabetos, a pesar 
de estar destinado a gentes ciudadanas, conservaba el sentido 
inicial del almanaque en sus aborígenes más oscuros y 
remotos, o sea, establecer las fiestas por las que se deducía 
las labores agrarias netesarias. 

Este almanaque ofrecía una diferencia esencial con re- 
lación a las aleluyas del sol y de la luna ; tal era la de no ser 
absolutamente mudo, pues que al pie de cada viñeta había 
una brevísima leyenda, aclaratoria del significado de la es- 
cena, toscamente abreviada y en ortografía y lenguaje bár- 
baros. Fué asimismo característica de los viejos libros de 
analfabetos, en una graduación evolutiva de su uso, el con- 
signar asaz brevemente el significado del grabado con uña 
frase tosca, que no sabían leer los pobres o sencillas gentes a 
quienes iban destinadas, y que fueron las primeras letras 
impresas que llegaron a ellos, y cuya comprensión y lectura 
estimuló a más de uno a, que aprendiera a leer. Esta aleluya, 
pues, ofrece los caracteres propios de los libros de analfa- 
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betos en una fase algo evolucionada de su forma más an- 
tigua. 

Era colgada detrás de la puerta de la cocina de: muchos 
hogares, especialmente de aquellos en que había chiquillos, 
que últimamente eran los que más la consultaban. Se col- 
gaba el primer día del año por la mañana al volver de misa 
y en algunos hogares por noche vieja, pero ordinariamente 
por la mañana próxima. Se revestía este acto de cierta so- 
lemnidad familiar. Lo llevaba a cabo la madre o el más an- 
ciano de la familia, quien descolgaba la aleluya del año an- 
terior completamente igual a la del presente, que ya estaba 
maltrecha y ajada y la tiraba a la lumbre, mientras colo- 
caba la nueva en su lugar. Traduciremos y anotaremos bre- 
vemente las cortas leyendas aclaratorias : 

1. Funcions de Barcelona. Viene a ser la portada del li- 
bro y contiene, por tanto, su título: Funciones de Barcelo- 


na, además de.un grabado que representa una matrona que 


figura Barcelona con el escudo de la ciudad condal. 

2. Cap de añ neulas. (Primero de año, barquilios.) Se 
refiere al postre tradicional de este día, figura la comida 
típica, en la que se coronaba al más pequeño de la mesa 
con la bolsa de los barquillos dispuesta a guisa de mitra, 
costumbre que recordaba el famoso rei de la haba, tan ex- 
tendido por Europa mediaval durante las fiestas de los do- 
ce días, que van de Navidad a la Epifanía. 

3. Als Reys. (Los Reyes.) Figura un grupo de niños, 
que van a recibir los Reyes Magos con haces idos 
para iluminarles en su camino. 

4. S. Antomi Abat, tres tom. (San Antonio tres vuel- 
tas.) En alusión a las que daban alrededor del templo los 
jinetes que forman las cabalgatas tradicionales de las fiestas 
de San Antonio Abad, después de la bendición de los ani- 
males de tiro y de carga. E 

5. S. Pau turtells. (S. Pablo tortas.) Alude a las ros- 
cas tradicionales de este día, que se vendían en una feria es- 
pecial, una de las cuales muestra el personaje de la viñeta. 


Ad de 
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Calendario para analfabetos, a guisa de aleluya, titulada Funcions de 

Barcelona, que contiene grabados referentes a las fiestas principales de 

Barcelona, a principios del siglo xIx. (Colecciones del Archivo Histórico 
-- Municipal de Barcelona y del autor.) 
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6. La Candelera. (La Candelaria.) Figura el reparto de 
candelas benditas por parte de la Iglesia. : 

17. Dijous gras butifarras. (Jueves lardero, chorizos.) En 
alusión a la merienda tradicional de este día, que consistía 
en tortillas con chorizo, 


8. Sta. Eulalia a Sarriá. (Santa Eulalia a Sarriá.) En 
alusión a la costumbre de visitar la casa, donde según la 
tradición nació la santa patrona de Barcelona, sita en el ba- 
rrio extremo de Sarriá. El grabado figura una de las savinas 
que por unos pocos cuartos hacían el viaje de la ciudad hasta 
el paraje donde estuvo la supuesta mansión de la santa. 

9. Diumenge de Carnestoltes. (Domingo de Carnestolen- 
das.) Figura este personaje entronizado en una silla, pa- 
seando en hombros de un. disfrazado. 


10. Dilluns de Carnestoltes Rua, (Lunes de Carnestolen- 
das.) Alude a un concurso de carruajes, con gentes disfra- 
zadas, que daban vueltas y más vueltas toda la tarde. La 
escena figura una media fortuna cargada de disfrazados. 

11. Dimars de Carnestoltas sarau. (Martes de Carnes- 
tolendas sarao.) Figura una escena de baile, 

12. Enterro de carnestoltas. (Entierro de Carnestolen- 
das.) Alude al entierro del monigote Carnestolendas, que se 
confunde con el de la sardina, y figura la tradicional merien- 
da en el campo, que caracterizaba este día. 

13. Quaresma. (Cuaresma.) Representa un tenmpio, du- 
rante un sermón, pues fueron éstos una de las notas más 
“destacadas de los tiempos cuaresmales de antaño. 

14. Sa. Madrona peregrinas. (Santa Madrona peregri- 
nas.) Recuerda la vieja costumbre de disfrazar las niñas de 
peregrinas, y los niños de romanos, en el día de la fiesta de 
esta santa mártir barcelonesa y de acudir a visitar su santo 
sepulcro. 

15. S. Josep matons. (San José requesones.) En alusión 
a la comida tradicional de este día. Figura la feria de reque- 
sones. : 

16. Diumenge de rams. (Domingo de Ramos.) Figura 
unos chicos con unos ramos. 
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17. Dvmecres san, masas. (Miércoles Santo, Mazas.) En 
alusión a las que traen los chicos con las que golpean al sue- 
lo y las puertas de tiendas y casa. ELN 

18. Dijous san, profesó. (Jueves Santo, procesión.) Tra- 
ta de figurar la procesión propia de este día. 

19. Disapte san, aleluya. (Sábado de Gloria, aleluya.) 
Trata de representar el toque de aleluya, por un hombre que 
dispara una arma y un chico que esgrime una maza en el 
aire. 
20. Pasqua, añell. (Pascua cordero.) Figura el sacrificio 
del cordero pascual. ; 

21. Segon diad Pasqua, al Coll. (Segundo día de Pascua 
al Coll.) Se refiere a la costumbre de salir en romería, al san- 
tuario de Nuestra Señora del Coll, en las afueras de Bar- 
celona. 

22. S. Jordi, roses. (San Jorge roses.) Se refiere a la fe- 
ria de rosas, tradicional de este día, y a la ofrenda de estas 
flores por parte de los galanes a sus damas. 

23. S. Pere Márti a la hermita: (San Pedro Mártr: a 
la ermita.) Alude a la costumbre de acudir en romería a la 
ermita de San Pedro Mártir, que se encuentra a la cumbre 
de un monte cercano a Barcelona. 

24. Sta. Crew un dineret. (Santa Cruz, un dinerillo.) Se 
refiere a la costumbre infantil de acosar a los transeúntes, con 
una formulilla petitoria, a la vez que les mostraban un plato, 
en el que había una cruz hecha con pétalos de rosa ; recuer- 
do de las antiguas fiestas mayales, 

25. Vigilia de Corpus, gegans. (Vísperas de Corpus, gl- 
gantones.) Se refería al pasacalle que la víspera del Cor- 
pus hacían los gigantones y, los demás entremeses, para mar- 
car el itinerario que el día siguiente recorrería la procesión. 

26. Dia d Corpus balla lou. (Día de Corpus el huevo 
baila.) Alude a la curiosa costumbre de poner un huevo en 
el surtido de agua del templete de San Jorge, del claustro 
gótico de la Catedral, el cual es elevado por el chorro del 
surtidor que le hace objeto de mil juegos y piruetas, con 
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gran alborozo de la chiquillería, que acude a extasiarse ante 
tan singular espectáculo. 

21. S. Antoni capellas. (San Antonio Capillas.) Se re- 
fiere a la costumbre de adornar las capillitas de las tiendas, 
dedicadas en su mayoría a San Antonio de Padua, abogado 
contra los ladrones, y protector de los tenderos. 

28. S. Juan la bonaventura. (San Juan la buenaventura.) 
Alude a la costumbre de pasear por el mar la víspera del día 
de San Juan. 

29. 5. Pere fochs. (San Pedro, hogueras.) Alude a las ho- 
gueras que se encienden la víspera de este santo apóstol. 

30. S. Cristofol banos. (San Cristóbal, abanicos.) Se re- 
fería a la costumbre de comprar y estrenar los abanicos en 
este día y representa la feria de los mismos. 

31. N.S. del Carme timbals. (Carmen, tambores.) Alu- 
de a la feria de Nuestra Señora del Carmen, en la que fué 
costumbre comprar tambores a los chiquillos. 

32. Sta. Madalena abellanas. (Santa Magdalena, ave- 
llanas.) Se refiere a la feria de avellanas del día de la San- 
ta penitente de la Provenza, 

33. S. faume melons. (San Jaime, melones.) En alusión 
al postre tradicional de esta fiesta y a la feria en que se ven- 
dían. 3 

34 S. Domingo cantis. (Santo Domingo, cántaros.) Alu- 
de a la costumbre de repartir el agua milagrosa de. Santo Do- 
mingo, la cual debía guardarse en botijos nuevos, que se ad- 
quirían en una feria especial de cántaros. 

35. Mare d Deu d'agost. (Nuestra Señora de Agosto.) 
Se refiere a la Asunción de la Virgen y presenta el lecho 
mortuorio de la Virgen. 

36. N.S. D. setembre a Munserrat. (Nuestra Señora de 
septiembre a Montserrat.) Se refiere á la costumbre de vi- 
sitar este santuario, y el grabado representa un carruaje de 
romeros, : 

37. S. Miguel la brena sen puja al cel. (San Miguel la 
merienda se sube:al cielo.) Se hace eco del refrán que indica 
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que en este día deja de merendarse, porque se cena temprano 
a causa de la poca duración de la tarde. 

38. S. Gerom a la muntaña, (San Jerónimo a la monta- 
ña.) Se refiere a la romería al monasterio de San Jerónimo 
del Valle de Ebrón, cercano a Barcelona. 

39. 5. angel magranes (Santo Angel, granadas.) Alude 
a la costumbre de comer granadas de postre el día de la fies- 
ta del Angel Custodio, y a la feria que se celebraba de estas 
frutas. , 

40. 5. Francesch betllas. (San Francisco, velas.) Se re- 
fiere a que en tal día empezaban a velar los oficios seden- 
tarios, y el grabado figura un taller de sastre. 

41. Tots Sams panallets. (Todos los Santos, panecillos.) 
Muestra una vista de la feria de panecillos ; el postre tra- 
dicional de esta festividad. 


42. Los mors al semantin, (Los difuntos, al. cementerio.) 


Alude a la visita a los cementerios el día de difuntos. 

43. La Concepció pesebres. (La Concepción, belenes.) 
Con referencia a la feria de belenes, propia de este día. 

44.* S. Llucia casas. (Santa Lucía, casas.) Alude a la 
feria de casitas de cartón y figurillas para belenes, que ca- 
racteriza este día. 

45. S. Tomas, porchs. (Santo Tomás, tocinos.) Con re- 
ferencia a la costumbre de matar el cerdo en este día, y a la 
feria que de estos animales se celebraba. 

46. Nit de Nadal Matinas. (Noche de Navidad, maiti- 
nes.) Figura un grupo de gente que se dirige a la Iglesia 
y que se ilumina con farol, 

47. Nadal Gall. (Navidades, pollo.) En alusión al pavo 
de la comida tradicional de las Navidades. Figura una mu- 
jer con una gran cazuela a la cabeza, que se dirige a la 
tahona para asar el pollo al horno. 

48. Inmosems llufas. (Los Inocentes, mazas.) Con refe- 
rencia a la costumbre infantil, aún practicada, de colgar ma- 
zas a las faldas de las mujeres, especialmente de las ancianas, 


Este almanaque fué bárbaramente traducido al cas- 
tellano, de la cual conocemos dos traducciones, los graba- 
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dos de una de ellas ligeramente replicados de la que repro- 
ducimos. Los de la otra son más ricos de detalles, no tan 
austeros pero faltos de la puerilidad y de la gracia ingenua 
que caracteriza la aleluya que reproducimos, de la cual se 
hicieron dos copias más en catalán. Así, pues, conocemos 
cuatro grabados diferentes de este almanaque. De las dos 
ediciones catalanas conocemos cinco de aleluyas incunables, 
esto es: sin el más mínimo carácter de caja y tan sólo con 
los grabados en madera, y hasta 28 ediciones con títulos y 
pie de estampa compuestos a mano y de caja De la segunda 
de las traducidas al castellano conocemos cinco ediciones de 
incunables ; una de ellas pintada a mano, Estas aleluyas se 
han publicado hasta el año 1920 aproximadamente, pero las 
últimas generaciones de chiquillos que jugaban con ellas ya 
habían perdido toda noción de su valor calendárico y sólo 
veían en ellas como en las demás aleluyas, un acopio de gra; 
bados con que distraerse y divertirse, Esta aleluya en nues- 
tra niñez, finales del siglo XIX, conservaba aún su sentido 
calendárico entre chiquillos y quizá hasta en ciertos núcleos 
de gentes sencillas e ignorantes ; pero ya no se la colgaba de 
la puerta de la cocina, ni se la renovaba solemnemente al 
acabar el año, a semejanza de los demás almanaques, como 
se hiciera en un ayer que casi hemos alcanzado. 

La vitalidad de este almanaque subsistió con toda su 
fuerza hasta el segundo tercio del siglo pasado, pues el 1ma- 
ginero Llorens, de Barcelona, que había editado la vieja ale- 
luya que reproducimos, probablemente por deterioro de los 
grabados, encargó una nueva aleluya al dibujante Tomás 
Padró. Este nuevo almanaque infantil difiere bastante de 
los anteriores, sobre todo en el detalle esencial de aclarar 
el significado de los grabados, con unos pobres versos que 
tanto tipismo dieron a las aleluyas y a la literatura de cordel 
de aquel tiempo. Si bien desarrolla los mismos terias de los 
cuales no le permite apartarse el motivo de la que diríamos 
obra, no refiere estrictamente las mismas fechas y la inter- 
pretación de aquellas que coinciden, no es la misma de los 
almanaques precedentes. Es de notar que, como aquéllos, sub- 
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raya tan sólo las fiestas, a semejanza de los calendarios más 
primitivos, el espíritu de los cuales sobrevivió, pues, hasta 
el último documento que nos es conocido como almanaque 
para analfabetos. Esta aleluya se titulaba Fiestas y cos- 
tumbres de Barcelona; poseemos de ella hasta ocho edi- 
ciones. La más antigua muestra la milésima 1871. Pau An- 
dreu, sucesor de Llorens, aún la editaba en 1925, pero la 
chiquillería de entonces no comprendía el sentido que le 
dieron el autor ni el editor que mandó grabarla. ' 

Los calendarios de imágenes y sin palabras aún están 
en uso entre los campesinos analfabetos de ciertas regiones 
del Japón. Tenemos a la vista uno de ellos correspondien- 
te al año 1930, publicado en la isla de Honda, con destino 
a las poblaciones labriegas de la parte noroeste de la isla. 
Está encabezado por la figura del animal que simboliza y 
rige aquel año; uno de los doce en que se divide el ciclo 
calendárico de diversos pueblos asiáticos. El conjunto del 
impreso consta de un gran número de signos, de dibujos, 
que relacionan el curso del año con las fases lunares y con 
las tradiciones culturales de los pueblos del extremo orien- 
te, de comprensión difícil y aparentemente complicadas 
para los europeos (6). Los calendarios para analfabetos, pues, 
no han desaparecido aún del todo. 


++ e 


Una vez compuesto y a punto de imprimir el presente 
trabajo, hemos descubierto estos nuevos documentos, bien 
notables, del tema que nos ocupa ; la importancia de los cua- 
les merece que les dediquemos un breve apéndice. Se trata 
de un calendario de adviento a semejanza de los muñecos 
de papel destinados al cálculo de la Cuaresma. Se diferencia- 
ban de éstos por representar mejor un hombre que una mu- 
jer, quizás de acuerdo con el denominativo masculino que re- 
presentaban, por tener múltiples brazos, en vez de piernas 


(6) Higa Suncoo: Kulturhistorio. Tempkalkulilo. (Japanlando.) 
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como la Cuaresma, y por ser éstos en número de cinco, 
acorde con el número de semanas de duración de este perío- 
do, que dura desde el último domingo de noviembre hasta 


ad 
Muñeco de papel simbólico y representativo del Adviento, con cinco 
brazos, de los que se cortaba uno cada domingo de los cinco que com- 


prende este período. 


timo era cobiads a as melo de la misa “matinal del. día de | 
Navidad, en que era tirado el muñeco a la lumbre. del hc gar, 3 : 
con cierta solemnidad. Antiguamente este momento me - 
dárico fué de riguroso ayuno, tanto como pudiera serlo. el 


de la Cuaresma, y de ahí el interés para establecer su cálcu- catra 
lo. Desde hace tiempo no se practica, con lo que ha dejado S 


de recortarse el monigote simbólico, cuyo recuerdo se ha bo- pa 
rrado casi del todo de las gentes. La cost perdura + tan 
sólo en escasísimos hogares.  - : 


$ 


Botargas $ enmascarados alcarreños 


(NOTAS DE ETNOGRAFIA Y FOLKLORE) 


SUMARIO: 1) Introducción.—II) La «botarga» de Retiendas.—IIID) La «bo- 
targa» “de Tortuero.-—IV) La «botarga» de Montarrón.—V) La «botar- 
ga» de Robledillo de Mohernando.—VI) Los «capirotes» de Tierzo.— 
VII) El «cenceszuz» o «toro de fuego» de Jadraque.—VIID) Las 
«vaquillas» y «zarrones».—IX) El «toro de carnaval» de Peralejos de 
las Truchas.—X) ¡Los «enmascarados» de San Pedro» en Budia.— 
XI) La «botarga» de Beleña de Sorbe.—XIlD) La «botarga» de Jócar.— 
XIII) La «botarga» de Valdenuño Fernández.—XIV) La «botarga» de 
Málaga de Fresno.—XV) La «botarga» de Majalrayo.—XVI) Las «bo- 
targas» de Albalate de Zorita.—XVII) Las «botargas» de Almiruete.— 
XVIII) «Botarga» o «zárragónm» de los danzantes de Valverde de los 
Arroyos.—XIX) «Botarga» de los «peludillos» o danzantes de San 
Acacio, de Utande.—XX) «Botargas» y «diablos» de los danzantes de 
la Virgen de la Hoz de Molina y de los de San Blas en Albalate de 
Zorita.—XXI) El «zarragón» de los danzantes de San Antonio en 
Condemios de Arriba y el de los danzantes de la Virgen del Rosario 
en Galve de Sorbe.—XXII) El dilíp de Guadalajara y «botargas» de 
Taracena e Iriepal.—XXIII) «Botargas» desaparecidas de Arbancón, 
Fuentelahiguera y Robledillo. —XXIV) Otras «botargas» desaparecidas: 
las de Valdepeñas de la Sierra y La Mierla.—XXV) «Botarga» de la 
soldadesca de Mazuecos.—XXVI) «Botargas» desaparecidas de Aleas y 
Viñuelas. —XXVID) Las «botargas» de Peñalver y  Palancares.— 
XXVIID) Los «zarrones» de Sta. Agueda en Valverde de los Arro- 

- yos.—XXIX) Conclusión. : 
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Gran diversidad de motivos ofrecen las «botargas» o enmas- 
carados de la provincia de Guadalajara, siendo comúnmente 
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denominados con el nombre de «botargas» (1), aunque, como 
veremos más adelante, hay otros tipos de enmascarados que 
no son llamados de esa forma. | 


(1) A «botarga», en el Diccionario de la Real Academia Española, se 
le da las cinco acepciones siguientes: 1) Especie de calzón ancho y largo 
que se usaba en lo antiguo. 2) Vestido ridículo de varios colores que se 
usaba en las mojigangas y en algunas representaciones teatrales, 3) El 
que lleva este vestido. 4) Especie de embuchado. 5) Dominguillo que se 
usaba en la fiesta de toros. 

En un trabajo titulado Voces segovianas, de G. M. VERGARA, publi- 
cado en la REvIsTa DE DIALECTOLOGÍA Y TRADICIONES POPULARES, núm. 4, 
1946, pág. 602, se cita la palabra «botarga» con esta definición: «Danzan- 
te que se presenta en la función de algunos pueblos, Cabezuela entre 
ellos, vestido con un camisolín y una: enagua corta de mucho vuelo, llena 
de puntillas y adornada con cintas y lazos de colores. Los «botargas» 
son ocho.y van delante de la procesión el día de la fiesta principal eje- 
cutando típicas danzas». 

En la provincia de Guadalajara «botarga» significa, a más del nom- 
bre de los enmascarados y danzantes de que vamos a tratar, amigo de 
figurar, gracioso, jel que quiere que se fijen en él y es equivalente a 
«tonteras», también muy usado con la misma significación. 

En la «Carta de Candelas», costumbre de El Casar de Talamanca. se 
dice esta -copla dirigida a los forasteros: ; 


«Ya os podéis marchar: ¡botargas ! 
porque aquí nos estorbáis, 
y ala función de Candelas 
en vuestra vida volváis.» 


A los naturales de Cabanillas del ¡Campo (Guadalajara) se les da el 
mote de «botargas». , 3 

En Villavieja (Salamanca), significa obeso, “estar hecho un botarga”, 
muy gordo. Glosario, ms. de Onís. Inst. «M. de Cervantes» del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas. 

Excesivamente grueso. LAmANO: El dialecto vulgar de Salamanca, 
1915, s. v. 

Arte de pescar hecho de cuero. «Dic. Hist. de la R. Acad. Esp.», 
tomo Il, s. v. 

Baturrillo, fig. «Cuando escribo estos versos de botarga—y con algo 
de miel los elaboro». Brerón: Poesías. Ed. 1948, tomo I, pág. 115. 
«Dic. Hist. de la R. Acad. Esp.», tomo II, s. v. 

En el Tesoro Lexicográfico (14921726), fasc. II, s, v., de SAMUEL GILI 


Gaya, se insertan varias citas antiguas de “botarga” de Covarrubias, Min- 


shev, Henríquez, Ayala, Sobrino y Stevens con distintas acepciones. 
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Usando el común apelativo de alcarreño para todo lo de 
la provincia de Guadalajara, no hemos dudado en aplicarle a 
este artículo, aunque la Alcarria no sea precisamente toda la 
provincia y estar localizadas la mayoría de las «botargas» de 
que tenemos noticias en la campiña alta y en la serranía de 
Tamajón, pues en la zona propiamente alcarreña se dan me- 
nos frecuentemente. 


Existe muy escasa bibliografía sobre estos motivos etno- 
gráficos guadalajareños; ligeras notas en una «Guía Arqueo- 
lógica y de Turismo de la provincia de Guadalajara», publi- 
cada en dicha ciudad en 19209, y cuyos autores son Julián - 
García S. de Baranda y Luis Cordavias y Rev. D. T. P. 
VIT-2-352. 

Por creer de gram interés etnológico y folklórico estas an- 
cestrales costumbres, nos hemos animado a escribir las presen- 
tes notas como simple aportación de datos, dejando para los 
especialistas un acabado estudio para el que hay materia abun- 
dante y original. Tampoco está agotado el tema en este traba- 
jo, pues quedan «botargas» y danzas que desenterrar y que, 
poco a poco, iremos dando a conocer, sin pretensiones de folk- 
loristas, sino solamente con la intención de aportar materiales, 
con los que el especialista pueda completar obras de pura in- 
vestigación. 

Es todo un mundo costumbrístico este de las «botargas». 
Unas veces atormentado, como en Retiendas; otras veces li- 
mosnero y religioso, como en Tortuero, Beleña de Sorbe, Mon- 
tarrón, etc.; otras alegre, como un juglar de los siglos medios, 
en Robledillo de Mohernando; de diabólico aspecto con cuer- 
nos de fuego, acompañado de danzantes y un ángel que, al 
final de. sus bailes, le da muerte con flamígera espada; to- 
dos ellos magníficos exponentes de la supervivencia de cos- 
tumbres y ritos milenarios, que han llegado hasta nosotros 
por verdadera casualidad, muchas veces favorecida por lo in- 
comunicado del lugar de origen, pues hoy estamos asistien- 
do a la supresión de fiestas de este tipo. AE 

4 En España, el enmascarado se da con mucha frecuencia, 
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motivado por distintas fiestas religiosas o profanas, y sus nom- 


bres varían de una región a otra. Como en la provincia de — k 


ee 


Guadalajara, les llaman en Segovia, aunque nunca su misión 
es individual, sino con grupos de danzantes, y le dan el nom- 
bre de «zarragón» en Cabezuela, y el «zorra» en Duruelo, 
según vemos en otra obra de don Gabriel María Vergara: 
Derecho consuetudinario en la provincia de Segovia, Madrid, 
1909 (2). AANTR : 
En el Norte y Noroeste de España son muchos los nom- 
bres que se les dan a los enmascarados, similares a las «bo- 
targas» alcarreñas, entre los que citaremos: ¿rrio, arrios, cin- 


seiros, choqueiros, madamitas, vellos, maragatos, muradanas, > 


cigarróns, felos, borralleiros, murrieiros, cocas, charruas, tro- 
teiros, entroidos, zaharrones, zafarrones, zamarrones, sidros, 


bardancos, cardona, zarramón, mazarrón, mozorro, cachimo- 


rro, guirrios, aguilarderas, ceniceras, vexigueos, zagarrones..., 
unos actúan como máscaras individuales y comparsas de Car- 
naval y otros como componentes de grupos de danzas o jefes 


de las mismas (3). > 


(2) «Los botargas y danzantes van delante de la procesión ejecutan- 
do sus típicas danzas; después acompañan -al Sr. Cura a su casa, donde 
des obsequia con dos rondas de vino y una rosquilla a cada uno; el Ayun- 
tamiento del pueblo, por lo -ordinario les da de comer y de beber. y 
aunque no piden a los del pueblo, por lo ordinario asedian a los poramte- 
ros, a pretexte de bailar una danza en su presencia.» 

«... se llama en Cabezuela sarragón y en Duruelo el sorra, El q 

tamiento de Cabezuela da al sarragón quince pesetas y tiene que enseñar 
a los danzantes y diriginles prats la función; éstos cobran dos pesetas 
cada uno.» 

«... también acompañan al Alcalde a su casa y danzan delante de la 
puerta; lo mismo hacen ante las casas del juez, médico y se entida- 


_ des y personas notables del pueblo.» : 
(3) Entre la extensa bibliografía sobre los enmascarados os, es- 


pecialmente en el Norte; parte de León, Palencia, pr, y Navarra, 
señalaremos varias obras y trabajos que hemos consultado: 

R. MenénDez Pipa: Poesía juglaresca y juglares. Madrid, Junta para 
Ampliación de Estudios, 1924. , A: HP 
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Fig. 1.—La plaza de Retiendas, desde las terreras existentes frente 
a la iglesia. 


Fig. 3.-—Máscara y cencerros de la «botarga» de Retiendas. 


Fig. 4.—La «botarga» de Robledillo. 


Y 


¿ 
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En la Rioja se da el nombre de «cachibirrios» y «zarragones» 
a los directores de las danzas, según vemos en el trabajo de 
don José Magaña Contribución al estudio del vocabulario de 
la Rioja (4) 

Es lástima que aún no figuren las copias de las más in- 
teresantes «botargas» alcarreñas en el Museo del Pueblo Es- 
pañol, pero esperamos que las autoridades de Guadalajara, 
dado el interés que en ello tiene el actual director del Museo, 
señor Caro Baroja, tomen con cariño esta idea y no tardando 
aparezcan en sus vitrinas estos enmascarados en sus formas 
más interesantes etnográficamente. 


10 


mm 


Pasamos a describirlos empezando por el de Retiendas 
(fig. 1). pueblo pobre, situado al sur de la sierra de 'Tama- 
jón, y de unos seiscientos habitantes, que vive de la ganade- 
ría, algunos cereales y las legumbres, que produce el peque- 


L. Hoyos Sáinz y Nieves DÉ Hoyos Sancho: Manual del folklore. 
«Revista de Occidente». Miadrid, 1947. 

J. Caro BAROJA: Los pueblos de España, Barcelona, 1946. 

A. LLano Roza DE AmpPUDIA: Del folklore asturiano, mitos, supersti- 
ciones, costumbres. Madrid, 1912. 

R. P. César Morán: Datos etnográficos. «Actas y Memorias de la 
Soc. Esp. de Ant., Et. y Prehistoria», 1931. 

F. Bouza Brey: Máscaras galegas de origen prehistórico. «Homena- 
gen a Martin Sarmento». Guimaráes, 1933. 

Uría y Riu: Sobre el origen de los sidros, zamarrones, etc. «Boletín 
del Cent. de Est, Ast.», núm. 5. 

A. FrAaGUASs FrAGUAS: Máscaras y sermones de Carnaval en Cotobad, 
«Rev. de D. T. P.», tomo Il, pág. 435. 

V. Risco: Notas sobre las fiestas de Carnaval en Galicia, «Rev. de 
D T. P.», tomo IV, 1948, págs. 163 y 339. 

¡D. G. Nuevo ZARRAZINA: Guirrios y zamarrones: «Rev. de D. T. P.», 
tomo IV, pág. 242. 

J. Caro Baroja: Mascaradas y «alardes» de San Juan. «Rev. de D. T. 
P.», tomo IV, 1948, pág. 499. 

(4) «Rev. de D. T. P.», tomo IV, 198, pág. 266. 
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ño valle de sus inmediaciones, formando parte del coto re- 
dondo de Bonaval, en cuyo centro se ven las ruinas. del 
antiguo monasterio del mismo nombre, que aún luce su arte 
ojival (5) ; . k 

Celebra su fiesta mayor el día de la Purificación de Nues- 
tra Señora entre sonajas y alegría pueblerina. 

Es un día feliz para los habitantes del lugar, y la «bo- 
targay aparecerá de un momento a otro; unos gritos horren- 
dos denuncian el sitio de la aparición, y en lo más alto de 
los terraplenes, que hay frente a la iglesia, se la ve dando 
saltos y haciendo piruetas, al tiempo que con sus movimien- 
tos hace sonar atronadoramente el gran número de cence- 
rros que lleva atados a la cintura. 

Viste la «botargay un traje propio de arlequín, de bayeta 
roja y amarilla, alternando el*color en grandes trozos, y en 
el centro de un trozo rojo, por ejemplo, va un círculo estre- 
llado amarillo, o viceversa; una gran careta de cartón de 
facciones monstruosas le tapa la cara; la cabeza la lleva cu- 
bierta con un capuchón de la misma tela y colores que el tra- 
je y unas especie de orejas, que en forma de cilindros le cuel- 
gan de los lados; a la espalda, gran cobijón de la misma tela 


y colores, donde guarda ceniza, paja muy molida o pelusa de 


espadaña; a la cintura, sujetos por fuerte correa, inmumera- 
bles cencerros y zumbas de los carneros y vacas; en la mano 
derecha, descomunal castañuela, y en la izquierda, una gran 
cachiporra ; calza abarcas con peales de pellejo. Una especie de 
rabo de la misma tela completa su aspecto demoníaco (fig. 2). 

Cuando todos los que han acudido a verle comentan sus 
mojigangas y las comparan con las de las «botargas» anterio- 
res, en un verdadero alarde de equilibrio, baja corriendo y 
persigue a los chicos, mientras va de casa en casa para re- 
unir a las autoridades, sacerdote y mayordomos de la Herman- 
dad de la Virgen de las Candelas, que hace la fiesta, condu- 


(5) José Torxja ALoxso: El monasterio de Bonawal en la provincia - 


de Guadalajars, en «Archivo Español de Arte», núm. 82, 1947, pág. 100. 
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ciéndoles a la iglesia, donde se celebran las vísperas. La «bo- 
targa» se queda fuera del templo y persigue a las mozas, que 


acuden al acto religioso, y a los chicos y mozalbetes, que con- 


tinuamente le insultan. Después de vísperas se hace una gran 
hoguera, mientras los mayordomos de la fiesta obsequian con 
un refresco a todos los componentes de la Hermandad, a las 
autoridades, a los forasteros y a la «botarga». Terminado el 
refresco, se reúne la mayoría del pueblo en la plaza, frente a 
los pórticos de la iglesia, y junto a la hoguera, para ver 
cómo la salta la «botarga», los mozos y cuantos quieren 
lucir sus habilidades acrobáticas. Como el tiempo-es frío, el 
vecindario acude a calentarse y ver a la vez cómo la «botar- 
ga» se revuelca entre las cenizas y tizones de los bordes de 
la fogata. Después de hecha esta operación, llena de ceniza el 
cobijón que lleva a la espalda y sucio de ella y de los tizones, 
procura restregarse con las mujeres, especialmente a las mo- 
zas persiguiéndolas y arrojándoles ceniza (6). 

De noche, los resplandores de las brasas dan a aquella parte 
del pueblo un aspecto dantesco; tan grande es la hoguera, 
que algunos años ha durado hasta pasada la fiesta, de cuatro 
días, y durante ella los vecinos se llevan a su casa lumbre de 
la hoguera; la «botarga», con sus horribles gritos, atemo- 
riza el lugar, y el ruido de los cencerros (fig. 3) se oye. ince- 
santemente, mientras corre, persiguiendo a quien ve por las 
calles, da golpes en las puertas de las casas, sin parar hasta 
altas horas de la noche, en que cesan ruidos y gritos, y el 
pueblo se entrega al sueño. 

Al siguiente día, la «botarga» vuelve a hacer de las suyas; 
a la hora de misa, nuevamente busca a las autoridades, las 
reúne y las acompaña a la iglesia. Se celebra la procesión 
antes de la misa, llevando a la Virgen de las Candelas sobre 


(6) Daniel G.-Nuevo Zarracina, en el trabajo citado, explica que en 
el concejo de Lena, la «cenicera», mozo vestido con ridículos trajes de 
mujer, lleva un saco al hombro lleno de ceniza de leña, que arroja sobre 


el público a puñados. 
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andas. Delante de la imagen va la «botarga» gritando sin des- 
canso: ¡Viva la Virgen Santísima ! (7). Sus gritos van acom- 
pañados de saltos y piruetas, mojigangas y contórsiones, es- 
pecie de baile sujeto a antiguo y ancestral rito, en un ver- 
dadero alarde de dinamismo, que parece imposible no' rinda 
a aquel hombre, que suda, jadea, brega..., pero precisamente 
su orgullo es hacer más que hizo el enmascarado del año an- 
terior. 


Marcha la sencilla procesión por aquellas calles empedra- 
das de puntiagudos guijarros, entre humildes casas, a cuyas 
puertas hay poyos grandes de piedras, cantos pelados o piza- 
rrosos lanchones, donde en verano toman el fresco, y el sol 
en los días crudos del invierno, por el clima frío que carac- 
teriza al país, llamado las «Hurdes de Guadalajara». 

Terminada la procesión, después de recorrer todo el pue- 


(7) Nos recuerda este grito aquel de ¡Vitor la Purísima Concepción 
concebida sin mancha ni pecado ! de Horcajo de Santiago (Cuenca), don- 
de el día 7 de diciembre, después de vísperas, el párroco hace entrega en 
ía puerta de la iglesia de un estandarte a tres jinetes a caballo; el del 
centro toma el estandarte y los de los, lados llevan los cordones de la 
orla y asi desfilan a paso muy lento por todas las calles del pueblo du- 
rante la noche y parte de la mañana del día 8. El vecindario en masa 
y bastantes forasteros con verdadera devoción, pues algumos van des- 
calzos por promesa a la Virgen, acompañan a los tres jinetes, que se 
detienen en las casas cuyos dueños han hecho una hoguera len la puerta. 
Por lo regular estas hogueras se hacen en todas las casas, con excepción 
de los que guardan luto. Como el tiempo es frío, mientras se calientan, 
son invitados los jinetes por los dueños de las casas en que hicieron ho- 
guera. 

Durante toda la noche y la mañana siguiente uno cualquiera de la nu- 
merosa comitiva da el grito de ¡Vitor la Purísima Concepción concebida 
sin mancha mi pecado !, voz que es contestada unánimemente con las de 
¡Vítor, vítor, vítor !, y así sim dejarlo hasta enronquecer. 

Cuentan que los forasteros que no contestaban con los gritos de rigor 
eran pinchados con una lezna, que al efecto llevaban los naturales, de 
donde salió el dicho «Vitorea, torrubiano, que si no te pincho». Esta 
práctica del leznazo va desapareciendo, quedando limitada a simples bro- 
mas, aunque no hace muchos años fué víctima de ella una autoridad pro- 
vincial. 


¿ 
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blo, cuya calle principal es el cauce de un arroyo de aluvión, 
lleno de cantos rodados, llega la Virgen a la iglesia, dejándola 
dentro, pero junto a la puerta. El templo es humildísimo, y 
desde 1936 no queda en él ni un retablo, aunque afortunada- 
mente se salvó de tanta devastación una soberbia imagen de 
la Virgen, con el Niño Dios en el brazo izquierdo, sostenien- 
do en sus mahos una paloma; es de alabastro, y en el pueblo 


la llaman la Virgen Blanca o de la Paloma; es de fina traza 


y rasgos góticos, siendo el único objeto de culto que se con- 
serva del antiguo Monasterio de Bonaval, bárbaramente des- 
trozado. 

Después de la misa, la Virgen es llevada al pie del altar 
mayor, para cuyo traslado entra la «botarga» en la iglesia, ya 
que durante la Santa Misa se quedó fuera, haciendo sus pan- 
tomimas; a la salida de los fieles de la iglesia, la «botarga» 
persigue a la gente, especialmente a las mozas, arrojándolas 
pelusa de espadaña y paja muy molida. 

Por la tarde se saca la imagen de la iglesia para almone- 
dear las ofrendas presentadas a la Candelaria, y últimamente 
la gran tarta de caracoles, de dulce masa, que es ofrecida por 
los mayordomos, hecha en forma de pirámide, y en cuyo vér- 
tice lleva un pájaro, hecho también de la misma masa. La «bo- 
targa», que durante la almoneda ha seguido haciendo trave- 
suras, roba el pájaro y con él huye, subiéndose a lo más alto 
de las grandes terreras que hay fente al templo; clava la .ca- 
chiporra en sitio bien visible y sobre ella pone el pájaro ro- 
bado. : 

El pueblo entero y gran número de forasteros que acuden 
a presenciar esta típica fiesta observan al enmascarado; en pri- 
mera fila se colocan chicos y mozos, que después de entrada 
la Virgen en la iglesia empiezan a tirar piedras, con objeto - 
de derribar el pájaro, y recibe muchas pedradas la «botarga», 
que permanece junto a la cachiporra, sin miedo, desafiando el 
peligro. 

Cuando el pájaro cae al suelo, por haber hecho en él blan- 
co alguna pedrada, la «botarga» se arroja por las terreras ro- 
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dando como una bola, a fin de llegar pronto junto a los que le 
tiraban piedras, pues si baja andando tardaría mucho más 
tiempo. y porque dicen que vienen los de Majaelrayo, pueblo 
próximo a Retiendas, a pegarle y robarle. Si queda ileso, si- 
gue su faena de persecuciones, con gritos y ruidos atrona- 
dores, originados por los cencerros que lleva atados a la cin- 
tura y el golpe de su cachiporra en las puertas que halla a 
su paso. 

Sus rápidas carreras y movimientos cesan cuando ve algún 
forastero. Entonces, humildemente le pide una limosna, que 
la mayoría de las veces es entregada. Estos dineros son gas- 
tados en vino y aguardiente, que el enmascarado bebe alegre- 
mente con los mozos del pueblo y forasteros en el baile, donde 
también se permite excesos y valentonadas. 

La «botarga» también roba, pues algunos años, en combi- 
nación con los mozos del lugar y aprovechando el descuido de 
alguna ama de casa, ha hurtado las suculentas comidas feste- 
ras y alegremente ha dado fin de ellas al calor de la hoguera. 
Como goza de libertad para entrar en las casas, obtiene bollos, 
rosquillas, magdalenas, orejones, etc. | 

Algunos años, los desmanes de este enmascarado han ra- 
yado en lo monstruoso. 

En el pueblo, al preguntar el porqué de la «botarga», di- 
cen por tradición que representa a un gracioso que acompañó 
a la Virgen María en su primera salida al. templo, después del 
alumbramiento del Hijo de Dios, para no tener vergúenza. 


TIT 


Completamente distinta es la «botarga» de Tortuero, aldea 
situada al oeste de la provincia, no muy lejos de Retiendas, 
en la sierra de Concha, partido judicial de Cogolludo, que 
sale el día 6 de enero, festividad de los Santos Reyes Ma- 
gos (8). 


(8) Dos tipos de enmascarados en esta época de Navidades existen ' 


en Andalucía, y son: los «mochileros», individuos que salen en la pro- 
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Es nombrado por el Ayuntamiento y tiene un fin pacífico 

y limosnero; viste extraño atavío de colorines, hecho con tro- 

zos de colchas; a la cabeza, gorro cónico, también de colores 

diversos; lleva una garrota en la mano derecha, y en la otra, 

una reliquia, que da a besar al que se cruza con él, o en las 
casas en que pide. No va pintado ni lleva careta. 


Designado por el Ayuntamiento, como ya decimos más 
arriba, el nombramiento recaía antes sobre la misma persona 
y tenía una relativa autoridad dentro de los actos en que in- 
tervenía 


Su objeto es el de recoger limosnas, bien en metálico o 
especies, que consisten en garbanzos, alubias, patatas, trigo, 
aves de corral, conejos, etc., etc., que en una cesta lleva al 
Ayuntamiento. Todo lo recogido se pesa y cuenta delante de 
los señores alcalde yy concejales. En la fiesta principal del 
lugar, el tercer domingo de septiembre almonedean las espe- 
cies recogidas, por lo que se multiplica el valor de los dona- 
tivos. El día de la almoneda no va vestido. 

Todo el dinero recogido es destinado para comprar cera, 
con que alumbrar el monumento de Jueves Santo, así como 
- para otras necesidades del culto de la Semana Santa. 


vincia de Córdoba vestidos de mamarrachos y que cantan, bailan y piden, 
el las comparsas navideñas, según esta canción de Lora del Río: 


«Entra, mochilero, 
con la mochila en la mano 
y a dos dueños de esta casa 
: les pides el aguinaldo. 
¡Ea !, vamos todos a Belén, 
para ver la blanca rosa 
y el encarnado clavel.» 


Y el «carrañaca», persona que también por Pascua de Navidad sale en 
los pueblos de Andalucía disfrazado con un vestido hecho de pedazos 
de caña, llevando unos cuernos aceiteros y la cara cubierta. A cualquier 
movimiento que hace produce un gran ruido, por lo que nació la frase: 
«Hace más ruido que un carrañaca». ANTONIO ALCALÁ 'VENCESLADA: V'O- 
cabulario andaluz. Andújar, 1933. 
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La aparición del limosnero es recibida por la chiquillería 
al grito de 


«El botarga caritativo 
este año ya ha salido. 
Botarga, botargaaa...» 


IV 


Montarrón es un pueblo muy pequeño. Durante la guerra 
civil última fué casi completamente destruído, por lo que fué 
adoptado por la Dirección General de Regiones Devastadas. 
Hoy renace con nueva estructura y reaparecen sus más pu- 
ras tradiciones, pues aunque desapareció hasta el traje de 
la «botarga», ahora luce uno nuevo, que al confeccionarse 
ha respetado el molde tradicional, celebrándose su típica fiesta 
con más entusiasmo, si cabe, que en los años anteriores a 1936. 

Llega el día de San Sebastián, y la víspera, el 19 de enero, 
hace su aparición la «botarga», ya al anochecer, y es per- 
seguido por los chicos del lugar al grito de 


«Botarga la larga 
la cascarulera», 


mientras reparte inofensivos golpes con una vejiga llena de 
aire (9). 
El uso de vejigas llenas de aire para disolver a las multi- 


tudes parece fué muy corriente en nuestro Siglo de Oro. Cer- - 


vantes, en Don Ouijote de la Mancha, dice: «estando en es- 


(9) ¡Los «vexigueros» de Pola de Lena llevan en la mano un látigo 


y en su extremo varias vejigas, infladas, generalmente de cordero, 
«sacudiendo con ellas sendos golpes a. los espectadores, muy espe- 


cialmente a las mujeres, teniendo este hecho una remota reminiscencia 
con las fiestas Lupercales, en las cuales los faunos las perseguían por tos 
bosques, azotándolas con correas de macho cabrio para tornarlas fecun- 
das». DANIEL G.-NUEVO ZARRACINA: Guirrios y zamarrones, en «Rev. de 
D T. P.», tomo IV, cuad.*2., pág. 248. 
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tas pláticas quiso la suerte que llegase uno de la compañía, 
que venía vestido de bogiganga, con muchos cascabeles y en 
la punta de un palo traía tres vejigas de vaca hinchadas; el 
mal moharracho, llegándose a Don Quijote, comenzó a esgri- 
mir el palo y a sacudir el suelo con las vejigas, y a dar gran- 
des saltos, sonando los cascabeles, cuya mala visión así al- 
borotó a Rocinante...» (10). 

Viste la «botarga» traje de arlequín, de colores chillones 
a grandes trozos contrapeados con una especie de joroba o 
zurrón y una caperuza en la cabeza; lleva un gran rabo eri- 
zado de alfileres, para que los chicos no puedan tirarle de él; 
se tapa la cara con una grotesca careta de cartón; en la mano 
derecha lleva una gran castañuela, donde recoge las limosnas 
que le dan; en la mano izquierda, una porra con una cabeza 
tallada, con la que también pega o amenaza; a la cintura y 
al borde de la chaqueta, campanillas de los arreos de las 
mulas. 

Antiguamente el enmascarado estaba vinculado a una fa- 
milia (11), que de padres a hijos se encargaban de hacer la 
fiesta y vestirse de «botarga», pues de ellos era el primitivo 
traje, que guardabar como una gran herencia. Hoy el Ayun- 
tamiento se encarga de buscar un individuo, a quien paga el 
jornal, para que se disfrace e intervenga en todos los actos de 
su cometido. 

Su fin principal es el de recoger limosnas, para costear la 
fiesta de su Santo Patrón y para cera y «caridad», así como 
otros gastos religiosos y profanos que origina la fiesta. 


(10) Tomo IV, pág. 236, edición de 1916 del Sr. Rodriguez Marín, 
que pone una nota al párrafo transcrito hablándonos de los hombres de 
figura salvaje que, vestidos con justillos de lienzo pintado de colores, 
llevaban unas vejigas llenas de aire, para apartar a la gente al paso de 
las procesiones del Corpus en Sevilla, y cita al «cascamorras» de Guadix 
y Baza como continuación de estos «botargas» o «zaharrones». 

(11) Debo estos datos, que mucho agradezco, al ilustre folklorista 
Dr, D. Antonio ¡Castillo de Lucas, quien por su gran interés por el 
pueblo y sus naturales, fué nombrado hijo adoptivo y benemérito de 
Montarrón. ] 
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El día 10, víspera, hay baile en la Casa de la Villa, allí se 
reparte por las autoridades, sacerdote y «botarga» la clásica 
«caridad» (12) y queso, distribución que se hace por riguroso 
turno de edades. Mangonea la «botarga» durante este acto y 
mantiene el orden con la más estricta severidad, para lo cual 
encierra a los chicos en un corral. 

El día de San Sebastián la «botarga» se quita la careta y 
entra en la iglesia a pedir a las mujeres. Lleva una naranja 
en la mano, y con ella da en la nariz a todas las mozas y' a 
las mujeres mayores de su confianza. 

No hay natural ni forastero que deje de recibir el home- 
naje de este enmascarado, bailando a su alrededor al son ale- 
ere de las campanillas para pedirle su óbolo con destino a la 
fiesta de San Sebastián. 


v 


Otra «botarga» es la de Robledillo de Mohernando (fig. 4), 
pueblecito situado en plena campiña, a nueve kilómetros de 
la estación de Humanes, en el ferrocarril de Madrid a Zara- 
goza; en terreno bastante fértil, de relativa riqueza. cerea- 
lista y ganadera. Es uno de los cinco pueblos que pertenecie- 
ron a la antigua Encomienda de Santiago, que tenía por ca- 
pital a Mohernando y que por traspaso de Felipe II pasó a 
su secretario, D. Francisco de Eraso. 

Sale la «botarga» de este pueblo el día de Nuestra ada 
de la Paz, 24 de enero, y es de tipo festivo e infantil; ese día 
no es fiesta general, pues solamente la celebran los niños y es 


(12) Se da el mombre de «caridad» a unos panes pequeños de masa co- 
rriente en la que se echa previamente granos de anís. Muchos son los 
pueblos que practican esta tradición limosnera, v. g., en Robledillo de 
Mohernando, por San Isidro; en Matarrubia, por San Sebastián; en Pue- 
bia de Beieña, por San'Juan; en Malaguilla, por las Candelas; en Huma- 


* mes y Tortureo, también por San Isidro. En unos pueblos reparten «cari- 


dad» y queso y en otros «caridad» y vino. 
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Fig. 5.—Dibujos de animales y dragones del traje de la «botarga» de 
Robledillo y gorro de la misma. ; 
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el día ansiado por ellos y cuya llegada les llena de regocijo. 

Hace de «botarga» cualquier chico de trece o catorce años, 
designado por el señor maestro y los chicos de la escuela y 
viste un traje similar al que usa la de Retiendas, pero más ale- 
gre, pues le da una apariencia de juglar; no lleva careta ni 
cobijón a la espalda, ni rabo; es de bayeta amarilla y roja, al- 
ternando los colores; en el centro de cada trozo lleva en co- ' 
lor distinto, pero también de bayeta, pequeños lagartos y dra- 
goncillos (fig. 5); un sencillo gorro de la misma tela y colores 
le cubre la cabeza; campanillas y cascabeles a la cintura y 
en forma de bandolera; en la mano, una garrota, y en el tra- 
sero, una especie d: tomate, del cual los chicos quieren con- 
tinuamente agarrarle al grito de ¡ 


Botarga la larga 
la cascarulera, 
más vale mi culo 
que todas tus tetas. 


cosa que evita a garrotazo limpio. 


Sale a la calle, en' unión de cuatro bailarines, un guita- 
rrero, y otro que toca los hierros; también van tres cesteros, : 
que son los encargados de recoger las limosnas en especies y 
que son siempre: tocino, patatas y huevos, que, respectiva- 
mente, recogen cada uno. Cuando les dan dinero, lo guarda 
la «botarga». También va otro chico, qué lleva la Paz y la da ' 
a adorar a las gentes. pá 


Muy de mañana, aparecen, se organizan y van a misa. A 
la terminación danzan a la puerta de la iglesia, y piden li- 
mosna a todos los que han acudido al Santo Sacrificio. Luego 
recorren el pueblo, pidiendo de casa en casa. 


Bailan los danzantes al son de la guitarra y los hierros, con 
una musiquilla simple, tocando las castañuelas que llevan, en 
una sucesión monótona de sonidos y movimientos, en forma 
de rueda y cruces, entrelazándose, primero, muy juntos, lue- 
go separados, y siempre vigilados por la «botarga», que, 
como rey de la fiesta, teniendo a su lado a los músicos, ces- 


orto 


BOTARGAS Y ENMASCARADOS ALCARREÑOS 483 


teros y al de la Paz, ordena y da los gritos de rigor, hasta 
que pone en alto la garrota, y con un grito muy prolongado 
hace que cese el baile. Seguidamente recogen las limosnas y 
así recorren todo el pueblo. 

Cada vez que los cesteros llenan la cesta con las especies 
que les dan, acuden a vaciarlas a la casa, donde todo lo re- 
unen. 

Una vez terminado el recorrido, reúnense todos los chicos 
de la escuela en la casa en que se depositan las limosnas reco- 


Fig. 6.—Dibujo de la «botarga» de Robledillo 
en una de sus piruetas. 


gidas, llevando cada uno su pan y su cubierto; allí se les ha 
preparado un gran banquete, a base de patatas viudas, torti- 
llas de patatas y torreznos. Transcurre el ágape con alegría 
infantil, presidido por el señor maestro, que cuida que reine 
en todos los actos del mismo la máxima formalidad exigible 
a los niños. 
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Por la tarde bailan de nuevo donde creen les volverán a 
dar limosna, que esta vez sólo puede ser de dinero. También 
les bailan, para recibir su óbolo, a los forasteros y personas 
ajenas al pueblo, que por él pasan ese día. 

Así hasta por la noche, que termina la fiesta. El dinero 
recogido se reparte entre la «botarga» (fig. 6) y su séquito. 
El traje es guardado por los padres del enmascarado, que al 
año siguiente entregarán al niño designado para lucirle (13). 


vI 


No solamente en la provincia de Guadalajara existen estos 
tipos de enmascarados; hay otras manifestaciones de tipo 
religioso o carnavalesco y que no queremos dejar de consig- * 
nar en estas notas, ya que el reseñarlas lo creemos de interés. 

Por ejemplo: en 'Tierzo, pequeño pueblecito del antiguo 
Señorío de Molina, existen unos penitentes que tienen su 
origen en un voto que hicieron en el siglo xvu los vecinos de 
dicho pueblo a la Virgen de la Hoz, patrona de los territorios 
de aquel señorío y que se venera en el santuario del mismo 
nombre, término de Ventosa, aldea próxima a Molina, lugar 
de alucinante belleza, por donde se desliza el río Gallo y es 
descrito así por D. Claro Abánades en su obra La Reina del 
Señorío: «Se penetra en una garganta honda, que parece in- 
accesible. Altas murallas de inmensos bosques de rocas pa- 
recen estorbar el paso. El río murmura al pasar con su co- 
rriente por los guijarros y trozos de granito que pueblan su 
lecho. El ruido que forman las aguas, al deslizarse, es muy 
semejante al del mar en la costa cuando la marea asciende: 
es que resuena en las concavidades del barranco» (fig. 7). 


(15) En el libro La provincia de Guadalajara (Descripción fotográfica 
de sus comarcas), Madrid, 1948, se publica una fotografía de la «botar- 
ga» de Robledillo de Mohernando que yo hice en 1944. Por error en el 
pie de la ¿misma se inserta el nombre de Retiendas como pueblo de 
origen, 
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Este maravilloso lugar es el final de camino de los peni- 
tentes citados, que se les denomina los «capirotes», y desde 
hace tres siglos salen del pueblo de Tierzo, a la una de Ja 
madrugada del día que señalan dentro del mes de junio, para 
regresar el mismo día al atardecer. Van en procesión, e igual 
a la ida que a la vuelta, ésta va precedida por un niño vestido 
de ángel; el sacerdote revestido y el pueblo en masa le siguen y 
con ellos gran número de hombres con trajes y capuchones 
blancos, a los que llaman los «capirotes», penitentes que van 
entonando la letanía propia de las rogativas. 


VII 


En Jadraque, algunos años, según vemos en los programas 
de las fiestas de septiembre, días 13, 14, 15 y 16, como final 
de los festejos, aparece el «cenceszuz» o «toro de fuego», in- 
" dividuo vestido de sacos con unos cuernos y orificios junto a 
ellos por donde arroja cohetes y fuego y que corre detrás de 
las gentes persiguiéndolas, especialmente a las mujeres, pro- 
porcionándolas grandes sustos, pues se sube hasta a los carros 
con que rodean la plaza para celebrar las capeas. Encontramos 
muy extraña esta costumbre jadraqueña y que no se celebra 
en ningún otro pueblo de la provincia, que sepamos, y aun 
en Jadraque no parece muy tradicional ni muy antigua, ya 
que bastantes años no la celebran y los viejos no nos dan nin- 
guna noticia de haberla conocido en su niñez (14). 


(14) El Prof. D. Julio Caro Baroja me entrega la siguiente nota so- 
bre esta manifestación folklórica de Jadraque: «La voz «cenceszuz» está 
claramente relacionada con la palabra vasca «zezensuzko», es decir, la 
que se usa ¡para denominar al toro de fuego y que se descompone en 
«zezen» = toro, «su» = fuego, «z» = (agente) y «ko» = de (genitivo). 
Ahora bien, como la costumbre de sacar toros de fuego en los pueblos 
vascos (San Sebastián, etc.), con motivo de festividades religiosas no pa- 
rece muy antigua, ni la voz tampoco, hay que sospechar que los jaxira- 
queños han debido de coger esta palabra en fecha tampoco muy remota. 

En Burgos en las fiestas de San Pedro, el 29 de junio, salía también 
el toro de fuego, cuya costumbre ha vuelto a ser restablecida. 
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VII 
13 

Las «vaquillas», que antes eran tan corrientes en toda la 
provincia por el Carnaval, no sabemos tengan hoy ninguna 
manifestación en ningún pueblo. Tampoco en Atienza queda 
ningún vestigio de los antiguos «Zzarrones», que eran unas 
«máscaras que por Carnaval salían vestidas con andrajos o 
con una piel de toro sin cuernos manchando con ceniza o 
paja a la gente» (15) Tampoco salen ya en dicho pueblo las 
antiguas «vaquillas», que son hombres vestidos con felpos, y 
que llevan cuernos de vaca y cencerros, de que nos habla 
D. Ramón Menéndez Pidal. 

En Robledillo de Mohernando y otros pueblos de la cam- 
piña arriacense, cuando salían las «vaquillas», en Carnaval, 
iban vestidas de sacos o serillos peludos (alfombras de esparto 
deshilachado). Llevaban sobre los hombros unas hamugas de 
las que se usan para acarrear la mies con unos cuernos de 


_buey clavados en los dos extremos de delante y una gran 


zumba de las vacas al cuello. Su misión era destrozar los ves- ' 
tidos de los que se disfrazaban el Martes de Carnaval. 


IX 


Un pueblo de la alta sierra molinesa, en las rochas de la 
cabecera del Tajo, Peralejo de las Truchas, es la cúna de «El 
toro de Carnaval», costumbre que aún perduraba en el año 
1930 y no sabemos si en la actualidad también. Durante el 
Carnaval, comparsas de hombres vestidos de monstruos y 
energúmenos, con caretas deformes de los más variados ani- 
males y armados de cimbreantes mimbres para pegar a los 
chicos y mayores, que les insultaban con el grito de «guarra, 


(15) Ramón MenénDez PrpaL: Poesía juglaresca y juglares. Madrid, 
Centro de Estudios Históricos, 1924, pág. 28. : : 


Fig. 8. —La «botarga» de Beleña con la máscara de madera. 
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guarra» ; iban acompañados de las «madamas», correteando 
por el pueblo en grupos grotescos, dignos de los pinceles de 
Solana. 

Culminaban estos desfiles el martes de Carnaval, celebran- 
do un simulacro de corrida de toros en esta forma: disfraza- 
ban a un hombre, el más bruto y forzudo del lugar, con una 
especie de albardilla sobre los hombros, para poderle clavar 
las banderillas, y le ponían una cabeza de toro auténtica, fo- 
rrada en su interior con piel de cordero para que no se hi- 
riera, y se la sujetaban con correas a los hombros. 

Un primer espada, cuatro banderilleros, un picador con 
pica, un caballo (formado por dos hombres) y dos peones, con 
sus correspondientes trebejos y disfrazados de la forma más 
convencional, formaban la' cuadrilla. 


La corrida se celebraba con gran realismo, ya que hasta 
le clavaban las banderillas y la pica sobre la albardilla citada, 
que ponían al «toro» El «toro de Carnaval», por su parte, se 
defendía a cornada limpia, que parecían verdaderas por la fuer- 
za del individuo y por llevar algunos años atadas a los cuer- 
nos navajas abiertas. 

Después de pasar' por todas las fases de la auténtica lidia 
taurina, en forma de bufonada trágica, y el «toro» llegaba 
hasta arremeter contra los mirones, le daban «muerte» cla- 
vándole el estoque en la almohadilla de la espalda. 

Después se llevaban al «toro muerto», sobre unas pari- 
huelas, a la taberna donde le daban de beber hasta que «re- 
sucitase». Se curaba a los heridos, si los había habido, y na- 
die se molestaba por una cornada más o menos, terminando 
las pesadas bromas en un jolgorio a base de vino por todas 
las tabernas del pueblo y algunas casas de los componentes 
de esta costumbre (16). ] | 


(16) Debo estos datos a mi paisano y amigo el escritor y periodista 
D. José Sanz y Díaz, gran conocedor de la historia y costumbre del an- 
tiguo Señorio molinés, nacido en el citado Peralejo de las Truchas. 
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Xx 
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Con motivo de la festividad de San Pedro, en Budia, par- 
tido de Sacedón, es costumbre el día del Santo Apóstol, 29 
de 'junio, que es el Patrón del pueblo, hacer una gran ho- 
guera, hecha a base de botillos y pellejos de los destinados a 
transportar vino y áceite, que allegan los vecinos, y. otros pro- 
ceden de una tenería que hay en el pueblo y que, por inser- 
vibles, son destinados al fuego. 

Budia es un pueblo grande y de un pasado esplendoroso 
en la industria de los curtidos (aún se conservan restos de 
esta industria y nombres como el de la calle de Boteros), pues 
en el siglo xvI1r producía más de 10.000 cordobanes, aunque 
no. de primera calidad. 


Nos suponemos lo que sería esta hoguera y fiesta en el 
apogeo industrial de Budia, amontonando en la plaza los res- 
tos y material inservible de tenerías y boterías. 

Se hace la hoguera durante la tarde de dicho día, más bien 
a primeras horas, en la plaza cuadrangular y antigua, de fuer- 
te sabor, con soportales típicos y casi cerrada, pues solamen- 
te convergen en ella tres estrechas calles. 

En la tarde calurosa de junio, los botillos y pellejos rezu- 
mantes de pez arden, crepitan e impregnan la castellana plaza 
de humo y un olor inaguantable, que hacen casi' imposible 
la respiración. 

Cuando la hoguera está en su fase culminante llegan a la 
plaza muchas máscaras dando gritos y saltos. Agarrados de la 
mano cantan y bailan. Una hora, y a veces más, duran estos 
actos, que dan a la plaza un ambiente infernal bajo el so? 
implacable. 

«Cuando acaban de correr y danzar, rendidos y cansados, 
se retiran; al quitarse las caretas aparecen rostros congestio- 
nados y,.sin embargo, todos y todas están alegres, beben en 
cantidades insospechadas y continúa la algarabía, no sólo 
aquella tarde, sino también toda la. noche, que pasan. tocando 
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bandurrias y guitarras, a cuya música llaman ellos «la San 
Pedrada» (17). 

Nos atrevemos a suponer que esta costumbre está relacio- 
nada con alguna fiesta gremial de los antiguos boteros «le 
Budia. 


XI 


Volvemos a las «botargas» describiendo la del pueblo de 
Beleña de Sorbe, situado en las estribaciones de la sierra de 
Tamajón, junto al río Sorbe. 

Según D. Juan Catalina García (18), Beleña es uno de 
los pueblos más antiguos de la comarca, remontándose su 
existeacia a la época arábiga; por las condiciones defensivas 
y estratégicas fué repoblado por los cristianos conquistadores, 
siendo una de las fortalezas que mejor se conservaron. 

Hoy es un pueblo mísero, su decadencia llegó al lí- 
mite en los años 1936 a 1039, por ser pueblo evacuado du- 
rante la contienda civil y semiarruinado. Lentamente va re- 
construyéndose, pero situado fuera de grandes vías de comu- 
nicación y con una economía agrícola pobre, nunca llegará 
ni a ser sombra de lo que fué. 

+ Los muros aún en pie, de su arruinado castillo sobre es- 
carpadas crestas rocosas, dan todavía un ambiente medieval 
al pueblo, y entre casas derruídas aparece la «botarga» el 
día 2-de febrero, fiesta de la Candelaria, a las tres de la ma- 
drugada, recorriendo el poblado y haciendo sonar las campa- 
anillas, que lleva a la cintura, para que le oigan los que tran- 
quilamente duermen. Va solo y corre desde su casa a la villa 
(parte alta del poblado y a los pies de la arruinada fortaleza) 
y luego a la parte baja; esto durante varias veces, para termi- 
á nar en casa del mayordomo primero, en cuya compañía y la 


(17) ErwestO NAVARRETE: Devociones típicas, en ¿ReraDE..Pon, 
tomo 111, 1947, pág. 149. 
(18) Memorial histórico español, tomo XLII, pág. 269. 
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del mayordomo segundo recorre .el pueblo, pidiendo de casa 
en casa, muy de mañana, procurando, en las casas que hay 
mozas, entrar a despertarlas. Todas las limosnas ¡que recoge 
durante su constante pedir durante todo el día son destinadas 
para sufragar los gastos de la fiesta de la Virgen de las Can- 
delas. 


Viste la «botarga» (figs. 8 y 9) un traje de lanilla roja y 
verde a grandes trozos. Por ejemplo, si la manga derecha, 
por la parte de arriba, es roja, por la de abajo será verde, y 
entonces en la manga izquierda los colores estarán invertidos. 
La chaqueta, también de los dos colores. Una capucha que 
arranca del cuello de la chaqueta, mitad de un color y mitad 
de otro, le cubre la cabeza. Lleva careta de madera (fig. 10), 
con perilla de piel de chivo, y calza abarcas. A la cintura 
lleva campanillas grandes de los arreos de las mulas; en la 
mano derecha, una gran castañuela, y en la izquierda, una 
gruesa garrota (fig. 11). 

Hasta la hora de misa, la «botarga» se dedica a buscar a 
los forasteros para pedirles su óbolo, bailando y dando saltos 


de alegría extremada, tanto más cuanto la limosna recibida es 


más importante. Los chicos van detrás de él y le cantan: 


«Botarga la larga 
la cascaruleta, 
mejor quiero pan 
que tus tetas.» 


Luego reúne a las autoridades, sacerdote y mayordomos, y 
con ellos acude a misa, la cual oye sin careta y sin campa- 
nillas; a la terminación del Santo Sacrificio da a adorar a los 
fieles un crucifijo y recoge limosnas. 

Durante el resto de la mañana, y después de comer hasta 
la hora de la procesión, sigue buscando forasteros y vecinos 
para continuar recogiendo dinero, siempre con saltos y ale- 
gres bailes, al compás del son de las campanillas que lleva a 


e de 
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la cintura y algún grito que otro. Luego, en la procesión va 
muy formal y no lleva careta. Mientras la subasta de las 
ofrendas y de los brazos de las andas de la Virgen está quieto 


Fig. 11.—La «botarga» de Beleña 
dibujada de espalda. 


1] 


y ayuda al subastador; roba una naranja de las regaladas a la 
Virgen de las Candelas y la da a oler, golpeando con la mis- 
ma la nariz de los incautos. 
Terminados los actos religiosos, sigue pidiendo a todo el 
+ que ve y haciendo mojigangas para sacar más dinero. Todos 
los fondos que recoge se destinan a los gastos de la fiesta de 
la Candelaria. 


La «botarga» acia: de actuar a la Jena de 
el traje para volvérselo a poner al día siguiente, 
San Blas, y pedir. limosna para la fiesta y culto 


(Continuará) 


AA RC AIVO 


Formas derivadas de Jiligua 


El Diccionario latino nos ofrece los siguientes significa- 

dos de la palabra síligua: a) La vaina de cualquier fruto, 
b) ¡El fruto del algarrobo. c) La algarroba. d) La planta 
fenogreco. e) La 24 parte de una cantidad. f) El peso menor: 
entre los romanos: un grano. : 
Esta palabra latina síligua entró en la Dialectología es- 
pañola y dió origen a derivados. Estos derivados significan 
en general la vaina de los cereales, aunque en algunos casos, 
como ya veremos, ha cambiado su valor semántico dejando 
de significar la vaina, para pasar a designar el fruto. 

Síligua y sus derivados no invaden con exclusividad el 
dominio español. Frente a síligua- encontramos en plena 
vigencia los derivados de vagina, baca, capsula, et- 
, cétera (1). Existe una preponderancia general de vaina < va- 
gina en toda la Península. 


DERIVADOS DE «SÍLIQUA» EN LA PENÍNSULA. SU DISTRIBUCIÓN 
Y SIGNIFICADO 


En el Diccionario español encontramos silicua, pleno cul- 
tismo o, mejor, la forma latina trasplantada al español di- 
rectamente, de diccionario a diccionario. Silicua: fruto sim- 


(1) Véase María CARMEN López Pincino: Vombre de la vaina de las le= 
gumbres, Rev. D. T. P.tomo II, cuad. 4.%, pág. 641. 
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ple, seco, abridero, bivalvo, cuyas semillas se hallan alter- 
nativamente adheridas a las dos suturas. 

Registra también silícula: silicua casi tan larga como 
ancha. ] 

En (GALICIA predominan las formas derivadas de capsa, 
pero encontramos algunas derivadas de silígua. En Barcia 
(provincia de Lugo) se encuentra saluga para designar el 
diente de ajo. 

En la provincia de Coruña, en Brión, Noya, Negreira 
y Ordenes se llama saluca a la vaina de los cereales. Hay 
un verbo saloucar, que en su primera acepción significa sal- 
picar, pero también quitar la vaina de los cereales. 

En AsTURIAS los derivados de síliguwa son: seruga, con 
el significado general de vaina de los cereales, en Caldueño, 
Alles y Sames; siruga en Cenero, Posada y Santullano, sig- 
nificando también vaina. 

En Cabranes reruga significa diente de ajo. 

En Sistierna casiga se emplea para designar la vaina seca 
de las legumbres. Hace pensar en un cruce con capsa. 

En Ciaño, se registra cherúa para la vaina de las legumi- 
nosas y para las judias verdes. En Sama, cheruga. 

En PALENCIA tenemos lo siguiente: en Alar del Rey, Po- 
mar de Valdivia, Sotobañado y Herrera del Pisuerga, la 
vaina de las leguminosas se llama gerruga. 

En la misma provincia hay otra zona que conoce jeluba, 
forma derivada de síligua, para designar la vaina de las 
legumbres. Es la zona de los pueblos Cevicó, Valdecañas, 
Cervatis, Cisneros y Bárcenas de Campo. 

¡Más al Norte, en Brañosera, San Salvador de Cantamu- 
ga y Triollo, la vaina de las leguminosas, cuando está seca, 
se llama geruca. 

En Villamuriel, la vaina de las leguminosas y a veces el 
grano también, se llama geruga o jeruga. DATO eel 
acto de quitar la vaina. 

En la provincia de ZAMORA encontramos muchísimos pue- 
blos, como Sampil, Castellanos, Valdespino, Cervantes, Tri- 
fé, Otero y Renegrito:que conocen la forma ceruga. Llaman 
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ceruga a una planta verde que se aplica a las heridas y a las 
quemaduras. > 

En BADAJOZ tenemos que la vaina seca de los cereales 
se llama jeruga en Llerena, Llera y Valencia de las Torres, 
y al acto de quitar la vaina se dice en estos mismos pueblos 
dejerugar. l 

En Campanario y Campillo de Llerena, también de la pro- 
vincia dde IBADAJOZ, conocen jeruga para designar la vaina 
de lós cereales. 

SANTANDER presenta gran variedad de formas derivadas 
de síligua. En Castro Urdiales las judías verdes se llaman 

serugas. 

: En el lenguaje de las montañas de SANTANDER tenemos 
que en Soba y Cayón se dice seluga a la semilla del lino 
arrancada de la planta en el agrato y que sirve para la pró- 
xima cosecha. 

También en Soba la judía verde se llama salu ga. 

En La Liébana la vaina de las leguminosas se llama sa- 
luga y seluga. 

En la Hermida y en Cabuérniga usan siluga y siruga 
para designar la vaina de las habas y las habas mismas. 

En Liérganes y La Cavada la vaina de las leguminosas 
se llama jaluga. : 

En Asón y Alceda se designa con la forma aluga la vai- 
na de los cereales y especialmente la judía verde. 

En Valdeprado encontramos la forma jaluga para desig- 
nar las alubias y la vaina de los cereales. 

En Fresnedo, saruga. 

En Fresnedo y Ontaneda, conocen un probable derivado 
de *siliguata es sillata. Se emplea para designar el con- 


junto de cereales y vainas de las habas y las habas mismas. 


que ponen de comida a los animales. 

En ¡BurGos se encuentra la forma ceruca para designar 
la vaina de los cereales. Se emplea en una 'zona lindante con 
el territorio vasco. La registran los pueblos de Moneo, So- 
toscueva y Villasante. 

Al NO. de Burgos, a 8 kilómetros de Palencia y 40 ki- 


3 
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lómetros de Santander, hay un pueblo, Guadilla de Villamar, 
que conoce jeruga para la vaina de las leguminosas, y des- 
jerugar el acto de quitar las jerugas. 

En Burgos, más al Oeste, tenemos en Tubilla y en Sa- 
lazar ¡eruva, empleándose tanto para designar la vaina como 
el fruto. 

En Sargentes, Masa Santibáñez y Sasamón, para designar 
la vaina de los cereales emplean la forma jaruba. En Cogo- 
llos, Lara y Santa ¡Cruz se usa con el mismo significado la 
forma jaruca. 

Locroño nos presenta varios derivados de síligua fija- 
dos sobre todo en la zona riojana. : 

En Nestares, Viguera y Fuenmayor se registra seruga, 
forma empleada para designar la vaina del garbanzo. 

Zoruga, empleada para designar la vaina del garbanzo, 
aparece en Huércanos y Tricio. , 

También designando vaina del garbanzo tenemos ciruga 
en Baños del Río Tobia, Mansilla y Brieva. Junto a éstos, 
la capital de LocroÑño y Briones conoce ceruga para la 
vaina en general. 

Se encuentra también en la provincia de Locroño, en 
dos pueblos, Aldeanueva y Jubera, la forma jeluga alternan- 
do con la forma jaluga, para designar la vaina de los cerea- 
les y aun los cereales mismos. 

En SORIA aparecen soluciones típicamente castellanas. En 
Magaña tenemos seruga para designar las vainas de los ce- 
reales. 

¡En Cobaleda y Vinuesa tenemos jeruga indicando tam- 


bién la vaina de los cereales, y desjerugar para indicar el 


acto de quitar la vaina. 


En SEGOVIA tenemos los siguientes pueblos que presen- 
tan formas derivadas de silíqua: Sepúlveda, Aldehonte, Ol- 
millo, Barbolla y una pequeñísima aldea, Covachuelas, co- 
nocen jeruba para la vaina de los cereales y también para la 
alubia. 

En Montuenga hay también jeruba y jaruba para desig- 
nar la vaina de las leguminosas. 


A 


1 


, 
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En ¡Avira ha ido desapareciendo la forma seruga por el 
predominio de vaina. Hoy ya no se puede localizar. Se re- 
cuerda con cierta vaguedad. 

¡En la provincia de MabriD, Talamanca del Jarama y El 
Cubillo conocen alluca para la vaina de los cereales. 

En ANDALUCÍA se encuentran también algunos derivados. 
Para designar la vaina de las leguminosas se emplea jaruga 
en Martos, Torres del Campo y 'Alcaudete, provincia de 
JaÉN. , 

Aparece jeruga = vaina en Real de la Jara, Cala y Cam- 
pofrío, provincia de SEVILLA. 

En Almonte (HUELVA), jerva = vaina. 

En Vasconia y parte de Burgos es donde se encuentran 
con más continuidad los derivados de síligua. Hay allí una 
decidida preponderancia de estos derivados que prevalecen so- 
bre los de vagina, capsula, etc. 

Encontramos como forma dominante en ÁLAVA ceruca, 
significando vaina dé las leguminosas, y más especialmente, 
vaina: de las habas. Igualmente se halla esta forma ce- 
ruca en Salvatierra, Villarreal, Orduña, Berberana, Nan- 
clares. 

En Murguía ceruca significa las alubias. Ya ha dejado 
de significar tel continente para ser el contenido. Con el mis- 
mo significado, ciruca en Alsasua y Meano. 

En ¡VIZCAYA abundan también los derivados de siligua. 
Aparecen las formas seruga, ceruga y significan la vaina de 
todas las hortalizas que la tienen. Estas formas están regis- 
tradas en Valmaseda, Colisa y en Bilbao. 

_ En Durango y Marquina encontramos una nueva forma, 
jeruca, con la significación más común: vaina de los ce- 
reales. : 

Al lado de estas formas se nos aparece una nueva: seru- 
ca, que sirve para designar las alubias en Bilbao. 

Esta preponderancia de síliígua que nos ofrece el vasco 
la vemos recogida en el castellano próximo a él. 

En GuIPúzcoa, en el pueblo de Areso, a la vaina de las le- 
guminosas se llama celuga. 
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En NAvArRa, aparte de las ya mencionadas, encontramos. 


muevas formas. En Obanos se registra siluga para la vaina. 
En Lerín y Lodosa, siluca. En Escaroz, seluca. . 

En Huesca, los pueblos de Torla y Fiscal conocen siruca 
con el significado general de vaina. 

En alto aragonés, en Boltaña, Sos, Biota, Ruesta y Ain- 
sa está la forma seruca para la vaina de los cereales. 

En ZaAraGoza la vaina de las leguminosas se llama aruga. 
Se registra en Torralba de Ribota, Villalengua y Morés. 

Además de esta forma aruga, en Tabuenca, Calcena, Pe- 
drola, Mallén y Rica se encuentra la forma saruga para de- 
signar la vaina de las leguminosas. : 

En la provincia de LÉriDa hay dos pueblos, Cubells y 
Guisona, que conocen xrerruga para la vaina de las habas y 
en sentido más general, de las demás leguminosas. Conocen 
también esos pueblos el verbo +rerrucar, que tiene una pri- 
mera acepción: arrancar, talar o llevar la parte superior de 
alguna cosa; y tiene también otro significado, que es el que 
nos interesa aquí ahora: arrancar la reruga a los cereales 
que la tienen. 

En la provincia de BARCELONA, Ve Llacuna y aora 
presentan la forma «raruga para designar la vaina de las 
legumbres. ; 

En ALBACETE se encuentran algunas ica que co- 
nocen jaluba y jaruba para la vaina y también para la judía 


verde y para las habas. Son los pueblos de Ontur, Albatana 


y Múnera. 


En Murcia se registra la forma saruga, O vai-- 


na en dós pueblos: Bullas y Pliego. 


María DEL CARMEN GRAU TORRES 
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Psrstas de Viloria, pueblo natal 


de Santo Domin go 


Viloria, el pueblo natal de Santo Domingo, es una pe- 
queña aldea pero con fama de rica y próspera, situada cerca 
de Grañón, al lado sur de la Calzada, y a unas pocas millas 
al oeste de la ciudad catedralicia, a la que el Santo dió su 
nombre. Aunque oscurecidas por las famosas fiestas de 
Santo Domingo de la Calzada, la fiesta del Santo, tal y co- 
mo se celebra en su patria chica no carece de interés, y tan 
rápido es el proceso del cambio en estos tiempos, que vale 
la pena recordar lcs detalles con que se celebraban tal y 
como los vimos en el año 1932. 

Viloria en aquel tiempo tenía cincuenta y dos veciños; 
un cura mayor y un capellán atendían el servicio del pueb'o, 
había dos escuelas, siendo una de estatuto independiente. 
En la plaza de arriba, más allá de la iglesia, había una gran 
casa con un hermoso soportal de madera llamada El Pala- 
cio, posiblemente relacionado con los Duques de Sexto, que 
tenían una capilla en la iglesia parroquial; en esta plaza vi- 
mos un par de mayos, árboles pelados, uno de los cuales 
estaba.rematado por un espino y el otro adornado con naran- 
jas, que habían sido puestos el día 1 de mayo por los solte- 
“ros y casados, respectivamente. Algunos años, pero no siem- 
pre, cuelgan también del mayo un monigote relleno, o un 
par de pantalones. 

La llamada casa natal del Santo, frente a la iglesia, era 
un edificio pequeño, ruinoso y de escaso interés arquitectónico. 
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La principal organización de Viloria era la Cofradía de la 
Vera Cruz de la que casi todos los hombres del pueblo eran 
cofrades; los niños varones ingresaban el primer cuatro 
de mayo después de su nacimiento, pagando de entrada una 
fanega de trigo en dos anualidades. Hace más de un siglo 
que un fuego destruyó los archivos de la Cofradía, y se vol- 
vió a fundar con nuevos estatutos en 1852. Los Hermanos 
Mayores eran, el Abad (cargo que corresponde al cura pá- 
rroco), el Prior, el Mayordomo y el Alcalde. Todos los años 
los cofrades nombraban nuevo Alcalde; el Alcalde anterior 
ascendía a Mayordomo y el Mayordomo a Prior. La fiesta 
se celebra, naturalmente, el 4 de mayo con una misa; una 
merienda a la que contribuye la Cofradía comprando el pan 
y el vino; y vísperas de los difuntos; al día siguiente hay 
oficio y misa de difuntos. Todos los cofrades tienen la obli- 
gación de asistir, bajo cinco reales de multa al entierro de 
sus compañeros y éstas y otras multas engrosan sus fondos. 
El Prior no tiene que pagar nada, a no ser que quiera co- 
operar a la sencilla merienda. 


Era esta Cofradía de la Vera Cruz, la que en 1932 orga- 
nizaba la fiesta de Santo Domingo; pero como casi todos 
los hombres del pueblo eran cofrades o simples devotos del 
Santo 'no era fácil saber cómo actuaban. Las fiestas eémpe- 
zaban el 3 de mayo con un novenario de misas: el 11 de 
mayo el Ayuntamiento recababa alimentos de todos los ve- 
cinos, para que, guisados por el alguacil, fueran ditribuidos 
a los pobres el 12 de mayo. 


El 12 de mayo, día del Santo, se celebraba una misa 
cantada a las diez. En una explanada fuera del atrio de la 
iglesia, los danzantes con gaita y tamboril escoltaban hasta 
las puertas de la iglesia a la persona o grupo de personas 
que llegaban. Una vez terminada la misa, la artística imagen 
del Santo se sacaba a la puerta, donde los danzantes la sa- 
ludaban con una danza, y la precedían bailando todo el ca- 
mino en procesión alrededor del pueblo. A mitad del camino 
se hacía un alto, para que ellos ejecutasen una danza y lo 


mismo se hacía en el atrio antes de que el Santo volviese a 


dl 
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entrar en la iglesia. Aquí, al final de la danza, brincaban 
y por turno daban una voltereta y exclamaban: ¡Vítor! 
Entonces uno de ellos recitaba los siguientes versos en honor 


del Santo: 


Glorioso Santo Domingo 
que naciste en Viloria, 
y a la Rioja diste nombre 
según lo dice la historia. 
Naciste en el siglo once, 
en esa modesta casa, 
y aquí te se bautizó 
para ser nuestra esperanza. 
Para quitarnos la gloria, 
dicen que eres italiano; 
no, que tú eres de Viloria, 
español y «castellano. 
En la ciudad de tu nombre 
hicistes una catedral, 
y fundastes un hospital 
para consuelo del pobre. 
Con tu hoz fuerte y templada 
abriste nuevos caminos, 
pues los bosques los talabas 


dando paso a peregrinos. 


Son el gallo y la gallina 

emblema de tus milagros 

que debido a tu poder 

al peregrino no ahorcaton. 

También nos habla la historid 

de médico y arquitecto : 

médico porque curabas 

y dabas vida a los muertos ; 

Arquitecto, “las calles de la 
[ciudad 

no las, trazaste a cordel; 

es que, tú, obras hicistes 

esculpidas al pincel. 

Así a Dios gusto le diste : 

a hombres de poca valía 

hoy levantan monumentos 

tá ya no los necesitas 


«porque los dejastes hechos. 


Esto no lo digo yo, 
lo dice el libro sagrado, 
porque la historia no miente, 
allá tenéis que buscarlo. 
Pides hábito de monje, 
y llamas en Valvanera, 
así como en San Millán 
como no te recibieron 
tú prosigues con afán 
de ser ermitaño austero. 
Tú buscas a San Gregorio, 
que estaba de Obispo en Ostia, 
y los dos en santa unión, 
después de hacer vida austera 
Predicáis por la Bureba 
y con asombro de gentes 


llenáis de trigo la era. 
La Rioja se hallaba en guerra 
y sus campos 'asolados, 
tá animas a los soldados 
bendiciendo su bandera. 
Fueron tantos tus milagros 
que no podría contar 
porque ya voy a acabar 
porque estoy siendo pesado. 
Mañana darás la vuelta 
para que veas los campos; 
ruega, pues, a todos santos 
que nos den buena cosecha! 
Hoy has pasado por tu pueblo 
con estz acompañamiento 
entra!, entra, pues, al santo 
[altar 
lleno de gozo y contento!, 
que así entramos los demás, 
[amén. 
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Estos versos del siglo XIX, tomados de «un libro» y des- 
de entonces transmitidos oralmente, son muy admirados. 
Nos dicen qu cuando se recitaron por primera vez, causaron 
gran emoción, y al oír lo de: 


médico, porque curabas y dabas vida a los muertos; 
arquitecto, las calles de la ciudad, etc. ... 


los hombres lloraban. 


A mediodía los pobres de solemnidad de Viloria y otros 
pueblos, unos cuarenta y cinco: entre hombres, mujeres y 
niños, se reunieron en los soportales de El Palacio para re- 
cibir la ración. El alguacil, «con su ayudante, trajo un caldero 
de guisado desde la casa donde lo habían hecho y lo puso en 
el suelo. E! alcalde llamó a uno de los pobres para que re- 
zase un Padrenuestro, y después les repartieron trozos de 
pan y los pobres sacaron sus cacharros para recoger el guisa- 
do y el vino; mientras tanto, todos los labradores acomodados 
miraban la distribución. La mayoría de los pobres con quie- 
nes hablamos, creían que la comida se hacía kon los fondos 
de la cofradía, pero según el cura esto es un error; todos 
los habitantes contribuyen a la comida en la colecta hecha 
por el Ayuntamiento. , 


Por la tarde había baile en la plaza con eds 
de gaita y tamboril. Los danzantes pedían dinero y cuando 
estaban contentos con lo que se les daba, daban una voltere- 
ta y gritaban: ¡Vítor! 


Al día siguiente, día del Santo, llevaban las imágenes de 
Santo Domingo y Santa Cristina, que es la patrona de Vi- 
loria, en procesión a las eras para que vean los sembrados. 

Entonces un hombre recitó un extracto de una de las más 
corrientes hagiografías del Santo, contando los conocidos 
milagros de los toros feroces e indómitos y que él redujo a 
domesticidad como dos «mansos corderos», y la tala de los ro- 
bles con una pequeña hoz de segar mieses, concluyendo con 
la despedida : : » 


¡ 
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¡ Adiós nuestro Patrón, danos frutos abundantes! 
¡Guárdanos la cebada, los trigos y los campos! 
¡ Adiós nuestro Patrón!, que en el trono te vamos a encerrar 
Hasta el día de San Isidro, que te volvamos a sacar, 


Nos dijeron que otros años solía haber «mucha diversión 
y alegría» el día del Santo; los hombres del pueblo salían 
disfrazados como en Carnaval y se hacía la parodia de una 
corrida de toros; un hombre con un par de cuernos hacía 


de toro y arrastraban el toro muerto fuera de la plaza en un. 


trillo. «Este año los hombres no tienen ese humor...» 

Finalmente diremos algo acerca del valor «funciona!» de 
esta modesta fiesta. Santo Domingo, que en las fiestas de La 
Calzada se presenta con un aspecto esencialmente urbano 
y nada agrícola, en Viloria se adapta, por decirlo así, a un 
proceso de selección y cambio de su significado a las nece- 
sidades de una comunidad labradora. Es un símbolo de esta 
adaptación, el que el 12 de mayo cuelguen un manojo de 
habas de la mano de la imagen, y tanta importancia dan a 
esto, que si en esa fecha no las hay grandes en el pueblo 
las traen de las tierras más cálidas de La Calzada. Ya hemos 
“visto que el 13 de mayo se saca el Santo a las eras para que 
vea los sembrados. Hay que hacer constar también cómo los 
versos recitados con tanta emoción destacan que, siempre 
que Santo Domingo o San Gregorio Ostiense predicaban, 
«das eras se llenaban de trigo» mientras que en la despedida 
se invoca al Santo para que «dé abundante cosecha, y con- 
serve la cebada y el trigo». 


BÁRBARA ÁITKEN 


+ 


E 


Cantos populares de Galicia 


NOTAS 


Titulo «Notas» estas observaciones sobre el folklore ga- 
llego, porque no son más que eso, unas sencillas anotacio- 
nes, unos comentarios históricos, de costumbres, etc., que 
sirvan a modo de aclaraciones para los que me lean. 

Confieso que no me atrevo a hurgar en el fondo popular, 
me parece muy frío el bisturí del investigador pará preten- 
der desvelar misterios espirituales, cosa que no conseguirá 
nunca, y me contento con unos comentarios —nada más eso— 
a manifestaciones lingiísticas de una región que sabe cantar 
porque en ello pone toda su alma, y a algo muy selecto den- 
tro de esa alma, algo único, privativo y genuino de lo e 
tugués y lo gallego: «la saudade». 

Y así, voy a trazar estos renglones, como extraño que se 
acerca a algo que le atrae, con el mayor respeto, con cariño, 
pero, ¡líbreme Dios de ello!, sin erudición. Es mucho el 
genio de un pueblo, para pretender encerrarlo en los estre- 
chos límites de unas líneas, por muy eruditas que quie- 
ran ser. 


El pueblo, el sano pueblo, ese que en todas las literatu- 
ras está presente con un sentimiento de rebelión, encuentra 
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mil maneras de hacer llegar su sátira a las otras clases so- 
ciales en todas partes. Nada nos extrañe, pues, que en esta 
«Pandeirada de muiñeira» que transcribo, el «cacique», tra- 
sunto moderno en algún sentido del señor feudal de horca 
y cuchillo, sea violentamente zaherido en la comparación : 


Este pandeiro que toco 
por moito que repenique 
non teñas medo que raxe 
qu' e de coiro de cacique 
ay la la la, ay la la la... 


(Este pandero que toco, por mircho que repique, no tengas 
miedo que se raje, que es de cuero de cacique.) 


Y sigue la copla con una pícara alusión a la vigilancia 
paterna sobre la muchacha que duerme en el «sobrado» (piso 
alto de la casa o desván), libre de hacer lo que quiera : 


Coide meu pai que me ten 
debaixo do pé direito 
faim' a cama no sobrado 
non sabe cando me deito 
ay la la la, ay la la la... 


(Se cree mi padre que me tiene debajo del pie derecho, me 
hace la cama en el desván, y no sabe cuándo me echo...) 


, 


para terminar con una alusión al baile típico en Galicia 
«dla mumetra» (molinera) y su forma de bailarla : 


Unha volta pol” o medio 
y outra pol o «arrededore 
asi fai o que ben baila 
asi fai o bailadore 
ay la la la, ay la la la... 


. (Una vuelta por el medio, y otra alrededor, así hace el que 
bien baila, así hace el bailador.) 


La «MUIÑEIRA» es el baile popular de Galicia. La palabra 
significa «molinera» y se ha aplicado a un baile con canto 
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en compás ternario y con tiempo de rigodón que se acom- 
paña con gaita y tamboril. 

Son numerosísimas las alusiones en cantos gallegos a la 
molinera y al molino, y también alusiones a la misma dan- 
za en sí: Véanse como muestra estas dos que reflejan tam- 
bién el sentimiento entre amoroso y satírico de los mozos 
que las cantan: 


O muiño xa vai vello 
ten silveiras d* arredore 
as mozas que van a ele 
todas perden o colore, 
ay la la la, ay la la la... 
O muiño moe, moe 
o rodicio faino andare 
a filla do muiñeiro 
tabea por se casare. 
O muiño moe, moe 
a fariña vai na moa 
a filla do muiñeiro. 
entrasmentres s? enamora... 
ay la la la, ay la la la... 


(Ya va viejo el molino, tiene matas alrededor; las mozas que 
van a él, todas pierden el color. El molino muele, muele; la 
rueda lo hace andar, la hija del molinero rabia por casarse. El 
molino muele, muele, la harina está en la muela, mientras la 
hija del molinero se enamora.) 


Y véase el estribillo de esta otra, en la que no faltan las 
manifestaciones satíricas :* 


Vinche moitas argalladas 
rapaza non me convés 
cas aves' de moitas prumas 
teñen pouco que comer s 
ay la la la, ay la la la. 


(Te vi con muchos atavíos, no me convienes, moza, que las 
aves de muchas plumas tienen poco que comer.) 


Incluso el sacerdote es alegremente y un poco ligeramente 
comparado a los taberneros, porque ambos bautizan : 
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Os cregos y os taberneiros 
teñien moito parecido 
os cregos bautizan nenos 
y os taberneiros o viño 
ay la la la, ay la la la... 


(Los sacerdotes y los taberneros tienen mucho parecido, los 
sacerdotes bautizan niños y los taberneros el vino.) 


Pues he aquí el estribillo a que me refiero más arriba y 
que todo el coro repite : 


Mariquiña, Mariquiña, 
ti que bailas a mulñeira y o agarrao 
n” hay peneira que che gane 
cando queres, e ti sabes peneirar 
E si reviral os ollos 
como sabes ti mirar 
fas bailar a todos 
y hastra os de curuxa 
failos reloucar. 


Como se ve, se hace referencia a las dotes de la muchacha 
para el baile, grandes, puesto que en finura es comparada 
al cedazo («peneira» en gallego es un criba finísima para 
tamizar harina), y en ligereza, pues es capaz hasta de hacer 
_girar los ojos de la lechuza que siempre tiene la mirada 
fija; tan atrayente es su baile y arrobadora la manera de 
ejecutarlo de Mariquiña.' 


Los requiebros de los mozos a las mozas a veces pasan 
los límites de lo educado, diríamos, para una sensibilidad 
desconocedora de la vena y fertilidad populares. Pero el cu- 
rioso, el que busca impresiones, no dejará de reconocer en 
la composición que voy a citar, a parte de la sátira al sexo 
opuesto, una picardía insinuante que se trasluce en la mis- 
ma censura. Las mozas de Vilanova, gozan fama de borra- 
chas, ¿tienen vida desarreglada? No, pero ahí queda el can- 
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tar, que tiene un ritmo suave de «crescendos» significativos, 
y con él una nota de alegre reproche a las condiciones para 
el trabajo, y sabido es que la mujer gallega trabaja mucho 
más que otras mujeres en sus respectivas regiones : 


As mozas de Vilanova 
dicen que non beben viño 
e debaixo do mantelo 
levan o xarro escondido. 

Ay, la la la; ay, la la la... 

As mozas de Vilanova 
non son-o que vos creedes 
que debaixo do mantelo 
levan o que vos non vedes. 

As mozas de Vilanova 
deixan a chave ma porta 
y os mozos de Vilanova 
ben lle saben dar a volta. 
Ay, la la la; ay, la la la... 

Non me seas mentireira . 
que ti non naciches para traballar o 
as nenas de Vilanova 
como son borrachas 
mon poden bailar, 


(Las mozas de Vilanova, dicen que no beben vino, y debajo 
del abrigo, llevan el jarro escondido. Las mozas de Vilanova, no 
son lo que creeis, que debajo del abrigo, llevan lo que no veis. 
Las mozas de Vilanova, dejan la llave en la puerta, y los mo- 
zos de Vilanova, bien le saben dar la vuelta. No me seas menti- 
rosa, que tú has nacido para trabajar, las niñas de Vilanova, como 
son borrachas * no pueden bailar.) 


a 


RER 


Pero, naturalmente, al no nativo de una región le interesa 
de preferencia conocer lo que es diferente a las costumbres 
de la suya. Así yo, castellano, hombre recio, de tierra recia, 
me he acercado curioso y admirado a oír lo que los cantares 
traducían de costumbres desconocidas por mí en Galicia. - 

Debo advertir, claro está, que Galicia, aun arcaica y Con- 
servadora en lenguaje y costumbres, ha perdido ya algunas 
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costumbres que estuvieron en boga. Es el sino de la época : 
es él progreso que mata a la tradición. Pues bien, de las 
costumbres aún conservadas en ciertos lugares, señalamos 
la «fía», la «foliada» y la «espadela». Transcribimos una 
canción que hace referencia a las tres : la «fía» es el acto de 
hilar. Bien es verdad que esto, dicho así, poco aclara. Pero 
me refiero a que en todo el Norte de España, según ha se- 
ñalado Menéndez Pidal, hay una tradición de cantares de este 
tipo, los «fiandones» en Asturias son un ejemplo. Ya Leo- 
poldo Martínez Padín, en su «Historia» de 1849, hablaba 
de «filazones» nocturnas en estos términos: «Asisten hom- 
bres de todas las edades a estas reuniones y bailan con al- 
gunas de las concurrentes, mientras las demás, sin dejar 


de hilar, cantan acompañadas de los panderos, sonajas Y 


flautas que tocan las ancianas y los mozos cuando no hay en 
la reunión gaita con su inseparable tamborino. Los hombres 
llevan castañuelas de boj, y son exagerados en todos sus 
ademanes, en tanto que las mujeres bailan con más mesura, 
apenas mueven los pies y sus manos casi no se separan del 
pecho. Los bailes son la «muiñeira» y una especie de fan- 
dango que llaman «contrapaso». 

«Foliada» es la operación de quitar las hojas al maíz. 
Para ésto, como para machacar el lino, solían reunirse gru- 
pos de vecinas, que mientras trabajan cantan. 

He aquí la que se cantaba, por ejemplo, en Mourente 
(Pontevedra), que recojo del «Cancionero musical de Gali- 


cia», por Casto Sampedro y José Filgueira, publicado en 
1942: 


Este € o tempo do tráquele, tráquele 
este é y tempo de traquelear 
este é o tempo do tráquele, tráquele 
este é o tempo do rato saltar. 
Xa ven o tempo de mazal” o liño 
xa ven o tempo do liño mazar 
xa ven o tempo rapazas do Miño 
xa ven o tempo de se espreguizar. 


Es, como se ve, una llamada al trabajo, a trajinar (el 


» 
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trajín será ese «tráquele, tráquele», insistentemente repeti- 
do), porque es tiempo de «se espreguizar», de despertarse 
para la actividad. 

Y he aquí, por fin, la «Foliada de Rao», que con! su es- 
tribillo alegre y poético: la mula cubierta de harina, llena 
de frío, camina del molino, hace alusiones directas a la «fía» 
y a la «espadela», terminando con una invectiva a las mozas 
pastoras del pueblo: 


Esta noite ei de ir a fia 
non you por fiar na roca 
vou po tocal* o pandeiro, ay!, 
que esta noite a min me toca. 
A miña muliña cando vai ao muiño, ay!, » 
va enfariñada, cheíña de frío 
cheíña de frío, e mais de xeada, ay!, 
a miña muliña sempre va cargada. 
Esta noite ei de ir a fia. 
co-a miña variña larga 
o que gaste de zapatos, ay!, 
eino d* aforrare da manta, 
Esta noite hay una fia 
tamen hay una espadela 
bóteme o caldo, mamá ie, ay!, 
qú' eu tamén quero ir a ela. 
As mozas de Rao cando van co gando, ay!, 
espetan a vara, no medio do prado 
no medio do prado, no medio da veiga, ay!, 
as mozas de Rao, non hay quen as queira. 


(Esta moche iré a hilar, no voy por hilar en la rueca, voy 
a tocar el pandero, ¡ay!, que esta noche a mí me toca. Mi mula 
cuando va al molino, va llena de harina, llena de frío, y además 
de la helada, mi mula siempre va cargada. Esta noche iré a hilar, 
con mi vara larga, lo que gaste de zapatos, lo ahorraré en manta. 
Esta noche hay una fía, también hay una espadela, écheme el 
caldo, madre, que yo también quiero ir a ella. Las mozas de 
Rao, cuando van con el ganado, ¡ay!, dejan la vara en medio 
del prado, en medio de la vega; a las mozas de Rao, no hay 
quien las quiera.) 
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Otras veces es la alegría 'de la fiesta local, la que crea 
cantos para celebrarla. Los mozos quieren bullicio, anima- 
ción, ruido, por eso reclaman una «pandeiretada», es decir, 
algo más que el pandero aislado, solo, que nada vale, Pan- 
deros, muchos, sí, y gaitas y tambores que alegren la al- 
dea, pues para eso celebran la fiesta- de su patrón. Y se 
bailó bien la «muiñeira», «con gallardía». Sólo es empa- 
ñada la alegría pensando que al día siguiente a la fiesta hay 
que trabajar. 

Esta «pandeirada», de Saviñao, que copio, es la más 
briosa de cuantas he oído a coro. En ella alternan bajos y 
tenores, produciendo un efecto de vigor, de impresión fuer- 
te, que después de oída se hace inolvidable. Los mozos 
de Saviñao invitan a los de Igresiafeita, pequeña localidad 
inmediata (ambas en el partido de Monforte de Lemos), con 
brioso ¡ei!, grito de animación cuya fuerza domina a todo 
el coro: 


Mociños de Igresiafeita 
o pandeiro non val nada 
nos non queremos pandeiro 
queremos pandeiretada. 
¡Ei!, rapaciños de Igresiafeita 
vinde a bailar ao son do gaiteiro 
que xa repica o tamborileiro 
y o do pandeiro vai comenzar. 
Oxe troulemos na nosa festa 
por ser o patron da nosa aldea 
non haberá festa como ela 
tan feiticeira n” outro lugar. 
Houbo xente, houbo xente 
e gaita na romeria 
y o bailador da muñeira 
portouse con gallardía. 
A festiña acabouse 
vamos todos pra o lugare 
que maña e dia solto 
e temos que traballare, 


(Mozos de Igresiafeita, el pandero no vale nada, no quere- 
mos pandero, queremos panderefada. Eh, muchachos de Igresiar 


feita, venid a bailar al son de la*gaita, que ya repica el tambor, 
y el del pandero va a empezar. Hoy nos divertimos en nuestra 
fiesta, por ser el patrón de muestra aldea, no habrá otra fiesta 
como ella, tan hechicera en otro lugar Hubo gente, hubo gente, 
y gaita en la romería, y el bailador de la muñeira, lo hizo con 
gallardía. Se acabó la fiesta, vamos todos para el POS qee: 
mañana es día laboral y tenemos que trabajar.) 5 


E £ 


La juventud siempre ha encontrado modo de satirizar a 
la vejez. Esos viejos exigentes, que abusan, que nunca están” 
contentos, que como en el estribillo de esta «Pandeirada de 
jota» que cito, son tan glotones que terminan por reventar. - 
Alrededor de este tema, que repiten y cantan jóvenes, no fal-- 
tan las referencias amorosas, sencillamente poéticas a e 
moza cortejada: | 


Vento, veutiño do norte 
vento, ventiño norteiro, - 
vento, ventiño do norte 
seral o meu compañeiro, 
ay la la la, ay la la la...  * 
Sete cuncas de papa de millo 
una vella comeu 
e crebculle o cordon do xustillo 
de tanto que enchen, 

Tiña fame e comeu outras sete 
e mais recuncon 

e despois fixo com” un foguete 
- ¡chis!, pum!, y estoupon. 

Non chas quero, non chas quero 
nabizas do teu nabale 

non chas quero, non chas quero, 
que poden facerme male, 

Ay la la la, ay la la la... 

Baila nena, baila nena, 

e non deixes de bailare 

cas. estrelas tamen bailan 

sin perdere o alumare. 


(Viento, vientecillo del nérte Fs viento, vientecillo de 
viento, vientecillo del norte, serás mi compañero. Un 
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comió siete cuencos de sopa de mijo, y se la reventó el cordón 
del justillo de tanto como se hinchó. Tuvo más hambre, y comió 
otras siete, y volvió a comer, y después! hizo como un cohete, 
¡chist!, ¡pum!, y estalló. No las quiero, no las quiero, nabizas 
de tu nabizal, no las quiero, no las quiero, que me pueden sentar 
mal. Baila, niña; baila niña, y no dejes de bailar, que también 
bailan las estrellas, sin perder su luz.) 


$ E % 


ES 


Son frecuentes en todas las canciones del folklore univer- 
sal los diálogos. Diálogos que van seguidos de un grito. En 
Galicia, éste es un «alalá». ¿Qué es esto del «alalá» ? El 
grito ha dado su nombre al cantar. Para los germanos, 
«alalá», quiere decir alegría. Parece tener sangre reli- 
giosa en su esencia melódica, pero no se puede dilucidar 
su verdadero origen y acaso no se sabrá jamás cuál sea. Al 
final de cada estrofa el coro canta repetidas veces : 
ay la la la, ay la la la... 


y el «alalá» se extiende como un grito repetido que encuen- 
tra su eco en todos los que cantan y oyen cantar. Un fino 
escritor gallego, FE. Fernández del Riego, dice sobre el 
«alalá» en su libro de ensayos «Cos ollos do noso esprito» : 
«A ascendencia céltiga, atópase incruso na propia música 
popular. Sírvanos de esempro o «alalá». Música ista, pra O 
ar libre, música necesaria —máxicamente— entre as mon- 
tañas, Húmidas, estremecidas. 

Cecais poida asemellarse a outras musicas peninsuares, 
pero en esencia é única, inalienabilmente nosa. Hai no seu 
orixe un rumor de boscos adicados a divinidades iñotas, 
mais «presentes», un correr de ríos fondos de misterio, un 
oleaxe de mares que afogan con estrondo o sol poñente» . 

Y paso a citar este «alalá» de Caurel, aldea en las mon- 
tañas de Lugo: ; : 


—Abrem” a- porta Maruxa 
si non vou pol” o partelo-e * 
—Non che podo abril a porta 


514 i ARCHIVO 


que non dou co tarabelo-e. 
—Maruxiña, dame un bico 
que ch” ei de dare un pataco-e 
—Non quero bicos dos homes 
que me cheiran o tabaco-e. 
—¿Cómo han de cheirar o tabaco-e 
si teñen cheiro de frores ? 
— ¡ Malos rayos ch” as comeran 
=si non ch” oleran millore-e. 
Ay la la la, ay la la la.... 
Ay la la la, ay la la la.... 


(El mozo que ronda a Maruxa, le pide que le abra la puerta, 
ella contesta que mo puede, porque no atina con el pestillo. In- 
siste el mozo, que pide un beso. Ella lo niega, diciendo que 
los hombres: le huelen a tabaco. Replica el mozo, diciendo que 
huelen a flores; la moza lo rechaza definitivamente: ¡Malos 
rayos las comieran, si no olieran mejor!) 


Lo extraordinario de este «alalá» es el contraste que ha- 
cen en el coro las recias voces de bajos, prolongadas en la 


nota final, con las voces de tiples, que atacan en contestación 
rápida. 


El beso es un tema popular inagotable. He aquí otra 
muestra sobre el mismo tema anterior, también en cantar 
dialogado. Es la «Foliada de Villalba» (Lugo). El mozo 
empieza por rogar a la moza, que quite la perra que guar- 
da su casa y no hace más que ladrar. Pide el beso. La 
moza responde que le tiene miedo al mozo, y el mozo, des- 
ilusionado, que ya no la quiere a ella. Y así se repite el 
estribillo alternando tenores y tiples. X 

Luego, una serie de alusiones a la vida campesina, re- 
flejando el objeto, la persona amada: Carmiña. El mozo 
está junto al hogar, ella le trae su propia gorra llena de 
higos cogidos para él en la higuera; luego una alusión a 
la bravura del toro, y el peligro para la amada, finalmente, 
el padecimiento amoroso reiterado : 


CANTOS POPULARES DE GALICIA 


un 
- 
un 


Si queres que vaya e veña 
Carmiña ao teu lugare 
has de prender a cadela 
que non fa más que ladrare. 
—-—Dame, Carmiña, un bico pequeno 
—Non ch* o dou, queriño, téñoche medo 
téñoche medo, téñoche medo. 
—Si non m' o das Carmiña 
xa non te quero. 
Fun a casa de Carmiña 
e biqueina na lareira 
deume unha pucha de figos 
que foi coller a figueira. 
Carmiña si vas ao prado 
pecha ben a portilleira 
que hay un touriño bravo 
que quer entrar na pradeira. 
Carmiña, miña Carmiña, 
Carmiña do meu querere 
Carmiña, miña Carmiña, 
moito me fas padecere. 


Las manifestaciones de la creación popular hechas por 
mujeres también 'son comunes en el universo mundo, Se 
suele observar una 'mayor finura en los sentimientos. He 
aquí lo que sobre creación femenina decía en 1775 el P. Sar- 
miento en sus «Memorias para la historia de la Poesía y 
Poetas españoles» : 

«Además de esto, he observado que en Galicia las mu- 
jeres, no sólo son poetisas, sino músicas naturales. Ge- 
neralmente hablando, así en Castilla como en Portugal y 
otras provincias, los hombres son los que componen las co- 
plas o inventan los tonos o aires y así se ve que en este 


- género de coplas populares, hablan los hombres con las mu- 


jeres o para amarlas o para satirizarlas. En Galicia, es lo 
contrario. En la. máyor parte de las coplas gallegas hablan 
las mujeres con los hombres, y es porque ellas son las que 


componen las coplas, sin artificio alguno, y ellas mismas 
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inventan los tonos o aires a que e han de cantar, sin 
tener idea del arte músico.» 

Traigo, por ejemplo, esta «Foliada de Bagueixos». La 
amante, la moza enamorada, quiere probar primero la ha- 
bilidad, la ligereza de su galán: para merecer su amor la 
prueba consistirá en coger una rosa sin mover el rosal : 


O amor que ha de ser meu-e 
¡ay!, ha de' ter a mau lixeira 
ha de coller una rosa 

¡ay !, sin avalar a roseira. 


Y luego ya, dialogando siempre, som los mozos los que 
se quejan de falta de correspondencia por las mozas. Des- 
pués será el contraste entre el acicalamiento femenino para 
ira la fiesta y la costumbre que hay en el campo, durante la 
siega, de llevar tapada la. boca con un pañuelo las mujeres 


en el agro gallego. Mas tarde, las inagotables estrellas 


echadas en el sombrero... y una comparación de las mozas 
con las cerezas : tan apetitosas, que todos quieren comerlas, 
hasta los viejos que al recordarlas (transición : cerezas-mu- 
jeres) se ponen tristes y lloran de pena: 


Ao entrar en Bagueixos 
topei una nena a 
xeitosa e ben feita 
daba xenio vela. 
Como era bonita pedinlle paróla:. 
pedinlle parola 
pro ela deixoume 
coa lingua na boca. 
O carabel cando nace - 
¡ay!, por todo o mundo recende 
non hay cousa mais amante ás 
¡ay!, qu o home cando pretende, 
- As nenas d* agora 
cando van pra festa 
van tan remachantes 
que da xenio velas 
e pol” a semana 
pr” andar no traballo 
tapan o fociño con moito cuidado. 
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—Púxenme a contar estrelas 
¡ay!, e bótalas no sombreiro 
nunca as poiden dar contadas 
¡ay!, hastra que veo o luceiro. 
As nenas bonitas son com?” as cireixas 
que todol” os homes 
queremos comelas 
por eso os velliños 
ao lembrarse d' elas 
poñiense moi ledos 
o choran de pena. 


(Al entrar en Bagueixos, encontré una nena, garbosa y bien 
hecha, daba gusto verla. Como era linda, le pedí charla, pero ella 
me dejó con la lengua en la boca. El clavel cuando nace, ¡ay!, 
por todo el mundo huele, no hay cosa más amante que el hombre 
cuando pretende. Las miñas de ahora, cuaudo van a la tiesta, 
ván tan pimpantes, que da gusto verlas, y por la semana para 
andar en el trabajo, se tapan la boca con mucho cuidado. Me 
puse a contar estrellas y a echarlas en el sombrero, nunca las 
pude dar por contadas hasta que amaneció. Las niñas bonitas 
son como las cerezas, que todos los hombres queremos comerlas, 
por eso los viejos al acordarse de ellas, se ponen muy alegres O 
lloran de pena.) 


Montefurado es una localidad donde en las proximidades 
el río Sil, perfora la roca y pasa a través de ella, ya desde 
época romana. También este pueblo tiene su «Cantiga», 
muy movida y alegre musicalmente. Gira el tema, alrede- 
dor del discutido «bico», el beso que inspira tantas compo- 

_siciones populares. 

En este caso, el mozo de la canción reclama a su amada, 
Maruxiña, un panecillo, no de mijo, sino de trigo. (El mijo 
es mucho más abundante que el trigo en Galicia, pero su 
pan es peor que el de trigo.) Y los versos que siguen, que 
el coro canta de una manera rápida, insistente, sobre los 
adverbios «aló» (allí) y «acó» (aquí), señalando que ni el 
mozo fué hasta ella, ni la pidió un beso, ni ella se lo dió, for- 


1 
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man el ritmo más atrayente de toda la composición, ritmo 3 
que se repite, y resulta de gran efecto melódico. ] : 

En los otros versos, una comparación de la mujer con el 
diablo y su constante tentación y una advertencia a Maru- 
xiña, «a do refaixo marelo», la de la falda amarilla, de que 
encontrándola sola por el camino el mozo logrará el beso tan 
codiciado : á 


Maruxiña do forneiro o 
si coceras faim” un bolo 
sim” o fas, faim” o de trigo A E 8 
que de millo non o como. 
E pra que non digas 
que foi o non foi 
que tal ou que cual 
que tal que sei eu a 
eu aló non fun y 
ela acó non veu. 
Nin.eu lo pedin 
nin ela m” ó deu. 
Maruxiña, ti e* lo demo 
sempre m'* andas atentando 
ou no rio, ou na fonte 
sempre t' encontro lavando. 
Maruxiña, Maruxiña 
a do refaixo marelo 
si t” encontro no camiño 
non ch? a de valer non quero. - 

(Maruxiña la del horno, si cueces hazme un bollo, si me lo 

haces, házmelo de trigo, que de mijo no lo como. Y para que no 
digas, que si fué o no fué, que si tal o que si cuál, que tal, que 
qué sé yo, yo no fuí allí, ella no vino aquí, ni yo Se lo pedí, ni 
ella me lo dió. Maruxiña, tú eres el diablo, siempre me andas 
tentando, o en el río o en la fuente, siempre te encuentro lavando. . 
Maruxiña, Maruxiña, la de la falda amarilla, si te encuentro en 
el camino, mo te ha de valer no quiero:) 


XXX 


Hay dos cantares popularísimos en toda. Galicia y fuera - de 
de ella sobre el tema del matrimonio, que reflejan muy bien 3 
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el gracejo popular gallego. La rapaza gallega, toda picardía, 
dulzura y melosidad, expresa así a su madre los deseos de 
Casarse : : 
Eu quería me casare 
miña mai non teño roupa 
eu queria me casare 
miña nai non teño roupa”.. 


a lo que responde la madre : 


—Casa miña filla casa 
unha perna tapa a outra 
unha perna tapa a outra, 
ay le le lo, ay le le lo... 


Es decir, que lo imprescindible para la boda no es el 
ajuar ni la ropa, sino la persona, que manifiesta sus ganas y 
deseos de casarse. El resto... Dios dirá. 

Otras veces es la madre quien más interés tiene por ca- 
sar a la hija y buscarle novio. Entonces no repara en difi- 
cultades. Una vez elegido el mozo, su generosidad no tiene 
límites para el yerno: la vaca amarilla y el buey negro, 
todo lo dará con el mejor regalo: su hija más joven para 
el afortunado galán : 


E mai la vaca marela 
eicho de dar o boi mouro 
e mai la vaca marela 
dareiche a filla mais nova 
meu ben, pra que te cases con ela, 
Eicho de dar, si m” o das queridiño 
eicho de dar, si m' o das, xa verás 
eicho de dar con unas conchiñas 
pra que lle toque lo chascarraschás 
. pra que lle toque lo chascarraschás 
eicho de dar si m” o das, xa verás. 


(Además de la vaca amarilla, te daré el buey negro, te daré 
la hija más joven, mi bien, para que te cases con ella. Te daré 
si me lo -das, queridiño, te lo daré si me lo das, ya verás, te 
lo daré con unas conchas, para que le toques el chascarraschás, 
te lo daré de verdad, ya verás.) 


ARCHIVO 


Y en el estribillo, toda la alegría de la boda, celebrada 
con ruido de conchas, produciendo ese chascarraschás ono- 
matopéyico con que se agita el ritmo del coro. a 

Para terminar con un consejo a las solteras de que apro- 


vechen la juventud y no tengan los desengaños de las casa- Ñ 


das, a quienes salió mal el matrimonio: 


* Solteiriña non te cases 

aproveita a boa vida 

solteiriña non te cases 

qu” eu ben sei d* una casada 

¡meu ben!, que chora d” arrepentida! 
y sin que falte tampoco el canto a las excelencias hidalgas 
de la ciudad : 


Pontevedra é boa vila 
da de beber a quen pasa . 
a fonte na Ferrería ¿8 23 +8 
¡meu ben!, San Bartolomé na praza. 


» 


(No te cases soltera, aprovecha la buena vida, soltera, no te 


cases, que ya sé yo bien de una casada, mi bien, que llora arre- 


pentida. Pontevedra es buena ciudad, da de beber a quien pasa, 
la fuente en la Ferrería, mi bien, y San Bartolomé en la plaza.) 


Las bodas son otro motivo para cantar. Si Goethe decía : 


«Bóse Herzen haben keine Lieder», «los malos corazones no - 


tienen cantares», ¿cómo en una ocasión feliz como es la boda 
vamos a suponer tristes a los novios o a sus circunstantes ? 
De ninguna manera, también las bodas han dado origen a 
un canto para celebrarlas. Este es en Galicia la «regueifa», 
que es (cito a don Casto de Sampedro): «una fiesta retifada 
hoy a las montañas, en la que los mozos del lugar van a la 
puerta de los novios en vísperas de casamiento e improvisando 
coplas, reclaman la hogaza (regueifa) que se entrega al me- 
jor cantador. En algunas partes, como en Bayo, la regueifa 


se celebra cantando coplas, a la vez-que se er sE mano NS Es 


e 
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mano; se la lleva el vencedor por aclamación, pero luego la 
reparte entre los asistentes. Las coplas se eslabonan, utili- 
zando el competidor como primer verso el último del que 
primero cantó». 


He aquí la «regueifa» que se canta en Ribadavia (Orense): 


A regueifa esta na mesa 
* e no medio ten un ovo 
pra cantar a regueifa 

. veñan os de Portonovo. 

A regueifa esta na mesa 
ela e de pan e de centeo 
o muiño que a moeu 
non tiña capa nin veo. 

A regueifa está na mesa 
vinde a regueifa a cantar 
que aquel que queira a regueifa 
primeiro a“ten que gañar. 

A regueifa está na mesa 
prenda do meu paladar 
con permiso dos señores 
una volta lle vou dar. 

Pra gañar esta regueifa 
el de ser eu o primeiro 
quen me dera estar coa novia 
no burato do palleiro. 


(La hogaza está en la mesa, en medio tiene un huevo, para 
cantar la regueifa, que vengan los de Puertonuevo. La hogaza 
está en la mesa, es de pan y de centeno, el molino que la molió, 
no tenía capa ni velo. La regueifa está en la mesa, venid a can- 
tar la regueifa, que el que quiera la regueifa, primero la tiene 
que ganar. La regueifa está en la mesa, prenda de mi paladar, 
con permiso de los señores, la he de dar una vuelta, Para ganar 
esta regueifa, tengo que ser yo el primero, quien me diera estar 
con la novia en el hueco del pajar.) 


R EX 


«También la gente del pueblo tiene su corazoncito...», 
decía el cantar de una zarzuela que ya va siendo vieja, tra- 
duciendo los legítimos derechos del pueblo a decir lo que 
siente. Y este pueblo, el gallego, siente con una delicadeza 
y una ternura suave, diferente a la de otro. 
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Es un gran tema literario el sentimiento de «saudade», 
en el que no quiero entrar en estas líneas, pero para termi- 
nar, voy a dar unas cuantas muestras de cantares que acu- 
san «morriña», sentimiento de ausencia, ansia de soledad y 
tristeza dulce y resignada. Intérprete de esa morriña, de 
ese sentimiento indefinible, es un instrumento señero en Ga- 
licia: la gaita, de la que decía Rosalía Castro que cuando 
tocaba no se sabía si lloraba o reía. Pues bien, alusiones a 
la gaita hay en muchos cantares gallegos, incluso dándola 
una vida, personalizándola : 

Esta gaitiña qu' eu toco 
sente com una persona 


unas veces canta e ríe 
outras veces xime e chora. 


(Esta: gaita que toco, siente como una persona, unas veces 
canta y ríe, otras veces gime y llora.) 


y este estribillo repetido enmarca las quejas del galán que 


sufre de amor y pide al pájaro que pasa llevando hilo en el 


pico, este hilo que ha de utilizar para coser su corazón he- 
rido de amor : 


Páxaro que vas voando 
e levas fio no pico 
traim' acó para cosere, 
ay la la la 
o meu corazón ferido 
o meu corazón ferido 
ay la la la 
ay la la la 


(Pájaro que vas volando, y llevas hilo en el pico, tráimelo 
aquí para coser, mi corazón herido.) 


y luego la inevitable alusión a las consecuencias del amor, 
que hace perder los sentidos : 


Cinco sentidos che temos 
todos os necesitamos 
todol” os cinco 
perdemos 
cando nos enamoramos... 


RR * 


noe 
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Las campanas son también un excelente tema lírico y 


popular. ¿Qué tienen sus sones que nos envuelven en una 
dulzura presentida ? 


Campanas en la montaña, campanas en el valle, campanas 
en la llanura, ecos que resucitan en el corazón, no se sabe 
qué calladas sensaciones. 

Y así, esta composición titulada «Campanas de Bastaba- 
les»; que cuando uno las oye tocar se muere de «saudades», 
que cuando se oyen de lejos se remejen las entrañas y a las 
que se quiere hacer hablar para que cuenten muchas cosas 
que nos gustaría saber: 


Campaniñas, campaniñas, 
campanas de Bastabales, 
cando vos oyo tocare 
mórrome de soedades. 

Eu caseime con un vello 
porque tiña moito gando 
o gando foise morrendo 

o vello foime quedando. 

Campaniñas, campaniñas, 
cando de louxe vos oyó 
penso que por min chamades 
e das entrañas me doyo. 

Campaniñas, campaniñas, 
que si viran e falaran 
moitas cousas nos dixeran 
moitas cousas nos contaran. 


(Campanitas, campanitas; campanas de Bastabales, cuando os 
oigo tocar, me muero de «saudades». Yo me casé con un viejo, 
porque tenía mucho ganado, el ganado se fué muriendo, y el 
viejo me fué quedando. Campanitas, campanitas, cuando os oigo 
de lejos, pienso que llamáis por mí, y me duelen las entrañas. 
Campanitas, campanitas, que si vivieran y hablasen, nos dirían 
muchas cosas, muchas cosas nos contarían.) 


Véase cómo en medio de un tema nostálgico, se intercala 
humorísticamente otro de nostalgia diferente, dura ironía 
y queja de la realidad de la vida matrimonial por interés. 

El coro en una feliz combinación de voces va subrayando 
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con melódica cadencia de tiples, en un ph tan! repebdo; 
los pasajes del recital. 


RR BA 


Ya decía Edmond d'Haracourt que partir es morir un 
poco, a lo que se ama: «Partir c' est mourir un peu, c” est 
mourir á ce que 1 on aime». Las canciones de despedida son 3 


el reflejo de este sentimiento. Nadie como Rosalía Castro - 
ha expresado este arrancarse el gallego de su tierra, este de- 


cir adiós a los seres y a las cosas queridas : 


miña casiña, meu lar... 3 

Y 

Pero este mismo sentimiento, dentro de lo popular tam- 
bién lo encontramos, y así en este «alalá» que cito, se Te- 3 
coge el eco popular del tema: La luna hace sombra en los ; 
pinares, el amante aunque se va con el cuerpo, se queda , 
: : : S : ? E 
con el sentido, con el alma junto a su amada. No quiere . 
oír decir adiós, que es palabra triste, porque entre dos E 
que se quieren, cuesta mucho despedirse: - ó y 
A lua vai indo alta LX 3 


os pinares xa fan sombra , 
eu voucheme retirando a . y y 
quédate con Dios, Paloma. : 12 DN 
Anque me vou, non me vou : 3 
anque me vou, non te olvido e 
anque me marcho co corpo P 
quedam” aquí o sentido. 3 : . 5 
Adiós hom, ti non me digas O XA 

que ch? es palabra moi triste a ] 
entre dos que ben se queren - : 
costa caro despedirse. 

_ Av, la la la; ay, la la la... 


Henos al final de ES EA «notas». Se nos e E 
reprochar el que el lector no oye la música, que hace el en- : 
canto de estas composiciones. Súplalo él con su buen deseo 
y mejor aún: vaya a Galicia a escucharla, que yo le aseguro : ; 
que no quedará defraudado. Med 1 

Junio EEN ALONSO: =p 
= Filología Románica (Salamanca) 


Los ensalmos de la elaboración del pan 


en Galicia 


Entre las múltiples facetas del folklore regional hay una 
que merece especial atención, y que se refiere a las mani- 
pulaciones y ensalmos llevados a la práctica por nuestros 
paisanos, cuando han de preparar la base de su sustento dia- 
rio; el pan de cada día, ganado con tantos sudores y sacri- 
ficios Como todas ellas está saturada de un profundo sabor 
religioso, manifestado de manera elocuente desde el mo- 
mento que preparan la masa, encienden el fuego para calen- 
tar el horno, hasta que el pan sale de éste, como veremos 
más edelante. Y este acto, celebrado en un ámbito de intensa 
emoción y respeto, durante el cual se suprimen toda clase de 
trabajos, se reúne la familia al calor de la lumbre, pues el 
horno está siempre contiguo a ésta y bajo el recuerdo de los 
ausentes y de los que no volverán jamás, es la ocasión in- 
dicada para dedicar una oración por sus fallecidos, en con- 
traste con la satisfacción y alegría de los chiquillos, que 
saben que es el momento propicio para la preparación de la 
porona, roscas y tortas, con que han de ser obsequiados por 
sus padres y abuelos. 

Pero a través de este acto ha de verse también el hondo 
sentimiento de caridad que anida en la grandeza del alma 
gallega, pues no hay pobre que llegue a la puerta de un pali- 
sano en estos momentos, que no sea atendido en la medida 
de sus fuerzas, y sólo cuando el hambre y la miseria se en- 
señorearon de sus hogares, será despedido con la sacramen- 
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tal frase: «Non teño que darlle meu hirmán, que Dios o 
ampare». 

No hará falta que se diga que a base de harina de maíz, 
es con la que principalmente preparan el pan, pero también 
lo hacen con la de centeno, con ambas mezcladas, y en al- 
gunas comarcas con la de trigo, por ser zonas en las que se 
produce dicho cereal. 

El horno lo empiezan a calentar con una rama de tojo, O 
de retama, pero antes hacen con ella tres cruces sobre su 
puerta, al mismo tiempo que dicen: 

—Alabado sea el Santísimo Sacramento del Altar y sea 
para siempre bendito y alabado. 

Otras sustituyen estas palabras por las siguientes : 


des e de mortes repentinas. (Barciademera-Covelo.) 

Cuando están amasando el pan en la artesa, con el borde 
de la mano derecha hacen una cruz sobre la'masa, diciendo 
al mismo tiempo: 


. 


Santa Mariña, . 
nos aumente a fariña; 
e Santa Nastasia, 
nos aumente a masa. 
(Navea-Puebla de Trives. Orense). 


Otras veces hacen la señal de la cruz y entonces dicen : 


Que cereza e alobeza 
qu'está a artesa chea, 
que creza e alobeza 
pra nosa- riqueza. 


(Gajate. Pontevedra). 


A la levadura le llaman «formento» o «isco» y cuando 
está «levedando suelen decir: «Está lévedo» o «está vindo». 

Al terminar de amasar, y al objeto de que la masa fer- 
mente mejor, hacen en ésta una cruz con el borde de la 
mano derecha, al mismo tiempo BR pronuncian las siguien- 
tes palabras : 
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—Xa terminéi de amasar, e bendigo a masa n'artesa, pra 
que Dios a faga medrar. (Viascón-Cotovad. Pontevedra.) 

Otras veces hacen una cruz en el aire con la mano dere- 
cha a la altura de la masa, y dicen : 

—Dios te bendiga, pra ricos e pobres e para cantos de tí 
comer. La bendición de Dios Padre, la bendición de Dios 
Hijo, la bendición de Dios Espíritu Santo. , 

Y también las sustituyen por las siguientes : 

—$San Vicente te acrecente, como o millo da semente, pra 
ricos e pobres, pras bruxas cornos. 


O también : 


—Bendito San Xoaquín e bendita Santa Ana, nos dén 
pan pra toda a semana. (Corujo-Vigo. Pontevedra.) 


El Señor te alevente, 
el Señor San Vicente. 


San Benito de Rabiño-Cortegada de Miño (Orense). 


O estas otras : 


—En el nombre del Padre, del Hijo, del Espíritu Santo. 
Amén. Que Dios quiera que las ánimas del Purgatorio me 
lo saquen con bien. (Puebla de Trives. Orense.) 

Pero además de estas palabras, es corriente y usual que 
reciten ensalmos como los siguientes : 


San Vicente te acrecente, 
San Mamed te levede. 
Bruxas pra Tetuán, 
'qu'eiquí tamén 
se come pan. 


Entrimo (Orense). 


San Vicente te acrecente, 
Sau Mamed te levede. 
Dios que te déu 
na maseira, 
te acrecente 
no fumeiro. 


Mondoñedo (Lugo). 


San Vicente, que te acrecente, 
San Juan, que te faga pan. 
Co-a gracia de Dios 
e da Virxe María, 
un Padrenuestro 
e unha Avemaría, 


La Lama (Pontevedra). 


O Señor, te acrecente 
na maseira e no forno ' 
e fora do forno, 
así como Dios 
acrecentóu o mundo todo. 


Padrenda (Orense). 


mii 
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San Vicente te acrecente, 
San Juan te faga bó,' 
nos a comer 
e tí a crecer” 
todo Dios pode facer. 


En nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
Amén. Padrenda (Orense.) 

El pan lo meten en el horno valiéndose de la «pá» (pala), 
y llegado ese momento también recitan diferentes ensalmos, 
como los siguientes, pero antes hacen tres cruces con la 
misma sobre la puerta del horno: 


Creza o pan no forno, 
e-a gracia de Dios 
pol-o mundo todo, 
e morran os mal feitores, 
e vivan os labradores. 
Pol-a gracia de Dios 
y la Virgen María, 
un Padrenuestro. 
y un Avemaría. 


Gajate-La Lama (Pontevedra). 


Rezan estas oraciones, pero otras veces rezan tres Avema- 
rías y un Padrenuestro, recitando tres veces seguidas este 
ensalmo : 


A San Pantaleón, 
para que no lo saque bón, 
ia San Vicente, 
pra que no lo acrecente. 


Navea-Puebla de Trives (Orense). 


O estos otros : 


Creza o pan mo forno 
l-a gracia de Dios 
por encima de todo. 


Navea-Puebla de Trives (Orense). Ñ 
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Vaíia o pan a-o forno 
e-0 ben pol-o mundo todo. 


Santa Marina de Castro de Amarante. 


O pan pol-a pá, 
o pá pol-o forno 
e-a gracia de Dios 
polo mundo todo. 


Antas de Ulla (Lugo). 


(Guimarei. La Estrada. Pontevedra.) 


4 


Por lo general, todas las frases empleadas, versos y en- 
salmos son diferentes en cada localidad, aun cuando en al- 
gunas señalan marcadas analogías, y así vamos a verlo en 
las recogidas, que exponemos a continuación : 


Creza o pan no forno, 
a gracia de Dios 
pol-o mundo todo, 
e a facenda a seu dono, 
i-o rico, i-o pobre, 
e as almiñas do purgatorio. 
Barciademera - Covelo 
(Pontevedra). 
¡Vivan los labradores 
y mueran los malhechores!, 
co-a gracia de Dios 
pol-o mundo todo. 
Co-a gracia de Dios 
e da Virxe María, 
un Padrenuestro 
e un Avemaría. 


La Lama (Pontevedra). 


Dios creza o pan no forno, 


co-a gracia de Dios 

pol-o mundo todo. 

¡Vivan los labradores ! 

¡ Morran los mal fectores! 

E pol-aas almas do purgatorio 
[en general, 

l-as almas que d'esta casa sa- 

Fliron, 


que descansen en paz. 
Co-a gracia de Dios 
ia Virxe María, 

un Padrenuestro 

e un Avemaría, 


Villalba (Lugo). 


pola gracia de Dios 

e do mundo todo. 

Co-a gracia de Dios 

e da Virxe María, 

un Padrenuestro 

e un Avemaría. 

¡Vivan los labradores 

y mueran los malhechores! 

Vivero (Lugo). 

Creza o pan no forn 

pol-a gracia do mundo todo. 

¡Vivan los labradores 

y mueran los mal fectores! 

Pola gracia de Dios 

y de la Virgen María, 

un Padrenuestro 

con un AveMaría. 


Cerdedo (Pontevedra). 


A 
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Creza o pan no forno, 
co-a gracia de Dios, 
pol-o mundo todo. 
O pan ¡a crecer 
e nos a comer 
que nunca o podámos vencer. 
Pol-a gracia de Dios 
e da Virxe María, 
un Padrenuestro 
e unha Avemaría, 


Carballedo-Cotovad (Pon- 
tevedra). 


Creza o pan no forno, 
e-a gracia de Dios 
pol-o mundo todo. 
Acrecente os labradores 
e abata os malos feitores. 
Por la gracia de Dios, 
e da Virxe María, 
un Padrenuestro 
y un Avemaría. 


Pardesoa - Forcarey 
(Pontevedra). 


Creza o pan no forno, 
e-a gracia de Dios 
pol-o mundo todo. 
Diante vaian os labradores 
e detrás os malos feitores 
e Dios nos dé pan 
pra nós e pras almas 


e-a gracia de Dios 
pol-o mundo todo. 
Ca gracia de Dios 
e de Virgen María, 
un Padrenuestro 
e un Avemaría. 
Paradela-Meis (Pontevedra). 


Dios aumente o pan mo fot- 
e-a gracia de Dios -[no, 
pol-o mundo todo. 

Dios abata os mal feitores, 

Dios aumente os labradores. 

Por la gracia de Dios 

y de la Virgen María, 

un Padrenuestro 

y un Avemaría. ' 
Forcarey (Pontevedra). 


Al terminar de meter en el horno el último pan y antes 
de cerrar la puerta, también hacen sobre ésta y con la pala, 
tres cruces, recitando diferentes ensalmos, como los si- 


guientes: 


Creza o pan no forno, 
e-a gracia de Dios 
pol-o mundo todo. 


un Padrenuestro 


e unha Avemaría. 
Moraña (Pontevedra). 


Estas oraciones es norma general que las recen todos los 


presentes. 
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La bendición de Dios Padre, 

la bendición de Dios Hijo, 

la bendición de Dios Espíritu 
[Santo. 

Creza o pan no forno 

e pcl-o mundo todo. 


¡Vivan os labradores 

e morran os malos hechores! 
un Padrenuestro 

e un Avemaría, 

pol-o la gracia de Dios 

e da Virgen María. 


En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, 
que saga para los vivos y los muertos. 


Creza o pan no forno, 
e-a graciá de Dios 
pol-o mundo todo. 
Dios aumente os labradores. 
e abata os mal hechores. 


Ca gracia de Dios 
e da Virxe María, 
un Padrenuestro 
e un Avemaría. 


Paradela - Meis (Pontevedra). 


Después ponen la puerta al horno y al objeto de afianzarla 
y de que no se pierda calor, embadurnan las junturas con 
boñiga, pues creen que de ese modo sale más sustancioso, 
pero mientras el pan se está cociendo, también recitan dife- 
rentes ensalmos, como los que vamos a ver a continuación : 


Que se coza o pan no forno 
e-a gracia de Dios 
pol-o mundo todo. 


En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
Amén. Rodeiro (Pontevedra.) 


Coza o pan no forno 
e-a gracia de Dios 
pol-o mundo todo. 

E Dios o dea para pobres 
e “para labradores, 

e Dios converta 

os malos feitores. 

¡ Mueran los mal feitores 
e vivan los labradores! 
Pol-a gracia de Dios 

e da Virxe María, 

un Padrenuestro 

e unha AvemaríÍa. 


Chantada (Lugo). 


Dios te acrecente 
no forno e fora do forno, 
así como Dios 
andubo pol-o mundo todo. 


Celanova (Orense). 


Dios te acrecente no forno 
pol-a sua divina gracia 
e pol-o mundo todo. 
Rivadavia (Orense). 
Dios te bendiga 
dentro do forno 
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e fora do forno, 
así como Dios 
andubo pol-o mundo todo. 


En nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

Cuando abren la puerta del horno y empiezan a sacar el 
pan, pues lo hacen por lo general a medida que lo necesitan, 
rezan un Padrenuestro y un Alvemaría por el alma de quien 
heredaron todo lo que posten, y si el pan está caliente y ven 
a un mendigo a la altura de la casa y aun cuando no pida, 
le llaman para darle un trozo y rogarle encarecidamente que 
rece también, al igual que lo hicieron ellos, un Padrenuestro 
y un Avemaría. 

“Todo lo expuesto, de ambiente familiar y marcado sabor 
religioso, va desapareciendo de nuestros medios aldeanos, per- 
diéndose con ello un exponente más de nuestras costumbres 
cristianas, acusado de manera bien elocuente en la reunión de 
todos los componentes de la familia, en el piadoso recuerdo 
que dedican a sus muertos y en la ejecución de la caridad 
al dar un trozo de pan al primer pobre que pase a la altura 
de su casa. 


Vícror Lis QuiBÉN . 


NOTAS DE EIBROS 


ANDERSON (RurTH MATILDE): Spanish Costume: Extremadura. 
With a map and 303 illustrations. New York, Hispanic 
Socictty of America, 1951, 334 págs. 


Ruth Matilda Anderson ya es conocida en la investigación 
folklórica española como autora de un hermoso libro sobre 
Galicia, er el cual describe el paisaje, aspectos característi- 
cos de la cultura y la vida popular de las provincias de Pon- 
tevedra y La Coruña (1). El tema que trata en la obra pre- 
sente, dedicada a otra región también bastante desconocida 
del Oeste, es más restringido. Inspirada en las pinturas re- 
gionales españolas, con las que el gran Sorolla ha decorado 
las galerías de la Hispanic Society y más particularmente el 
cuadro magnífico que ha inmortalizado la indumentaria pin- 
toresca de Extremadura, R. M. Anderson presenta en su 
muevo libro los trajes populares que se han conservado en 


dicha región. Para realizar su objeto, que consiste en armo- 


nizar la obra artística del famoso pintor con la variada y 


auténtica realidad de los trajes populares existentes aún en 
Extremadura, ha recorrido en dos viajes esta provincia, des- 


de Las Hurdes hasta el norte de Badajoz, y al Oeste, hasta 
la frontera con Portugal. Nos brinda la autora los resultados 
de sus investigaciones en forma de una descripción de viaje, 
que le permite intercalar impresiones y observaciones sobre 
los aspectos más diversos de ese interesante país. Así, las 
escenas en que aparecen las extremeñas de Cáceres con sus 


ra 


(1) R. MarILDA ANDERSON: Gallegan Provinces of Spain: Ponteve- 
dra and la Coruña. With 682 illustrations. New York. «The Hispanic 
Society of.America», 1939. XVIL-496 págs. Véase sobre el valor folklórico 
de esta obra nuestra reseña en VKR 1941, XIV, 131-132. 
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jarras de agua en la cabeza (págs. 141, 215), o las de Guada- 
lupe. con sus magníficas vasijas de cobre en la fuente de la 
plaza mayor (pág. 203), no 'son menos sugestivas que los mer- 
cados en que se venden tales objetos (alfarería, pág. 236; 
mercado, pág. 271; herrería de cobre, pág. 204; fabricantes 
de cencerros, 164). Así también los fotograbados de plazas, 
calles y casas, y más particularmente de cabañas de pasto- 
res de planta circular y cubiertas de paja (con su interior), 
construcción de interés singular para el etnógrafo (pág. 16 
y siguientes). - 

La bibliografía sobre la indumentaria extremeña es bas- 
tante escasa (2). Llena, pues, la obra presente una laguna 
sentida desde hace mucho, presentándonos al mismo tiempo 


materiales valiosos de comparación con la zona colindante | 


de Salamanca, magníficamente estudiada por A. García Boiza 
y sus colaboradores (3). 

Lo que da al libro un valor especial es la documentación 
gráfica presentada en forma perfecta, riquísima y tan minuciosa, 
que permite al investigador captar la variedad de la indu- 
mentaria hasta en sus más ínfimos detalles (véanse, por ejem- 
plo, las formas del moño, págs. 102 y sigs.; los motivos de 
los bordados, págs. 115, 148, 153, etc.; los adornos, págs. 154, 
155, etc., y los preciosos fotograbados de la famosa gorra 
ont Merca presentada en todas sus formas, y las fases 
de su confección, pág. 118 y sigs.). 

Describe la autora, después de una introducción geográ- 
fica (págs. 3-33), los trajes según el siguiente orden regio- 
nal: provincia de Cáceres-norte del Tajo (págs. 34-110), Mon- 
tehermoso (págs. 111-188), provincia de Cáceres-sur del Tajo 
(págs 189-244) y norte de Badajoz (págs. 245-310), destacán- 


ria regional. Dedica, como se ve, un capítulo aparte a Mon- 


(2) Falta ésta también en obras de carácter gemeral como kSUBIAS 
GALTER: Arte popular de España, y J. Orriz ECHAGUE: Spanische 
Kopfe (edición alemana de España. Tipos y trajes); está un poco mejor 
representada en PALENCIA: Thg Regional Costumes of Spain, Madrid, 
1926, donde Montehermoso, sin embargo, se encuentra tan sólo en forma 
de figuras de museo. Compárese recientemente M. Marcos DE SANDE: 
Indumentaria garrovillana, RDiTrPop IV, 475-476, con fotograbados. 

(3) A. García Boiza-J. DomíNGUEz BERRUETA: El traje. regional 
salmantino. Madrid, 1940. 


- dose así las diferencias y particularidades de la indumenta- - 
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tehermoso, pueblo donde el traje popular tradicional, en efec- 
to, presenta mayor vitalidad y variedad. 

Elegiremos algunos ejemplos para evidenciar el alto valor 
documentario que posee la obra de la distinguida folklorista 
americana. Aparece el pastor extremeño, muy bien descrito 
en el solitario ambiente de la vasta meseta, aún con los ras- 
gos propios de la indumentaria pastoral de otras regiones ar- 
caizantes (4): la zamarra, hecha de piel de oveja con su lana, 
en forma de chaqueta (págs. 25 y sigs. 44), difundida tam- 
bién en Salamanca, Avila (5), La Mancha, los Pirineos, 
etcétera (6); los zahones, igualmente de lana, que sirven 
para cubrir los muslos (págs. 24, 78, 83), como en muchas 
otras regiones; el zurrón o morral (pág. 25), para llevar la 
merienda; como calzado, las abarcas, hoy día de llanta de 
goma, primitivamente hechas de piel (pág. 28), o las alma- 
dreñas de madera (pág. 25). 

En la indumentaria aldeana notamos algunas prendas an- 
tiguas, como los calzones o pantalones a media pierna (pá- 
gina 63, etc.) (7), y piezas particularmente características del 
traje femenino de Montehermoso, como la gorra, o sea, el 
sombrero de paja en forma de capota (págs. 117 y sigs.), con- 
feccionada en la misma aldea donde los trenzados de paja 
constituyen una de las ocupaciones principales de las mu- 


(4) Cp. Fr. Vea: Le costume de berger en Espagne, en «L'art 
populaire», 1I, 28-29; publicado en forma más extensa con el título 
E! traje de pastor en España, en «Anales del Museo del Pueblo Español», 
L 168-174; Hochpyrenaen B 6 y sigs. (pastoreo en los Pirineos con 
numerosas referencias a otras regiones), capítulo que ahora puede ser 
completado por R. VIOLANT Y SIMORRA: El Pirineo español. 

(5) Según la tesis hamburguesa de. ArBerTr Kriemm: Volkskundliches 
aus der Provinz Avila, que próximamente esperamos poder publicar. 

(6) Remitimos para este y otros detalles a “Hochpyrenden B 7-9; 
para el calzado a Hochpyrenaien D 69 y sigs. y para dos calzones a 
Hochpyrenaen D 89 y sigs. (con notas comparativas). 

(1) Debemos una descripción «exacta de la indumentaria masculina 
de Malpartida de Plasencia al geógrafo alemán M. Willkomm, quien 
recorrió ¡Extremadura en el año 1850 ¡(la reproduce H. VOGELER: Spa- 
misches Volkstum nach álteren deutschen Reisebeschreibungen 1760/1860. 
Hamburgo, 1941, pág. 200). Señala dicho viajero todos los detalles men- 
cionados arriba, además el «ármellose Kamisol», especie de casulla hecha 
de cuero, reproducida también por nuestra autora (pág. 77). 
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jeres. El uso de sombreros de paja entre las campesinas pa- 
rece ser limitado en el oeste de España a una zona delimitada 
por Avila, donde persiste en las cuencas de los ríos que bajan 
al Oeste; Salamanca, donde es propio de las espigadoras de la 
Armuña; Montehermoso, de donde se extendió a otros puntos, 


incluso a la provincia de Toledo, y si bien limitado a usos: 


ceremoniales y bastante modificado, al cerro de Andévalo, 
en la provincia de Huelva (8). La gorra de Montehermoso, 
por primera vez, es reproducida en una revista del año 1888 
(pág 121). Adviértase, sin embargo, que la gorra: salmantina 
ya tiene un precedente en un retablo del siglo xv, donde 
aparece en una forma sumamente parecida a la usada aún 
hoy día (con ala plana y ancha) (0). Resulta, pues, que el 
sombrero trenzado de paja en las provincias del Oeste segu- 
ramente no es de origen moderno. La confección de objetos 
trenzados de paja y su difusión geográfica representan un 
aspecto interesantísimo en la cultura de los pueblos eu- 
ropeos (10). En una futura historia comparativa de sus oríge- 
nes, variantes y propagación, también las pintorescas gorras 
del Oeste ocuparán su debido lugar. 

No son menos interesantes las formas del peinado, y más 
especialmente del moño, tema sobre el cual ya antes la se- 
ñorita Nieves de Hoyos Sancho había llamado la atención 


«de los estudiosos (en su artículo ya mencionado sobre Toca- 


(S) ¡Compárense Nieves DÉ Hoyos SANCHO: Tocados y peinados fe- 
meninos regionales en España, en «Anales del Museo del Pueblo Espa- 
ñol», 1, 175-186, especialmente pág. 185 y Hovyos Sáinz; Manual de 


folklore 542 (observaciones basadas en el artículo anterior); respecto a 


la gorra avilense KLemm, obr. cit.; a la gorra salmantina A. (GARCÍA 
Botza, obr. cit., 15, con reproducciones excelentes. Existe una industria 
muy activa de trenzados de paja (para sombreros en especial) en algunas 
regiones del Minho portugués (RPFil IV, 114-116); probablemente hay 
que relacionarla con la de las provincias colindantes de España. Es inte- 
resante comparar la difusión de los sombreros de paja en otros países, 
en Alemania, Francia, Italia por ejemplo; pero no podemos entrar en 
una discusión detallada en este momento. , 

(9 A. García Bozza, obr. cit., 15, con reproducción del retablo. 

(10) Véanse últimamente nuestras exposiciones en AILi IV, 173-180 
(vasijas, colmenas, moldes para poner la masa de pan hechos de paja) 
y el opúsculo de Br. Scmier: Das Flechten in volks-und altertumskundli- 
cher Sicht. Frankfurt a M. 1951, especialmente págs. 28-47 (cp. una nota 
bibliográfica de R. Wildhaber en SchwAVo 48, pág. 118). : 
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dos y peinados femeninos regionales, págs. 170 y sigs.). En 
Extremadura se usa al lado del moño galano (pág. to2), de 
esteras o rejillas (RDiTrPop IV, 475), el 'picaporte, llamado 
así por su forma (pág. 131), como también en algunas otras 
regiones, en Salamanca peinado de cocas (A. García Boiza 19). 

Es imposible agotar en una breve reseña la variedad de 
los aspectos que presenta el traje popular extremeño. Si he- 
mos despertado, sin embargo, el interés del lector por la obra 
presente, donde con seguridad encontrará mucho más de lo 
que acabamos de señalar, esperamos haber cumplido con la 
gratitud que debemos a larautora y a la Hispanic Society por 
la publicación de este libro encantador. — F. KRUGER 


AMADES (JOAN): Costumari Catalá. El curs de l'any. Vol. 1: 
Hivern Barcelona, Salvat Editores, S. A., 1950, XV-957 
páginas; Vol. II: Carnestoltes, Ouaresma, Semana Santa, 
Cicle Pasqual, Barcelona, Salvat Editores, S. A., 1950, 
VIIT-1012 págs. 


Los dos tomos presentes forman parte de una serie de obras 
en las cuales el eminente folklorista J. Amades ofrece al pú- 
blico la síntesis de su incansable labor. Abarca ésta el folklore 
catalán en sus manifestaciones diversas. A tan ardua tarea 
J. Amades se ha dedicado desde hace decenios con fervor pa- 
triótico y asiduidad benedictina. Lo comprueban el sinnúme- 
ro de artículos en los que ha expuesto los resultados de ex- 
tensas exploraciones; la edición de una Biblioteca de Tradi- 
cions Populars (de más de 40 tomos, redactados en gran parte 
por el mismo autor) y numerosos libros dedicados a temas es- 
peciales sobre la cultura popular de su país. Son bien conoci- 
dos y apreciados entre los filólogos sus vocabularios referen- 
tes a la pesca y a la navegación, a los medios de transporte, 
a la vida pastoril y a la astronomía y meteorología popular 
catalana, todos ellos aparecidos en el Bulletí de Dialectolo gia 


Catalana y, por lo tanto, fácilmente accesibles a los estudio- 


sos. No. han logrado la misma difusión y hasta son descono- 
cidos algunos trabajos —sobre bailes populares, la indumen- 
taria, el clásico porrón, los relojes de sol, etc.— por haber 
sido publicados en número reducido y en colecciones no muy 
divulgadas entre los folkloristas. Por ello celebramos que de 
la nueva obra del Sr. Amades, así como lo merece su valor, - 
se haya encargado una casa de renombre, la Editorial Salvat, 
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de Barcelona, conocida por sus magníficas publicaciones en el 
mundo entero. Huelga decir que la confección de esta obra no 
podía ser confiada a mejores manos; su presentación gráfica y 
tipográfica (factor decisivo en publicaciones de tal categoría) 
es admirable, parecida a la del Handbuch der deutschen Volks- 
kunde, de la Grosse Vólkerkunde y otras obras que constitu- 
yen modelos de la etnografía moderna. 

AT presentar en el Costumari Catala la variedad de costum- 
bres populares de Cataluña, Valencia y Baleares, el autor ha 
adoptado el plan siguiente: expone en una primera parte el 
curso del año tal como se manifiesta en las costumbres de ca- 
rácter más o menos colectivo (de los tomos proyectados, el ter- 
cero y cuarto acaban de publicarse), en una segunda parte la 
vida del hombre proyectada desde la cuna hasta la tumba. 
Advertimos además que han aparecido recientemente, con el 
título Folklore de Catalunya, dos tomos dedicados a la Rom- 
dallística: Rondalles-Tradicions-Llegendes (Barcelona, Edito- 
rial Selecta, 1950, 1600 págs. en papel biblia) y al Canconer: 
Cangons-Refranys-Endevinalles (ib., 1951, 1396 págs.), vale 
decir al cuento popular, a la leyenda y a la canción popular, 
refranero y endivinallas, respectivamente; tomos que, feliz- 
mente, vienen a completar la documentación y la exposición 
sistemática del Costumari. 


Inicia el autor el prólogo de esta última obra, que única- 
mente nos ocupará en este momento, con las palabras siguien- 
tes: «La present obra és el resultat de les nostres recerques 
directes i personals les més, i bibliográfiques en part». El lec- 
tor comprenderá la trascendencia de estas sencillas palabras. 
Significan que la mayor parte de la documentación presentada 
se debe a encuestas directas en el terreno, a una labor deno- 
dada, llena de sacrificios, pero alimentada por el fervor can- 
dente que experimenta nuestro autor por la cultura patria, a 
observaciones y recopilaciones continuas que realizó en las 
ciudades y a peregrinaciones folklóricas que ——durante trein- 
ta y cinco años— lo llevaron a las regiones más diversas de 
su país, a los Pirineos y, más allá, al Rosellón, a las tierras 
llanas y a la costa, a Valencia y las Baleares. El resultado de 
tales encuestas locales y regionales es asombroso; hasta puede 
asegurarse que pocos serán los folkloristas que hayañ logrado 
entrojar en su laboratorio científico una cosecha tan rica. A 
estos materiales recogidos del suelo y que dan a la obra un 
carácter marcadamente personal cabe agregar fuentes litera- 
rias y más especialmente históricas y una documentación grá- 
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fica —dibujos, esquemas, grabados, estampas antiguas, etc.— 


tan abundante e instructiva, en su mayor parte basada en el 
archivo personal del autor, que ella sola bastaría para confe- 
rir al Costumari una nota original y de inmenso valor. 

En la exposición, el autor sigue el orden cronológico, com- 
prendiendo el primer tomo el espacio de tiempo que abarca 
desde el 21 de diciembre, primer día de invierno, hasta fines 
de marzo, y el segundo, el carnaval, cuaresma y el ciclo pas- 
cual. E 

No desconoce J. Amades las dificultades que la inmensa 
variedad de los aspectos folklóricos en numerosos casos (días 
tan ricos en costumbres populares como la fiesta de Navidad, 
el Jueves Santo, el Viernes Santo, etc.), opone al sistema cro- 
nológico. Ha hecho, pues, todo lo posible para presentar los 
materiales en una forma bien ordenada; parécenos, sin em- 
bargo, que hubiera sido conveniente destacar por medios tipo- 
gráficos más claramente los diversos temas tratados. Abriga- 
mos la esperanza de que un índice de materias bien especiali- 
zado contribuirá a facilitar al lector la consulta del inmenso 
caudal reunido en la obra compieta. 

Para dar una idea del interés que las exposiciones de nues- 
tro autor ofrecen mo sólo a sus compatriotas, sino —y segu- 
ramente no en menor grado— a todos los especialistas del 
folkloie europeo, daremos como muestra un análisis del capí- 
tulo dedicado, en las páginas 6-212, a la fiesta de Navidad. 
Asistimos primero a la feria de Sant Tomás, tal como se ce- 
lebraba antes el 21 de diciembre en Barcelona (y otras locali- 
dades), feria inaugural de la gran fiesta en la que los paisanos 
venidos de fuera ofrecían para la venta pollos y pavos; los 
vendedores ambulantes, frutas secas, turrones; los artesanos, 
sus productos de alfarería, cestería y joyas preciosas. Después 
de informarnos en forma preliminar sobre los aspectos más sa- 
lientes de la próxima fiesta (su carácter íntimo al calor de la 
lumbre y del cepo de Navidad, la solemnidad de la cena fa- 
miliar, la preponderancia de los pastores y la policrómica misa 
del gallo) y sobre sus vinculaciones mitológicas y bases cris- 
tianas, pasamos a los actos diversos con que el pueblo catalán 
celebra la venida del Niño Jesús: las estrenas distribuídas 
por padrinos y mercaderes (págs.27 y sigs.), los captiris orga- 
nizados en ciertos lugares por la juventud (págs. 31 y sigs), las 
ceremonias vinculadas con el cepo de Navidad (págs. 37-49) 
y las hogueras (págs. 61 y sigs.), la participación de los anima- 
les (pág. 52). la decoración de la mesa familiar y de la casa 
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(ib). la asistencia de la Mare-de-Deu (págs. 53 y sigs.), las 
serenatas (págs. 56 y sigs.), la misa del gallo (págs. 65 y si- 
guientes, 113, 118 y sigs.) con la adoración de los pastores, la 
representación del nacimiento del Niño Jesús, los pesebres y 
la ofrenda de pasteles y dulces (pág. 148), la cena de Navi- 
dad con sus componentes característicos —el cerdo, gallo o 
pavo, sobre todo—; por fin, las múltiples creencias relacio- 
nadas con una fiesta tan arraigada en las tradiciones popula- 
res desde tiempos remotos. Todo ello va expuesto en forma 
amena y con la rigurosidad científica que corresponde al ca- 
rácter fundamental de la obra. 

Destaca el autor en su obra las numerosas variantes que 
las costumbres populares presentan según las diversas regio- 
nes. Señala además lo que en el folklore popular puede ser 
considerado propiedad de las diversas clases sociales, de cor- 
poraciones, gremios, sociedades o de las diversas edades del 
hombre (folklore infantil, etc.), lo que representa creación 
típica de las ciudades, de los paisanos y de los pastores, e in- 
siste cada vez que el caso lo exige en las costumbres y creen- 
cias de la gente del mar. Revélanse al lector ya experimen- 
tado también las diferencias entre los aspectos que parecen 
ser comunes al folklore de los pueblos europeos y otras cos- 
tumbres más bien propias de Cataluña, de ciertos días festi- 
vos o de determinados lugares, ya sea que se trate en estos 
casos de restos antiguos arraigados en los Pirineos u otras 
regiones arcaizantes o, como consta en algunos casos, de crea- 
ciones locales más o menos modernas. Sea como fuere, son 
precisamente tales aspectos los que evidencian el destacado 
interés que los materiales recopilados en los dos tomos, del 
Costumari presentan a la futura investigación comparativa. 


Lo mismo podría decirse de las numerosas observaciones 
de detalle que se encuentran intercaladas en los capítulos 
principales del texto. Pues hay que advertir que el autor no 
se contenta con una mera enumeración cronológica de las 
costumbres relacionadas con la vida colectiva del pueblo; 
procura más bien hacer vivir o resucitar todo el ambiente mul- 
ticolor en que nacieron y que las rodea. Así utiliza largamen- 
te el refranero y la canción popular como medio apropiado 
para ilustrar el carácter de determinadas costumbres, creen- 
cias y tradiciones; presenta minuciosas descripciones y exce- 
lentes esquemas de los bailes que a ciertas fiestas, ceremonias 
y actos profanos dan una nota particular; describe con la 
misma exactitud los instrumentos musicales, como los juegos 
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y juguetes típicos de los niños, y nos da a conocer aspectos 
característicos de la alimentación popular, comidas especiales 
de las fiestas (en los días de Navidad, Año Nuevo, carnaval, 
cuaresma y Semana Santa), así como los diversos dulces, pas- 
teles y facturas de pastelería de formas animadas («Gebildbro- 
te»), que tan destacado lugar ocupan en las grandes festivi- 
dades. La Nochebuena es la más estrellada del año para que 
todas las estrellas puedan mirar y adorar al Niño Jesús. Esta 
creencia da lugar a una exposición detallada de la astrología 
popular tal como se manifiesta en refranes, leyendas y en las 
mismas designaciones de las estrellas (págs. 70-90). Mirados 
en su conjunto tales tratados suplementarios presentan cua- 
dros perfectos y completos de aspectos particulares dentro de 
la obra magna del Costumari. 

Por: otto lado, el autor insiste en los aspectos que más es- 
pecialmente afectan las costumbres, la vida y las creencias de 
determinadas clases sociales y profesionales. Los capítulos de- 
dicados a los meses del año (en los tomos presentes, enero, 
febrero, marzo) van encabezados por descripciones detalladas 
de la vida en el pueblo, del campo, de la montaña y de la 
costa del mar. Estos capítulos no tratan tan sólo de costum- 
bres características, propias de tales comunidades (la caza del 
lobo y del oso, por ejemplo, entre los pastores; las maneras 
de tratar a los peces entre los pescadores, al topo y a la lagar- 
tija entre los paisanos; determinados juegos entre los niños, 
etcétera); ellos dan al lector, al mismo tiempo, una idea del 
saber popular, de las experiencias meteorológicas del paisano 
y pescador (la luna, el tiempo) y de sus prácticas en el trata- 
miento de animales y plantas, como evidencian innumerables 
refranes y la canción popular. 

En estos mismos capítulos no escasean tampoco referen- 
cias a la cultura material. Esta, por lo general, va ilustrada 
por excelentes grabados, algunos ratísimos y, por lo tanto, de 
alto valor: representaciones alegóricas de los meses según los 
calendarios renacentistas y medievales; artesanos, como el al- 
farero (con su típico torno), el zapatero y el tejedor (con el 
antiguo telar); tipos como el leñador y el fangador (con la 
fanga, apero característico del labrador catalán); por fin, as- 
pectos típicos de la caza y de la vida del pescador (estos últi- 
mos tomados en parte de la famosa obra de Ludwig Salvator). 

No terminaríamos si procurásemos señalar en detalle el in- 
terés que la obra folklórica de J. Amades aporta a la filolo- 
gía. Destacaremos tan sólo tres temas que en los presentes 
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tomos ocupan un lugar predilecto: las denominaciones de fe- 
nómenos atmosféricos (personificaciones de los vientos, pági- 
na 816). y la variada terminología de la vía láctea y de las 
estrellas (págs. 70-90); la nomenclatura de la pastelería fes- 
tiva (coca, torta, tortell del padrí, xupines, xapines, neules, 
binyolada. torrons, mona, rabassa, etc.) y el vastísimo reper- 
torio de los instrumentos musicales y otros instrumentos pri- 
mitivos que a veces son usados en lugar de aquéllos. Nos 
detenemos un momento en este último tema (tan importante y 
sin embargo, tan poco estudiado en la Península Ibérica) *) con 
el objeto de recalcar con un solo detalle la amplitud y la va- 
riedad de la obra presente. Bastará una simple enumeración y 
breve caracterización de tales instrumentos para proporcionar 
al investigador experimentado una idea del interés que pre- 
sentan las observaciones de nuestro autor para la etnografía 
catalana (tan rica en antiguos vestigios culturales) y desde el 
punto de vista comparativo. He aquí los instrumentos más 
importantes : 

El corn marí (1. 177) y la soneta-(1L, 933), hechos de la 
conchá del caracol. 

El grall o la gralla = “flauta de pastor” (II, 854). 

La flauta y el tamborí (1, 57, 147). 

El gall. gallet, gallaret o quiquiriquic, de elaboración in- 
fantil, hecho de dos ramillas y usado para imitar el canto del 
gallo (I, 124, 126). 

El rossinyol de caña en forma de pipa (I, 125) o de arcilla 
en forma de pequeño cántaro (I, 124); cp. port. rouxinol 
“assobio com água, usado pelos rapazes de Lisboa, nas noites 
de Santo António, etc.” 

La simbomba., especie de zambomba (1, 139) = prov. brau, 
bourret, port. ronca, etc. y 

Las castanyoles 'castañuelas', de formas sencillas y más 
desarrolladas (I, 57, 145; H, 166, 177, 178); a veces son sus- 
tituídas simplemente por un par de cucharitas. 

Varias clases de guitarras cuyo armazón puede ser de hue- 


(1) Este tema interesante ya había sido tratado antes por R. Vio- 
LANT 1 SIMORRA en dos opúsculos instructivos: Recull folklórico-etnográfic 
de les Valls del Flamisell: Instruments populars, en «Butlletí del Club 


Muntanyenc Barcelonés», sept.-oct, 1932 y Jocs populars de la fadrinella - 


pallaresa, en «Butlletí del Centre Excursionista de Catalunya», núm. 512 
1938. = pe 
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sos (bandúrria d'ossos, I, 120; IL, 855), de cañas (canmyís, II, 
855, €65) o de tablas (salteri, II, 855, 867). 

Varias clases de violines construídos a base de una cala- 
baza como caja de resonancia (rebequet —según A. Griera, 
Tresor s. v. = “tambor fet d'un tros de soca d'arbre buida de 
dintre”— buiro, carbassola, Y, 111, 129; 1, 854), con una 
vejiga de cerdo adaptada al extremo de una caña atravesada 
por un cordel que se frega con un bastón (violí de bufa, I, 
111,; IL, 178, 1709) y violines ya más perfeccionados (II, 860). 

El picacanyes, “instrumento de percusión hecho de una 
caña tajada con el cual se golpea rítmicamente en la palma de 
lasmano”. (Eso Ll178). 

Los garrots, bastonets o rigo-rago, “dos palos provistos de 
series de muescas que se refregan el uno contra el otro para 
producir música? (Il. 113; Il, 855, 873), también en forma 
algo perfeccionada (IL, 871).- 

Regue-rec, de construcción similar al rigo-rago (II, 856). 

El caicai, que consistía en unas sonajas montadas en un 
bastidor de madera que se tenía con una mano y se tranquea- 
ba (IT, 855, 869; no registrado en el Dicc. Alcover ni en 
Griera, Tresor). 

El catatlinc, 'cilindro de madera con mango y bolitas de 
hierro” (II 855. 870; tampoco registrado en los diccionarios 
nombrados). 

Mencionaremos, por fin, amén de formas bien conocidas de 
la pandereta (I, 121, 136; II, 851), instrumentos tan sencillos 
como la atxada '“azada', la teula *teja' (IL, 873, 874), la xifla 
o peixet (l, 127; 11, 854) y los ferrets, “triángulo de hierro” 
(L, 131) que tocan con un hierro pequeño. 

Las onomatopeyas rigo-rago y regue-rec nos conducen in- 
mediatamente a las denominaciones de las matracas, instru- 
mentos que en la Semana Santa, «durant el dejuni de les cam- 
panes», hacen oficio de éstas y cuya variedad encuentra una 
manifiesta expresión en la multiplicidad de las designaciones : 

Patrica-patroca, catriques o picasoles; matraques; carraca, 
carrau, garric-garrec, escarriques; en el Rosellón también ca- 
rrisc-carraso (Dicc. Alcover); xerrac, macoles, betzoles, tene- 
bres, rumbo, según el Dicc. Alcover s. v. carrau también ron- 
cadera, etc. (UL, 717-718, 741 y sigs., 749 y sigs.). 

Son inagotables las materias tratadas por J. Amades en los 
dos primeros tomos de su Costumari y son inmumerables los 
temas que invitan a un comentario o a una discusión más de- 
tenida. Puesto que el propio autor no considera como objeto 
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de su obra discutir o resolver los problemas delicados vincu- 
lados con el origen y el significado original de las costumbres, 
creencias y tradiciones populares tratadas por él, también nos- 
otros vamos a renunciar a tal discusión aun en los casos en 
que encontremos ligeras “indicaciones, y desvirtuaríamos se- 
guramente la impresión general que nos ha dejado la lectura 
de tan extraordinaria obra si a la postre planteásemos proble- 
mas etimológicos en cuya solución no estamos absolutamente 
conformes con el autor. Lo que sí nos incumbe al final de 
esta reseña —inevitablemente breve e insuficiente consideran- 
do el enorme caudal de conocimientos e informes folklóricos 
desplegado en los dos tomos— es expresar nuestro agradeci- 
miento más profundo al autor por el magnífico regalo que ha 
brindado a los folkloristas, y muestras sinceras felicitaciones a 
la casu editorial. Resta manifestar a nuestro distinguido amigo 
que el Costumari Catald siempre constituirá una obra maestra 
y una fuente de consulta de primer orden en la bibliografía 
catalana y en la literatura del folklore europeo. —F. KRUGER 


LARREA PALACÍN (ARCADIO DE): El dance aragonés y las repre- 
sentaciones de Moros y Cristianos. Contribución al estudio 
del teatro popular. Publ. del Instituto General Franco de 
Estudios e Investigaciones Hispano-Arabes. Tetuán, 1952; 
827 págs. en 4.” 


Esta voluminosa obra constituye una nueva prueba de la 
capacidad de su autor como investigador. Donde parece que 
no existen o son muy escasos los elementos folklóricos dignos 
de estudio, él encuentra y desentraña montones de materiales 
interesantes. Sólo en la parte de Aragón que bordea el Ebro, 
tierras abajo de Zaragoza, ha recogido toda esta larga serie de 
dances con que ha compuesto el libro que ahora presentamos. 

Complejo y discutido aparece el dance. Unos autores, como 
Capmany, lo consideran un baile representativo, corrupción de 
los antiguos misterios; otros, como del Arco y Garay, lo creen 
una continuación de derecho del teatro indígena. Larrea lo 
define como «un drama sagrado en el que concurren la danza, 
el canto, el mimo y la poesía como elementos integrantes de la 
representación». 

A juzgar por un rápido examen, el dance parece un con- 
glomerado de elementos de diverso carácter y procedencia que 
a través del tiempo se han ido combinando en diversas formas, 
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al par que se les daba un sentido ritual y litúrgico. No se puede 
presentar un esquema típico, general, del dance. 

Uno de los componentes, quizá el de mayor antigitedad, a 
juicio de L. P., lo constituyen las danzas, que comprenden 
cinco grupos : los pasacalles, las mudanzas, los bailes, la ofren- 
da y cortesía y los bailes de cintas. 

La parte literaria del dance llámase original o recitado. Por 
el argumento de estos recitados se pueden establecer dos gru- 
pos: el recitado llamado de El Santo o Las furias o Astucias 
de Luzbel y el denominado Combate y también Consulta de 
Moros y Cristianos. En algunos pueblos existe, además, el re- 
citado de Las Guirnaldas. 

El asunto de los originales de El Santo puede resumirse en 
los términos siguientes: «Uno o dos rabadanes, dejando el 
ganado abandonado, acuden a las fiestas, donde les sorprende 
el mayoral y afea su descuido ; ellos, en disculpa, exponen su 
devoción, y el mayoral, apaciguado, se les suma a la fiesta. 
Aparece el Diablo y les convence a desistir de su propósito; 
descubren entonces la condición del extraño personaje y con 
amenazas le apartan de su lado. Cuando se disponen a comen- 
zar el festejo, acude de nuevo el Diablo, a las veces acompas 
ñado de otros, usa de su poder y pretende llevarse consigo a 
los rabadanes, los cuales invocan al Santo, por cuya intercesión 
el ángel socorre a los cuitados, y termina la representación.» 
Un asunto, como se ve, de pastores y santos, en un ambiente 
ingenuo y sencillo como el de nuestro teatro primitivo. 

El argumento de la Consulta es el tan conocido de las fies- 
tas de Moros y Cristianos: Los turcos o moros, a veces piratas, 
se presentan movidos del afán de conquista y exterminio de la 
religión cristiana; también, en alguna ocasión, para llevar a 
su patria la imagen prodigiosa, de cuyos milagros han tenido 
noticia por aleún cautivo. Responden los cristianos y se traba 
combate. En el momento de mayor apuro socorre a los cristia- 
nos su Santo Patrón, con que ganan la batalla y se convierten 


los musulmanes al cristianismo. 


Más que las piezas mismas, escritas en lenguaje moderno, 
en el que apenas hay muestras de formas dialectales aragone- 
sas, importa y vale la tradición de estas representaciones. En 
algunos lugares se refunden el original de El Santo con el de 
El Combate; en estos casos, la fiesta a la que acuden los raba- 
danes es la de la representación de Moros y Cristianos. 

De especial interés folklórico resulta la sátira con que el 


rabadán suele terminar la representación. Como en las análo- 
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gas de otros festejos —muerte del Carnaval, testamentos de 
bestias, etc.— se pasa revista a los vicios, usos y costumbres 
del pueblo y desfilan por ella los tipos más pintorescos o nota- 
bles del mismo. 

Cada uno de los dances va precedido de una breve nota en 
la que el recopilador describe el pueblo y el ambiente y los de- 
talles más importantes de la fiesta en que se realiza la repre- 
sentación. Y toda la obra está encabezada por una introducción 


general, en que se estudia el dance en su conjunto. Con obser- . 


vaciones muy oportunas, hubiera resultado este estudio preli- 
minar mucho más justo sin el contagio de cierta manía de in- 
terpretación mágica que padecen ahora algunos musicólogos. 
Sin embargo, no desmerece nada por ello esta obra, que cons- 
tituye una valiosísima contribución al conocimiento de las re- 
presentaciones religiosas populares, tan arraigadas y extendi- 
das, no sólo en España, sino en Hispanoamérica.—J. P. V. 


FEIXOO DE ARAUJO (GABRIEL) : Entremés famoso sobre da pes- 
ca do rio Miño. Año de 1671. Transcripción y notas de Fer- 
mín Bouza-Brey. Vigo, 10953. 


En una bella y cuidada edición para bibliófilos, nos da a co- 
nocer el infatigable y culto publicista Sr. Bouza-Brey este in- 
teresante entremés, obra la más antigua, y hasta ahora desco- 
nocida, del teatro gallego. Se refiere a uno de tantos episodios 
fronterizos ocasionados por el pastoreo o la pesca en común. 

Lo registramos aquí por el interés que ofrece desde el 
punto de vista dialectal. El autor procuró poner en boca de 


sus personajes gallegos y portugueses la lengua que les era 


propia. Formas, pues, correspondientes a los dialectos miño- 
tos pueden espigarse en este texto y servir de valiosos ele- 
mentos a los estudiosos de las hablas fronterizas de aquella 
parte. El editor ya ha iniciado, tanto en el prólogo como en 
las notas, la entresaca y examen de estos materiales, que mere- 
cen un estudio especial.—J. P. V. 


NozLasco (FLÉRIDA DE): Días de la colonia (Estudios históri- 
cos). Prólogo del P. Antonio Valle Llano. Ciudad Trujillo, 
1052; 170 págs. en 4: 


De los cuatro campos de la cultura en que la autora de este 
delicioso libro suele ejercitarse con feliz resultado —los de la 
música, la historia, la literatura y la tradición— se ha comen- 
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tado ya en estas páginas una obra, La. poesía folklórica en 
Santo Domingo, en que se acredita como excelente investiga- 
dora del tesoro tradicional de su isla. Nos ofrece ahora una se- 
rie de cuadros y personajes históricos de la vida dominicana 
durante la mal llamada época colonial. Sin el adobo romántico 
de ficciones literarias, sino con la limpieza de la investigación 
histórica, nos habla de interesantes aspectos de la antigua Es- 
pañola: de las actividades docentes de los dominicos, de la 
estancia de Tirso de Molina, del maestro Cristóbal de Llerena, 
el satírico entremesista, etc. 

Para los etnólogos y folkloristas, contiene esta obra una 
parte de subido interés; es la que recoge yy estudia las diver- 
siones tradicionales. Se divide en cinco capítulos: Cómo se 
divertian los oidores, La fiesta de Sam Juan Bautista, El tea- 
tro, La pasión por los bailes, Los toros. También se encuen- 
tran noticias y datos relativos a los asuntos que caen dentro 
del campo de esta revista en los capítulos dedicados a Devo- 
ciones tradicionales y Mujeres de la colonia. 

Una exposición pulcra y amena hace muy agradable la lec- 
tura de esta obra interesante y provechosa.—J. P. V. 


GONZÁLEZ IGLESIAS (LORENZO) : El bordado popular serrano. 
Salamanca, 1952, 30 págs., más 34 figuras. 


Muy interesantes son estas pequeñas monografías dedica- 
das a un tema concreto, pues, como es natural, en los libros 
-generales no se puede llegar al detalle y al desmenuzamiento, 
que resulta muy útil para el profundo conocimiento del tema, 
y eso que en este caso hay libros buenos, libros que tratan del 
bordado, como el recientemente reseñado en esta Revista, de 
la inteligente alumna de mi padre, Srta. Maravillas Segura, 
sobre el bordado español. 

El ilustre arquitecto Sr. González lIelesias, enamorado, y 
- con razón, de las cosas de su tierra, se nos presenta ahora en 
una nueva faceta. Empieza por señalar que el bordado serra- 
no está acaballado sobre la Sierra de Francia en su ladera 
Norte, correspondiente <a Salamanca, y en la Sur, a Cáceres, 
correspondencia que hace muchos años había señalado mi pa- 
dre, D. Luis de Hoyos y Sáinz, llamando a esta rica zona et 
nográfica, del Oeste español, en la que a las provincias del 
reino de León se une la extremeña del Norte, pues Badajoz 
sufre sin duda la influencia manchega en sus artes populares. 

Empieza señalando que el tejido sobre el que estos borda- 
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dos se ejecutan es el lienzo casero; 5e ocupa después de la 
clase y colorido de las fibras con que se hace el bordado, para 
en seguida meterse con la detallada descripción de los puntos 
con que se hace y los nombres que reciben. 

Donde se detiene un poco más es en el análisis de los mo- 
tivos decorativos, que agrupa en: geométricos, poco variados 
debido a los pocos puntos empleados en el bordado; de fauna, 
donde alcanzan gran variación y riqueza; de flora, donde se 
repiten siempre las mismas flores y, esencialmente el clavel; 
más algunos elementos que designa como motivos heráldicos. 
En el modesto plan trazado por su autor de hacer un trabajo 
puramente descriptivo, se abstiene de toda clase de interpre- 
taciones. , 

Una amplia parte gráfica con dibujos de todos los motivos 


decorativos y 14 fotografías de diversas labores, completan la 


obra aclarando las explicaciones.—N. de-H. $, 


a 


VPIRANGA MONTEIRO (Mario): Folklore amazónico (r. 


serie), 
Manaus, 10950. 


Es de gran interés esta aportación al folklore del Amazo-' 


nas, pues, como se señala en el prólogo, todo en esta gran re- 
gión está por hacer, y no hay, como en el norte y en el sur 
del país, varios eminentes folkloristas que recojan y estudien 
los hechos folklórico-etnográficos de un modo sistemático. 

Está- el tomito dedicado a la literatura popular. Se inicia 
con una serie de fórmulas para divertir a los niños pequeños, 
como las muestras de «arre, caballito, vamos a Belén...» o 
«palmas, palmitas, para las monjitas...» Cada una es expli- 
cada, señalando las recogidas por otros autores. Continúan las 
fórmulas enumerativas, no sólo empleadas por los niños, sino 
también por los mayores. Seguramente la sección más nume- 
rosa es la de las réplicas, definidas por el autor como meras 
expresiones vulgares en tanto revelan un cierto cuño filo- 
sóficc. 

Bastante nutrida es la última sección dedicada a pegas que 
se dicen los chicos unos a otros para embromarse. 

El título es, realmente, más amplio que el q pero 
hay que tener en cuenta que se pone «serie 1.%», lo que nos 
hace esperar con impaciencia otros nuevos ab DE 
HS: S 
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JIJENA SÁNCHEZ (RAFAEL): El Perro Negro en el Folklore. El 
Lobisón, el Familiar y otras supersticiones. Buenos Aires, 
Dolmen, 1953, 154 págs. 


No es solamente el señor Jijena Sánchez un especialista 
en arte populares, como lo haría suponer ser director 
del Museo de Motivos Populares Argentinos, sino que lo es 
en todas las ramas del folklore, como lo demuestra este tomito. 

Anteceden al verdadero cuerpo de la obra una serie de 
generalidades, haciendo un señalamiento del hombre lobo des- 
de los griegos, destacando su presencia en el Norte de Euro- 
pa, y señalándolos en Galicia y Portugal diciendo «cuyas son 
las vías de penetración en América». 


Pasa después al estudio del lobisón, que es el séptimo hijo 
de una serie ininterrumpida de varones, que se aparece de 
noche, esencialmente los martes y viernes, en forma de ani- 
mal, siendo la más general la de perro; narra sus fechorías 
y señala los contramaleficios para librarse de él. Tras la par- 
te general demuestra su difusión, ocupándose del lobisón en 
el Brasil, Paraguay, Urugay, en el litoral argentino, en Es- 
paña y en Portugal. Este señalamiento geográfico es bastan- 
te elocuente para evidenciarnos su paso a América desde las 
naciones hermanas. Respecto a España, se fija en el intere- 
sante trabajo publicado en esta Revista, por el muy culto alum- 
no de mi padre, Vicente Risco, gran conocedor y estudiador 
de su región gallega. 


Estudia el familiar, característicamente «argentino. Le re- 
fiere, esencialmente, al auge de los ingenios de azúcar en el 
siglo pasado, que, no siendo cosa de Dios, tenía que ser del 
diablo en forma del familiar. Enumera y estudia los familia- 
tes de los ingenios de la región de Tucumán con una serie 
de lúgubres y curiosos detalles que demuestran la- presencia 
del mito. El familiar de Catamarca enriquecía al que pactaba 
con él. El de Santiago del Estero vuelve, como el lobisón, a 
asociarse con los ingenios de azúcar, pero no en forma' de 
perro, sino de enorme víbora. 


Completan estos datos unas notas sobre los familiares me- 
nores de otras regiones argentinas que tienen semejanza con 
los españoles citados por Cirac de Estopañán. Otro aspecto 
del perro negro es ser presagio de muerte, del que la erudi- 
ción del autor presenta ejemplos mo sólo en América, sino 
en casi todo el mundo. “También son guías de las almas de los 
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muertos, para lo cual se los sacrifica de diversas formas, y 
por fin, los perros negros están relacionados con Supersticio- 
nes varias y con la medicina popular.—N. DÉ H. $. 

o 


García Martos (MANUEL): Cancionero popular de la provin- : 


cia de Madrid. Vol. I. Consejo Superior de Investigaciones 


Científicas. Instituto Español de Musicología. Barcelona, 4 


Madrid. Págs. L + 96 + 105 + 1 en folio menor. 


Con verdadera ansiedad esperábamos la importante colec- 
ción del señor García Matos. La provincia de Madrid, igno- 
rada hasta ahora en su aspecto folklórico, nos revela una acu- 
sada aportación de documentos, debido al poderoso esfuerzo 
de su colector que ha recorrido uno a uno todos los pueblos 
madrileños con el noble afán de ofrecernos toda una gama de 
fisonomías demosóficas, siendo por ello merecedor de toda 
clase de plácemes. 

Comienza el libro con una mota del propio Instituto de 
Musicología, en la que hace mérito de su labor, desarrollada 
en el campo folklórico, y la que se propone realizar en cuan- 
to a publicaciones de este género, no sin consignar una rela- 


ción de las anteriores tentativas aisladas en la materia y elogiar 


la entusiasta labor del autor del Cancionero, justa declaración 
por cuanto su trabajo ha conjurado el pesimismo que a priori 
se presentía en torno a la existencia de materiales de positiva 
representación etnográfica, para convertirse en un todo, vivo 


y palpitante, pues el contenido de aquél es un rico exponen-- 


te para colocar a Madrid y su provincia en un lugar desta- 
cado. $ 


Sigue una exposición de García Matos sobre el folklore de 
la demarcación geográfica a tratar: proceso de recopilación 
que llega—con el segundo volumen que en breve verá la luz— 
a más de mil melodías que han sido objeto de selección; men- 
ción cronológica de costumbres : Navidad, como La Corrobla, 
en Cubas; la Fiesta del Niño, muy típica en Navalagamella ; 
la del Aguinaldo, en San Mamés. Del Carnaval, La Vaquilla 
es la costumbre más singular en algunos pueblos, como San 


Mamés. Canencia, Colmenar Viejo y Fresnedillas de la Oli. 


va. El manteamiento de El Pelele sigue practicándose en las 
localidades situadas al este y sur de Madrid. De Cuaresma y 


Semana Santa aún perduran al norte de la provincia las Pe- 


ticiones cuaresmales que culminan en la Fiesta del hornazo; 


4 


E 


L) 5 
A EII TE 


* 


É 
3 
¿ 


NOTAS DE LIBROS 551 


el Sábado de Ramos, procesión callejera que celebran los ni- 
ños en Valdetorres de Jarama; la procesión Del Encuentro, 
que se mantiene viva en Tielmes con la inmediata quema de 
Judas (Domingo de Gloria). En las tareas de Esquileo, zonas 
del norte y oeste, aún persiste la piadosa práctica de cantar la 
Salve en algunos ranchos. 

En las ceremonias del Mayo, el autor lo estudia muy am- 
pliamente, cuyos detalles sería prolijo enumerar, no sin des. 
tacar una bella reproducción de «maya» de Colmenar Viejo. 

De otros usos costumbristas se hace también mención: bo- 
das (despedida de novios, petitorio a éstos de las tortas, bailes 
a la novia), la reguera, contribución del pueblo a limpiar el 
canalillo del lugar en la segunda quincena de junio. 

Termina el primoroso estudio del señor García Matos con 
certeros comentarios acerca de laboreos yy faenas (arada, siem- 
bra, siega, trilla, acarreo, vendimia y pisa de la uva, conser- 
vándose ex el sector norte el rito de La Mansiega, cruz for- 
mada con tres manojos de espigas que portan los segadores), 
danzas y bailes (paloteo, el rondón, seguidillas ventaneras, 
manchegas y boleras) e instrumentos musicales: gaita pastoril 
de la Sierra y arrábel, formado de huesos de pata de cordero. 

La Introducción, de Marius Schneider, aborda el proble- 
ma de la ordenación de los materiales musicales. En síntesis, 
los clasifica bajo tres aspectos fundamentales : a) Su tipo mu- 
sical; b) Su posición en el ciclo del año, y c) Su contenido 
ideológico. 

La clasificación de los textos débese a José Roméu Figue- 
ras Con las naturales excepciones de correspondencia entre 
poesía y música, sigue un criterio análogo al de la tipología 
musical, conservando los ciclos estacionales. Con objeto de 
evitar repeticiones de textos de un mismo asunto, se vale de 
letras y guarismos para resaltar aquellas variantes episódicas o 
de léxico sobre un ejemplo tipo. 


La parte musical de este primer volumen abarca desde el 
Ciclo de Navidad hasta las Canciones de Carnaval. Por razo- 
nes de espacio, nos vemos privados de evidenciar los ejem- 
plos más importantes. Mas no dejamos de hacerlo en algunos 
de Carnaval, particularmente los números 219 y 220 de ca- 
rácter recitativo con elementos modulatorios de un singular 
interés. La música concerniente a. Mocedad y Cuaresma, ci- 
clos de Mayo, Verano, Otoño y Música instrumental aparece- 
rá en el volumen segundo. 


La última división del Cancionero está dedicado a los tex- 
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tos literarios, entre los que se encuentran muestras muy cu- 
riosas y poco o nada conocidas: aguinaldos (números 32-34), 
villancicos (55, 58 y 64), romances (70, 87 y 01), infantiles 
(136, 137, 141, 161 y 177), carnaval (205). 

Avaloran la colección certeros dibujos ilustrativos, expre- 
sivas fotografías y bellas reproducciones. 

En suma, este primer volumen (el segundo, por sus aós 
rias, acaso sea, si cabe, de superior contenido) acusa no ya 
un complemento geográfico para el estudio de la canción pen- 
insular, sino una fausta realidad de excelentes documentos que 
colocan a la capital de la nación y su provincia en un lugar 
preeminente de la tradición española, resultado de un colosal 
esfuerzo de tan insigne folklorista como lo es Manuel García 
Matos. —BONIFACIO GIL. 


Lis OUIBEN (VÍCTOR): A rapba das bestas, San Lorenzo de 
Sabucedo. Pontevedra, 10953. 


Un gran servicio al Costumbrario popular presta el doc- 
tor Lis Ouiben con la descripción de una excepcionalísima y 
original romería, conocida con el nombre de 4 raba das bes- 
tas, que tiene lugar en la parroquia de Sabucedo, del Ayun- 
tamiento de La Estrada, de la provincia de Pontevedra, 
anualmente, el lunes de Pascua de Pentecostés. 

En la parroquia de San Lorenzo de Sabucedo existe una 
fundación piadosa que gobierna una yeguada salvaje, y los 
productos de la misma se destinan a fines piadosos; está bajo 
la alta inspección de los prelados de Compostela, que nom- 
bran el patronato, cuyo presidente es el párroco de Sabucedo. 

El origen de esta yeguada, según la tradición, fué porque 
dos hermanas solteras y ancianas, temiendo ser víctimas de 
la peste que asolaba aquellos contornos, ofrecieron a Sam Lo- 
renzo, Patrón de la parroquia, dos yeguas si las libraba de 
la enfermedad; el Santo escuchó los piadosos ruegos de las 
viejas, y no padecieron el mal, cumpliendo éstas la oferta en- 
tregaron las yeguas, que sucesivamente se fuerón reproducien- 
do hasta constituir la famosa yeguada. 

Era ya costumbre -antiquísima ofrecer a San Lorenzo ga- 
nado vacuno, que pacía libremente en los montes inmediatos, 
pero como quiera que muchos terneros aparecieran con los 
ojos picados por las águilas, atraídas por el brillo de los mis- 
mos reflejando el Sol, acordaron los vecinos, como más pro- 
ductivo, ofrecer ganado caballar al Santo, como ofrenda, y 
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así poco a poco fué sustituyéndose el ganado bovino por el 
caballar. Documentación de la yeguada existe desde el si- 
glo XVI. 


«La yeguada vive libremente, en un extenso monte no in- 
erior a 100 kilómetros cuadadros, y está integrado por un 
centenar de caballos bravos, con 200 o más de particulares 
y que no forman cuerpo aparte, sino que se mezclan a las 
manadas del Santo, que son unas 12, y cada una .con su 
caballo padre o garañón. 

Estos caballos salvajes son. producto del cruce de los an- 
tiguos y famosos «celdones», caballos celtas de gran alzada, y 
los «asturcones», caballos pequeños del Norte. Son muy esti- 
mados en el mercado por su musculatura vigorosa, y la ca- 
pacidad de sufrir las mayores inclemencias del tiempo y la 
falta de alimentación 


La selección del garañón, que gorbenará la manada de ye: 
guas y potros, la hacen entre sí los caballos disputándose el 
mando a coces y a mordiscos hasta quedar vencedores, lle- 
vándose tras sí la manada de yeguas. 


Lis Quiben recoge con gran minuciosidad los pintorescos 
detalles de esta selección, tránsitos de un lugar a otro del 
monte peligros que sufre la yeguada, desde los lobos a los 
ladrones, y, sobre todo, dado el fin del trabajo, la origina- 
lísima romería A rapa das bestas, que se hace con motivo del 
esquileo de las crines de los caballos, marcar los potros con 
el hierro de la yeguada de San Lorenzo—una parrilla— y la 
venta de las potrancas que convenga; todo ello salpimentado 
de curiosísimas noticias para efectuar estas operaciones que 
requieren una gran fuerza y habilidad de los «agarradores». 

Tustran este interesante trabajo muchas fotografías.— 


Cobb 


Junio (SiLvi0): Estudos gauchescos de Literatura e Folclore. 
Ediccao do Clube Internacional de folclore. Natal, 1053. 


La extensión del Brasil, da a su topografía las más va- 
riadas condiciones antropopsicológicas. Al norte el terreno es 
sinuoso y escarpado, con.árboles que agitan sus brazos retor- 
cidos; los hombres son terrosos, corpulentos, resistentes y es- 
quivos En la llanura hay verdes y trigales de oro que hablan 


_ de paz; el paisaje es más dulce, los hombres ligeros como los 


corceles que montan, son fastuosos, bravíos, aventureros y 
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enamoradizos. Estos son eS gauchos, como dice esta cua- 
drinha : a = 


Gosto da vida do campo, :) 
governo com honra e brio; 
com laco e bolas nostentos 
nao tenho fome nem irio. , 


Refiérenos la vida gauchesca, que es fundamentalmente. ñ 
pastoril de ganado vacuno mayor y caballar. — 
El Brasil dejó de ser colonia el 7 de septiembre de a E 
mas esta independencia económica y política no la tiene en 
creencias y costumbres, y mucho menos en la lengua, que es — 
la portuguesa, características demopsicológicas- en las que 
también influven los pueblos invasores y la emigración, mas ' 
de todos modos cada región brasileña, insistimos, tiene sus A 
características, dentro de las fundamentales PA ad «3 
dadas o transmitidas, y ejemplo podía ser el romance 4 nau 
catrireta cu sus versiones brasileñas variantes. Es 
Interensantísimos -capítulos escribe Silvio Julio. o los 
gauchos. cuya alma conoce perfectamente por haber vivido 
cuatro años entre ellos, dedicado exclusivamente a oír sus 
frases, cantos, observar la vida cotidiana, escuchar las leyen- 
das y canciones de la pampa, investigar el amor, en la mujer 
guasca, así como comprender los distintos aspectos de la lite- 
ratura gauchesca en el Brasil, en los cuentos de Alcides Maya, 
Simoes Lopes Neto y Augusto Meller, de cuyas obras extrae A 
importantísimas notas lingúísticas. Es 
Esta obra está editada por el Club Tutela Pr Folclo- ¿ 
re en su Delegación brasileña de Natal, que preside Veríssimo 
de Melo, creador de esta Entidad que tanto interés tiene para 
* la confraternización e intercambio de trabajos entre los folk- 
loristas, mereciendo por ello un cordial aplauso al patrocinar : 
tan importante cia: para AS el Si en el Brasil. ==) 
C. DE EL. : E TG E 
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Osuxa (José María): Andalucía en el fiel. * 
bos Madrid. 1052. = 


José María Osuna es médico, poeta y sevillano 
triple visión escribe Andalucía en el fiel, ensayo de 
extensa, pues datos sobrados contiene pa amplia 
mente dee aspecto folklóri 23 
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Cuatro capítulos comprende: 1. El asunto y el tópico. 
Tema es el andaluz del que se ha hablado mucho, mas como 
dice el autor, mucho hay que deshablar, pues el «pintores- 
quismo» tiene más de espectáculo teatral y peliculero que de 
realidad, y no se cala suficientemente en el valor emocional 
de todo lo andaluz. 

El 2.” titúlase «Orientación de lo andaluz hacia lo mara- 
villoso», en el que consigna que : «Primitivamente, existe en el 
andaluz una falta absoluta de fe, de consecuencias definitivas, 
en la eficacia del esfuerzo continuado, metódico y cotidiano, 
para 1ealizar aquello que cada cual lleva en su cabeza como 
digna finalidad terrena»; de ahí que se explique que se mueva 
con fe e impulso ciego en la dirección de lo extraordinario. 
Hacia dentro vive el andaluz el ensúeño de lo que no inten- 
tó en la práctica para su conquista, y hacia fuera vive el opti- 
mismo de la visión soñada. Viejos cantares flamencos glosan 
estas ideas. 


Anda, ve y dile a tu madre 

si me desprecia por pobre, 

que el mundo da muchas vueltas... 
ayer se cayó una torre. 


El capítulo 3.” es sobre «La valoración psicológica del can- 
to hondo» que expresa todas las reacciones psicológicas del 
individuo, amor, dolor, tristeza, ironía, com motas de cante 
particularísimo, «esencialmente extraño al coro y al aprendi- 
zaje, melódicas inflexiones, cadencias suaves o desgarradas, 
con la fuerza de un canto litúrgico que «alejan toda idea de 
superficialidad y nos explican la justeza del título de cante 
hondo bien distinto del cante flamenco de exportación». 

Por último, se ocupa de «Lo andaluz, lo gitano y lo fla- 
menco». Lo andaluz tiene su origen trimilenario, derívase de 
los tartesios, que a su vez habían recibido la influencia del 
oriente mediterráneo; después llegaron los romanos, luego los 
vándalos, y por último los árabes, que han dejado su más 
honda huella. Al-Andalus, tierra del ocaso, tierra del atarde- 
cer, de poniente, como la llamaron los árabes, y glosa el ilus- 
tre prologuista de esta obra Montero Galvache. Los gitanos 
son una raza nómada y misteriosa, ¿egipcia, indostánica ?, muy 
supersticiosos y amantes de sus costumbres y ritos, no dejan 
de adaptarse a las normas del pueblo en que viven en la pro- 
porción mínima para estar dentro de la ley, surgiendo un la- 
mentable confusionismo con lo andaluz. Extraño es también 
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el término de flamenco, concepto muy discutido, para unos 
procede de los cortesanos naturales de Flandes que vinieron 
con Carlos V, para otros son moriscos expulsados. No falta 
quien supone que está dicho como contraste de los naturales 
de Flandes, fofos, pastosos, lentos y flemáticos, de ojos azus 
les y piel blanca, con el característico tipo andaluz enjutos, 
morenos, de ojos negros, nerviosos y agudos. 

Muy bien nos parece este ensayo como poeta y andaluz, 
mas como médico esperamos en una próxima edición un es- 
tudio documentado de estas notas de antropopsicología.— 
CDE 


EA A 


a Nu 


Cuavis (Luis): Do barro se faz a louga; na louta se come 
o trigo... Edición de la Federación Nacional de Producto- 
o res del Trigo. Lisboa, 1053. 


En la más fina y artística loza de artesanía popular, nos 
sirve Luis Chaves—valgan las metáforas—, los más nutritivos 
panes y gustosos dulces que con la harina de trigo pueden 
elaborarse. 

Admira la lectura de este libro, que a través de sus pági- 
nas y de una manera bellísima hilvana refranes, coplas, dichos 

proverbiales y demás expresiones de la literatura oral, desarro- 
llando lógicamente el título Do barro se faz a louga..., y así 
desde que «el locero metió sus dos manos en el bloque de 
barro, junto a su taller...», vamos viendo—tal es el colorido y * 
descripción—toda la evolución de aquella masa informe de 
barro que lleva a la rueda, que la moldea con amor y arte, 
pinta y adorna para su cocción, piezas que servirán para pu- 
carhinos del molino de viento que molerá el trigo, de los arca- 
duces de barro en la noria para sacar el agua que, calentada 
luego en ollas y pucheros también de barro, servirá para ama- 
sar, con lozas se hacen cazuelas y moldes para cocer la masa 
en el horno y los platos más o menos finos para servir en la 
mesa las nutritivas sopas y las papillas de las diversas pas- 
tas, así como los más variados y gustosos dulces. 

No hay aspecto alguno, repetimos, que el ilustre folklo- 
rista portugués no glose con su profunda erudición, en todo 
lo que se refiere al tema de la loza y el trigo, y así nos de- 
leitarán los cantares de los loceros, de las mozas que van a la ., 

i : fuente. de los molineros, las labores del campo y, sobre todo, 
5 A la serie de refranes perfectamente ordenados cronológicamen- 
te: siembra, recolección, molienda del grano, y la fabricación 
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del pan, dedicando sólo a este preciado alimento ¡62 refranes !, 
además incluye expresiones populares desde el «pan nuestro 
de cada día», al Pan de San Antonio, ponderando con una 
cuadrinha el sublime misterio de la institución de la eucaristía 
al repartir Jesús el pan bendito a los apóstoles en la última 
Cena. 


¡ Oh trigo, que assim es, 

= quem me dera a tua cor! 
Entras na hostia sagrada, 
serves de Nosso Senhor. 


Los tipos de pan en las diversas regiones portuguesas, la 
condimentación con harinas, y sobre todo la dulcería popular, 
constituyen capítulos muy curiosos en este libro; bien cree- 
mos que mo hay postres de cocina típicos, de norte a sur, 
por su carácter. local en todo tiempo, o por el especial en 
determinadas solemnidades que no tengan su mención en este 
trabajo. 

Loza y trigo (pan, culinaria y dulcería), ¡qué más puede 
pedir el hombre, si además tiene amor !... 


Do barro se faz a louca, 
na louca se come o trigo; 
venha para aquí, menina, 
comer a sopas comigo... 


CASTILLO DE Lucas. 


—REVISTA DE REVISTAS 


BOLETÍN DE LA ASOCIACIÓN 'TucuMANA HE FOLKLORE. Tucu- 
mán, Argentina, 1952, año III, vol. II, núms. 31/32. 


Se anuncia el próximo Congreso Internacional de Folklore, 
que organiza la Comisión internacional del Brasil.—El cultivo 
y la recolección de la caña de azúcar, detallado trabajo hecho 


por los miembros de la Sociedad a base de datos recogidos de - 


varios informadores. —LoLA E. Dupuy, El maíz en la alimen- 


tación popular del Norte, fórmula de varios platos regionales 


hechos a base de maíz.—M.* 'TereESA AviLa, Las plantas en 


el folklore del Tucumán. El Jume, se ocupa esencialmente de 


su aprovechamiento para el jabón.—J. FISCHER DE RIESNK, 


¡Plantas tintóreas y curativas del noroeste argentinmo.—ANA 


HUIDOBRO DE La VEGA, Medicina supersticiosa americana. 
Notas y Noticias. 


O CONCELHO DÉ SaNro Tirso. Cámara Municipal de Santo 
“Tirso, Portugal, 1952, vol. II, núm. 2. 


Idea digna de todo encomio es la del Boletín al dedicar 
este número íntegro a la memoria de uno de los más precla- 
ros hijos de Santo Tirso, el gran maestro de la anatomía v 
folklore don J. A. Pires de Lima. En él se insertan 
trabajos de su hermano Augusto, verdaderamente emotivos, 
con recuerdos íntimos; varios discursos y artículos de ilus- 
tres catediáticos, compañeros y alumnos de D. Joaquín Al- 
berto, en el que cada uno estudia y destaca una faceta de ¡a 
vida del maestro. Complétase el interesante volumen con una 
selección de trabajos del Prof. Pires de Lima que se refieren 
a personas y asuntos de Santo Tirso, entre los que no faltan 
algunos de tema etnográfico y folklórico que con tanto agra- 
do como acierto ha tratdo el gran investigador. 
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Douro LrroraLñ. Boletim da Comissíio Provincial de Etno- 
grafia e Historia. Porto, 1953. Quinta serie, IIT-IV. 


L. DA CAMARA CASCUDO, A origem da vaqueijada no nor- 
deste do Brasil, estudia el origen de ciertas costumbres de 
apartar y derribar el ganado, donde a través de unas 10tas de 
mi padre, D. Luis de Hoyos Sáinz, piensa que es de origen espa- 
ñol.—L. RODRIGUES, Un belo coral arcaico, se trata de unas 
cantigas recogidas en Campo de Gerés, por V. Pereira, y afir- 
ma que «se trata de uno de los mejores ejemplos folklóricos 
con - texto portugués», probablemente del siglo xI1t.— 
H. MARcAaL, Achegas etnográficas e folklóricas, recogidas cen 
la antigua región de terra de Maia, son notas sobre varios 
temas.—F. BRANDAO, A pia do milho miúdo, un mortero para 
maíz. — Apo Pa O, Cancioneiro popular ribatejano, continua- 
ción.—B. DACIANo, Algums usos e costumes da freguesia de 
Santa María de Gulpilhares, sacados de documentos parro- 
quiales de 1598-1885.—L. CARRÉ ALVARELLOS, Temas folkló- 
ricos gallegos. Arte popular escénico, estudia cuatro repre- 
sentaciones muy sencillas de un tema fijo.—I. DEL Pan, So- 
bre el significado simbólico del ojo pintado en el fondo de 
algunos orinales o vasos de noche espbañoles.—M. Luisa CAr- 
NEIRO PINTO, Cultura do linho, en Peñafiel. —V. DE MELO, 
Historia de un amor em quadrinhas, resulta interesante este 
trabajo de coplas del Brasil, inspirado en «Juan del Pueblo», 
de Rodríguez Marín.—M. STELLA DE NOVAES, Nossa Senhora 
da Penha, historia del Santuario y devoción en Espíritu San- 
to en el Brasil.—M. Vikira Dinis, Um velho manuscrito, da- 
tos de Eiriz del concejo de Pacos de Ferreira sacados de un 
libro de usos y. costumbres de la feligresía.—F. Bouza-BrEv, 
Galicia, factor en el folklore americano, señala, no ya pare- 
cido, sino igualdad en diversos motivos folklóricos.—J. ALVES 
DE OLIVEIRA CARVALHO, Fogos e brinquedos tradicionais, ex- 
plica el juego de la «Bilharda».—Bibliografía. 


MENSARIO DAS Casas po Povo. Lisboa, 1953. 


VIT. núm. 80.—PADRE J. Baptista FERNANDES, Contos Po- 
pulares, lus relaciona con la etnografía, la historia y la geografía. 
ABEL VIANa, Papel recortado, estudia esta modalidad de arte 


popular. 
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VIH, núm. S2.—A. Viana, Algarve. Alguns tragos fisionó- 
micos de una bela provincia portuguesa, se ocupa de algunos 


factores arquitectónicos, como las grandes chimeneas muy de- 


corativas. : | 


VIT., núm. S3—F. Eracao Mac:aDo, Nótulas etnográficas 


alagoznses, estudia en esta región la toponimia de los caminos 
vecinales. —A. ViANa, Cruceiros, somero apunte de los de to- 
das las regiones de Portugal. 


Revista DE FOLKLORE. Instituto Colombiano de Antropología, 
Bogotá. 1052, núm. 1. 


Iníciase con este volumen una segunda época de esta Re- 
vista, en la cual se advierte un más amplio contenido, debido 
a la organización en varias secciones del Instituto. Contiene el 
volumen : 


E. PÉREZ ARBALAEZ, La Cuna del Porro, E se insertan 
notas varias de folklore del departamento de Magdalena, sobre 
caza, pesca, vivienda, traje, vida religiosa, medicina, creencias 
y diversos temas de literatura popular y fiestas. — JuANn 
DE Dios Arras, Juegos infantiles. — ROBERTO CASTILLE- 
JO, Ensayo sobre el desarrollo de la vivienda en los departa- 


mentos de la costa atlántica, es un amplio y bien logrado tra- 
bajo —HiróLrrO Ruiz, Descripción dela ciudad de Lima, co- 
pia del capítulo de la obra «Relación histórica del viaje a los 


Reynos del Perú y Chile», donde se ve la vida del indio en el 
siglo xvm.—C. López Narváez, La copla en la Cauca.—Re- 
señas de libros y Revistas.—Notas sobre el personal del Imsti- 
tuto. son breves datos biográficos de los directores de cada 
sección. : : 


SOUTHERN FOLELORE QUATERLY. Univ. of Florida, E. ye 1958, . 


vol. XVI, núm 4. 


H. E. Bricos, Folklore of Southern Illinois, hace 2 
dio general de la región llamada «Egypt», primera en que se 


asentaron los ingleses.—L. R. C. YorFIE, The Feast of Purim, 


The Golden Bough, and the Crucifixion, estudio de esta fiesta 
judía que Frazer enlaza con las de año nuevo en Babilonia y 
aun con la Crucifixión.—R. H. Bowers, The Middle, English 


«Obey your King and Lord», versos en los que se reflejan cos- : 


e 
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tumbres civiles y eclesiásticas. —R. Mac Curpvy, Spanish Folk- 
lore from St. Bernard Parish, Louisiana, el autor continúa el 
estudio de los elementos españoles en Luisiana, con la inser- 
ción de doce cuentos. —R. H. LLEWELLYN, «The Wright's 
Chaste Wife», disinterred, estudia este «fabliaux».—B. P. Mt- 


“LIAR, Recent literature of ballads and songs.—Book Reviews. 


'"TRABALHOS DE ANTROPOLOGIA E ErNOLoGIa. Porto, Portugal, 
vol XIII, fas. 1-2. 


De este volumen nos interesa esencialmente: S. PESSANHA, 
Fechos das coleiras do gado na Beira-Baixa e no Alentejo, muy 
completo estudio de los cierres o broches de-.las colleras del ga- 
nado.—F. GALHANO, Grades, se trata de un capítulo sobre las 
gradas o rastros del trabajo en preparación sobre aperos agrícolas 
de Portugal.—En la sección de noticias se inserta una sentida 
nota necrológica de D J. A. Pires de Lima, debida al gran maes- 
tro de la antropología Prof. Mendes Correa, y otra, que mucho 
agradecemos, de D L,. de Hoyos Sáinz, por el eminente etnó- 
grafo Jorge Dias. 


TRADICIÓN. Revista Peruana de Cultura. Cuzco, 1953, año III, 
núms. 12-14. 


.J. AMADES, Lenguaje del caminante, estudia el de los men- 
digos, que en ciertos lugares del camino por signos conven- 
cionales en piedras o árboles se dan útiles consejos. —CÉSAR 
A. ANGELES CABALLERO, Cuatro danzas de la provincia de Hu- 
aylas.—M. YPIRANGA MONTEIRO, Folklore amazónico, son fór- 
mulas y juegos infantiles.—E. Morortk BrEsr, Dios, la Virgen 
y los santos en los relatos populares, son una serie de cuentos 
de todo el Perú.—N DE Hoyos Sancho, Aspectos folklóricos 
de las labores de la vid y la vendimia en la Mancha.—JACINTO 
CÁCERES, Odontología tradicional, datos referentes a los depar- 
tamentos del sur del Perú.—F. Coruccio, El niño en la muer- 
te: velorio del angelito, datos del velorio festivo que celebran 
en varios países de América, de los que en España hay algún 
resto.—Bibliografía.—A ctualidad. 


N. DE HoYOS SANCHO 


CONFERENCIAS 


JuLio CARO BAROJA 


El 24 de abril, nuestro compañero D. Julio Caro Baroja 
pronunció en el Instituto Británico una conferencia sobre Al- 
gunos rasgos fundamentales de la cultura de los nómadas del 
Sáhara. Hizo la presentación del conferenciante, en elogiosos 
términos, el Director del Centro, Mr. Starkie. 

Tenía la disertación el aliciente de ser fruto, no de un 
conocimiento libresco del tema, sino del estudio personal y 
directo del mismo. Durante varios meses había vivido el se- 
ñor C. B. en el Sáhara español dedicado al estudio etnológico 
de sus habitantes. 

Inició la exposición de sus observaciones con las relativas 

a la estructura social. El nómada —dijo— vive adscrito a la 
cabila, que es una unidad social pequeña numéricamente. 
. Le sirve de habitación la jaima, tienda de tejido de pelos 
de cabra y de camello, cosido com bramante. Se agrupan en 
campamentos de cinco o seis y hasta diez tiendas. En cada 
una de éstas viven, a lo más, seis o siete personas. Si sólo vi- 
ven dos, se trata, por lo común, de un matrimonio muy joven 
o muy viejo. Lo más corriente es que ocupe la jaima un ma- 
trimonio con dos o tres hijos. 

La vida en el desierto se muestra monótona; Ccare- 
ce de matices y de alteraciones importantes. La prin- 
cipal ocupación consiste en la ganadería. El animal más apre- 
ciado y abundante es el camello. En el Norte se encuentran 
también rebaños de ovejas y cabras. Cuando en una misma 
jaima existen animales de estas tres especies, se da una cu- 
riosa división del trabajo. El padre cuida de los camellos y, los 
hijos de las cabras; si no hay hijos, es la mujer la que se 
ocupa de cuidar las cabras y ovejas. El padre siempre tiene a 
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su cargo los camellos, el animal de más categoría entre los 
nómadas. 

El momento de mayor animación en la vida diaria de éstos 
es el de la hora de ordeñar, a la caída de la tarde. Toda la 
familia y su ganado se reúne en torno a la jaima. 

El ajuar de una de estas tiendas es muy limitado: unos 
recipientes para recoger la leche, adquiridos en la Mauritania 
francesa; monturas y 'bastes; algún pequeño instrumento 
agrícola; el molino de mano, en que la mujer muele la cebada 
para uso cotidiano; un telar horizontal como .«el de los anti- 
guos egipcios; teteras y quinqués de factura inglesa de me- 
diados del siglo xIx. 

En esta época, comerciantes ingleses se instalaron en al- 
gunos puntos de la costa y habituaron a los nómadas al con- 
sumo del té. Hoy el producto del ganado se cambia por té, 
azúcar y alguna tela. E 

El trabajo manual está encomendado a la casta, inferior y 
despreciada, de los majarreros. 

De los tres centros fundamentales, en torno a los cuales 
gira la vida del nómada —la religión, la guerra y el amor—, 
el conferenciante sólo pudo hacer, por no prolongar demasiado 
su disertación, algunas consideraciones sobre el primero. 

En este aspecto, como en otros, el nómada del Sáhara apa- 
rece completamente arabizado. Un fuerte espíritu conserva- 
dor caracteriza su religión, que impregna y matiza toda la vida. 
Su conversación se apoya en frecuentes fórmulas religiosas. 

Practica la oración cinco veces al día. La dirige el más 
viejo de la familia o del campamento. La limosna, en su do- 
ble forma de hospitalidad y caridad, se encuentra muy des- 
arrollada, a pesar de la pobreza del medio. En cambio, el 
ayuno no reviste mucha importancia entre quienes lo practi- 
can, por la fuerza de las circunstancias, casi todo el año. Por 
fin, la peregrinación aparece imposibilitade. por falta de me- 
dios. 

Unas bellas proyecciones ilustraron la disertación, a la que 
asistió un público numeroso y escogido. 


ARCADIO DE LARREA PALACÍN 


En el Consejo Superior de Investigaciones Científicas y en 
acto organizado pos el Instituto de Estudios Africanos, pro- 
nunció el Sr. Larrea una interesante conferencia sobre Algu- 
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nas costumbres y mitos de los bujeras de nuestra Guinea con- 
tinental. : 

En ella expuso el Sr. Larrea un avance y resumen de los 
datos recogidos en su misión a aquellos territorios, donde ha 
reunido materiales para el Cancionero y para el Vocabulario, 
trabajando en colaboración con D. Carlos González Eche- 
garay. 

El conferenciante dividió su disertación un dos partes. En 
la primera de ellas expuso las costumbres de nacimiento y 
muerte, como ritos familiares, y las de propiciación y rogativa, 
así como las de guerra, como ritos tribales. La multitud y 
minuciosidad de los datos, desconocidos hasta ahora, permi- 
tieron observaciones muy interesantes sobre la ideología in- 
dígena y sobre la psicología de los bujebas. El mayor mérito 
de la tarea realizada por el Sr. Larrea reside en este acopio, 
que demuestra hasta dónde logró ganar la difícil confianza de 
sus informadores. E 

La segunda parte fué dedicada a exponer en líneas gene- 
rales el conjunto de leyendas, recogidas en su idoma original 
y traducidas por los mismos indígenas, referentes a mitos. 

Figuraban entre ellas las que atañen al ciclo Nzambi, nom- 
bre que ha sido tomado por los europeos para designar a Dios. 
También relató una muy curiosa del mito universal de Barriga 
Grande, donde éste es traducido como el rey de los demonios. 

La disertación del Sr. Larrea fué-seguida con la mayor 
atención por el numeroso público que asistió al acto. 


La Escuela de Estudios Hispánicos organizó esta Confe- 
rencia, que fué pronunciada por el Sr. Larrea en la Cátedra 
Ramiro de Maeztu, desarrollando el tema de Literatura popu- 
las hisbano-judía: Canciones y cuentos sefardíes. 

Don Ernesto Giménez Caballero hizo la semblanza del di- 
sertante con el garbo que le es peculiar, y, a continuación, el 
Sr. Larrea habló sobre el tema propuesto, y tras una breve 
exposición del conjunto de literatura popular hispano-judía, 
centró su explicación en las influencias mutuas que se advier- 
ten entre las canciones judías y las hispánicas y entre los cuen- 
tos de uno y otro origen. 

Señaló esta influencia en las canciones y en los romances 
judío-bíblicos, que tienen, además de la réplica popular espa- 
ñola del de amar, en las llamadas seguidillas antiguas del 


sol e o os romances netamente hispánicos de cau- 

tivos y multitud de versiones desaparecidas en la Península. 

E 0 las: canciones, son hispánicas la mayoría de las rituales de 
boda, “y son judías la endecha y otras muchas. 

Más difícil es establecer esta influencia en el dominio de 
los cuentos; sin embargo, la ascendencia judía de alguno de 
ellos es. confesada, como ocurre en el del fuego apartado, que 

e ds judíos atribuyen al ciclo de las Consexas de Salomón. 
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CONSEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 


BIBLIOTECA-DE DIALECTOLOGÍA Y TRADICIONES POPULARES 


DEPENDIENTE DEL 


CENTRO DE ESTUDIOS DE ETNOLOGIA PENINSULAR 


VOLUMENES PUBLICADOS 


I.—Arco y GARAY, RICARDO: Notas del folklore alto- 
aragonés. Un vol. de 24 x 17, de 520 págs. + 22 
láminas. 1943. 45 ptas. 

II.—ARNAL CAVERO, PeDrRO: Vocabulario del alto arago- 
nés. Un vol. de 24 x 17, de 32 págs. 1944. 10 ptas. 

I11.—CurieL MercHÁN, MARCIANO: Cuentos extremeños. 
Un vol. de 24 x 17, de 376 págs. 1944. 40 ptas. 

IV.—SáncHez Pérez, José AucusTo: El culto mariano en 
España. Un vol. de 24 x 17, de 482 págs. + 213 lá- 
minas. 1943. 60 ptas. 

V.—CaAsTILLO DE Lucas, ANTONIO: Refranero médico. 
Refranes de aplicación médica seleccionados de clá- 
sicos autores, de obras de paremiología y en parte 
directamente recogidos y anotados. Un vol. de 
24 x 17, de 307 págs. 1944. En reimpresión. * 

VI.—Caro Baroja, JuLI0: La vida rural en Vera de Bi- 
dasoa (Navarra). Un vol. de 24 x 17, de 244 pági- 
nas + 40 láminas. 1944. 40 ptas. 

VII.—GonzáLez PALENCIA, ANGEL, y. MELE, EUGENIO: La 
maya. (Notas para su estudio en España). Un volu- 
men de 24 x 17, de 168 págs. 1944. 40 ptas. 

VIII.—ALONSO GARROTE, SANTIAGO: El dialecto vulgar leo- 
nés hablado en Maragatería y tierra de Astorga. 
(Notas gramaticales y vocabulario). Segunda edición. 

. Un yol. de 24 x 17, de 352 págs. 1947. 60 ptas. 


OTRAS REVISTAS DEL PATRONATO «DIEGO SAAVEDRA FAJARDO» 


Africa.—Publicación del Instituto de Estudios Africanos. 

Esta publicación, ilustrada con numerosas fotografías y grabados, está dedicada 
a cuantos problemas científicos y artísticos surgen de nuestra acción protec- 
tora en Marruecos. La colaboración prestigiosa de los intelectuales- interesados 
en la cultura hispanomarroquí, avala las páginas de esta revista. 

Mensual. Ejemplar, 10 pesetas. Suscripción, 100. 

Archivo del Instituto de Estudios Africanos. 

Publicación dedicada al estudio de Africa, histórica y científicamente. Contiene va- 
liosos ensayos sobre su geología, botánica y cuantos datos han servido para 
su perfecto conocimiento a los exploradores y misioneros que mejo: la estu- 
diaron. 

Cuatrimestral. Ejemplar, 10 pesetas. Suscripción, 25 pesetas. 

Biblioteconomía.—Boletín de la Escuela de Bibliotecarias de Barcelona. 

Dedicado a toda clase de temas bibliográficos y biblioteconómicos. En el número 
octubre-diciembre figuran los índices de materias y autores. 

Trimestral. Ejemplar, 4 pesetas. Suscripción, 15 pesetas. 

Bibliotheca hispana.—Publicación del Instituto «Nicolás Antonio», 

Esta revista, de información y orientación bibliográfica, consta de tres Secciones, 
publicándose un tomo, de cada una de ellas, trimestralmente. Las materias, ex- 
tractadas en sentido objetivo, son agrupadas de esta forma: 

Sección 1. Obras generales.—Bibliografía.—Religión.—Filosofía.—Pedagogía.—Es- 
tadística.—Demografía.—Sociología y Política. —Economía Política.—Derecho. 
Sección II. Matemáticas.—Astronomía.—Física.—Química.—Ciencias Naturales.— 
Medicina.—Ingeniería y Construcción.—Ciencia y Arte Militares: Ejército. Ma- 
rina y Aviación.—Agricultura y Ganadería, Caza y Pesca.—Industria.—Econo- 

mía doméstica.—Comercio. 

Sección III. Filología.—Literatura.—Geografía.—Historia.—Arte.—Juegos y De- 
portes. 

Trimestral. Suscripción anual a cada Sección, 80 pesetas. Número suelto, 22 pese- 
tas. Suscripción tres secciones, 200 pesetas. 

Estudios Geográficos.—Publicación del Instituto «Juan Sebastián Elcano». 

Publica trabajos monográficos que interesan a la moderna Geografía, Geomorfolo- 
gía, Fisiografía, Geografía humana, Cartografía histórica, Económica y Geo- 
política, etc.; resúmenes referentes a los hechos más sobresalientes, analizando 
también artículos, libros y revistas nacionales y extranjeras. 

Trimestral. Ejemplar, 25 pesetas. Suscripción, 80 pesetas. 

Pirineos —Publicación del Instituto de Estudios Pirenaicos. 

Recoge esta revista interesantes trabajos referentes al Pirineo español, en su armó- 
nico contenido de naturaleza, arte y lengua, debidos a la pluma de especialistas 
navarros, aragoneses y catalanes. 

Trimestral. Ejemplar, 25 pesetas. Suscripción, 80 pesetas. 

Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos.—Publicación de la Junta Técnica del 
Cuerpo Facultativo, en colaboración con el Instituto «Nicolás Antonio». 

Reaparecida esta revista en el año 1947, continúa la brillante historia de sus pági- 
nas, en que colaboraron las más prestigiosas firmas de las letras españolas. 

Está dedicada a la investigación histórica. bibliográfica, literaria y arqueológica, 
con empleo del rico material de nuestros archivos, bibliotecas y museos. 

Cuatrimestral. Ejemplar, 40 pesetas. Suscripción, 100 pesetas. 


